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Capitulo r.

Introducció:q

Sumario: A. El determinismo erronómico como

factor de guerra.

l. La teoria marxista.

2. Las causas económicas de la guerra.

3- La áltima causa del conflicto in-

ternacional.

B. Desarrollo moderno del Derecho Interna­

cional en cuanto se refiere a la guerra

económica.

l. Neutralidad.

2. Bloqueo.

3. Contrabando



- 2 -

Este trabajo se ocupa de la organización de

la economf a en tiempos de guerra. La economía de

guerra es una realidad y ser1a hoy tan poco posible

hacer una guerra sin ella, como lo seria hacerla sin

aviones o sin tanques. Cuanto con mayor anticipa--

aión los gobiernos han adoptado sus principios, tan-

to m~s provechoso ha resultado para ellos. El pro-

verbia latino Hsi vis pacem - para bellumu también es

exacto para la acaDomia de guerra. As1 "lo han enten

dido los paises que mejor preparados han entrado en

esta conflagración.

Digamos desde luego que ya se fabrique un tan

que, o un par de botas, o un kilogramo de pan, siempre

será necesaria para ello la existencia de una organi-

zación económica. Cuanto mejor sea esta organiza--

ci6n, tanto mejor y tanto m~s econ6mico resultará el

producto.

filiora bien, en una guerra - especialm~nte en

una guerra contemporánea - la calidad del producto cons

tituye un requisito esencial. Una falla de construc-

ci6n en una serie de tanques, puede signi.fic'ar una ba-

talla perdida y producir serias consecuencias. De la

misma manera resultará desastrosa una producción insu-

ficiente de botas o de pan.

En las páginas que siguen se verá cómo se ha

encarado el problema económico en la presente guerra,

dando ejemplos de guerras anteriores que pueden servir

. b - 4"de ase de comp~ftr'aCJ:Qla.
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No se analiza en estas palabras previas la

distribución de los diferentes capitulos, pues la lec­

tura del índice descubrirá un ordenamiento basado en

razones lógicas, debiendo agregar que como la guerra

está en marcha, el tema no está agotado. Cada dia,

en efecto, los gobiernos adoptan nuevas medidas vin­

culadas a su economía de guerra.

Por esa raz6n este trabajo no tiene ni puede

tener la pretensión de ser completo. Sólo aspira a

presentar algunos puntos de vista y de información,

que deberán ser continuados y no pocos de los cuales,

seguramente, serán rectificados.

Juan J. Salzmann.
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Cap:f.tulo l.

1 N T R O D U e e ION

!. EL DETER1'dINI3I.'IO ECONOlIICO 001'50 FACTOR DE GUERRA.

No se analizarán aquí las causas de las gue-
'-'

rras en general, aunque incidentalmente se hablará de

ello, sino que más bien se tratará de estudiar en qué

medida pueds ser'considerada la guerra como resultan­

te de razones económicas, ya sean motivos econ6micos

de características particulares o tipos particulares

de organismos institucionales entre los cuales puede

suponerse que se engendren tales motivos. De aqu!

que necesariamente deberá llevarse la discusión a

factores no-econ6micós.

Hoy está generalizada la creencia de que la

gQerra se produce exclusivamente o al menos preponde­

rantemente, por una causa econ6mica de característi­

cas especiales. Se crée que las instituciones de

propiedad privada y el mercado en su actual periodo

de desarrollo llevan inevitablemente a la incubación

de conflictos internacionales, es decir, que la gue­

rra es un producto accesorio y necesurio del sistema

capitalista.

Es imposible perder de vista la importancia

de esta declaración. Si fuera cierta, el deber pri­

mordial'de nuestra generación consistiría en eliminar

las instituciones ,que originan este lamentable estado
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de cosas. Conviene, pues, ilustrar un poco este

problema examinando las causas económicas que produ-

cen la guerra.

El plan seguido en este estudio es sencillo.

Se tratarán primero las teorías marxistas y especial­

mente la teor:1a del imperialismo. Luego se estudia-.....,

rá el acondicionamiento polltico y social dentro del

cual estas causas tendrfan su campo de acción.

l. La teor1a marxista.

La creencia de que recién en los ,tiempos pre­

sentes se ha comenzado a investigar acerca de las in-

fluencias de los factores económicos es falsa. Des-

de los primeros tiempos los historiadorea han explicfr-

do ciertas guerras en función de motivos económicos.

,Más aún, cuando se ha tratado de las causas de guerra

en general, el deseo de riquezas y de mejoras 'materia­

les, han sido siempre reconocidos en la medida que les

correspondia. lfuchas de las conclusiones que se re­

'fieren a las causas económicas de guerra en los tiem­

pos presentes derivan de una aplicación ingénua de las

condiciones del pasado a las condiciones del presente.

Por lo tanto la idea de que los investigadores

de las épocas pretéritas explicaban las guerras sola-

mente como resultante de disputas referidas a la reli­

gión, al amor, al honor y al de$eo de poder, y que fué

dejando a las mentes de hoy la idea de la importancia
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. de los motivos económicos, es falsa. (1)

Si bien la interpretación económica de las

guerraS,no es exclusiva del tiempo presente, cierto

es también que existe una gran diferencia entre la

forma de investigación antigua y la actual. Los hi~

toriadores del pasado se conformaron con explicar gue

rras determinadas en función de causas económicas de-

terminadas. La característica moderna consiste en tr~

tar de llegar más allá de esto, vale decir, en descu­

brir el factor económico con más precisión técnica y

explicar su influencia de úna manera más general con

relación a toda la sociedad. En contr~posición a los

investigadores antiguos, sus explicaciones no son me­

ramente incidentales o de clasificaci6n sino anallticas

y sistemáticas. Constituyen parte del esfuerzo de los

últimos dos siglos el haber obtenido, con respecto a

los fenómenos de la SOCiedad, un cuerpo de conocimien­

tos sistemáticos y comparables, en general, al prop6­

sito perseguido en los estudios de las ciencias natura-

les.

La teorla más ambiciosa y de mayor influencia

es la marxista que atribuve las guerras de nuestros
, <1

tiempos a la existencia de instituciones capitalistas

en un determinado grado de madurez. Esta teoría tie­

ne su importancia porque ha afectado nuestra manera

(1) V~ase Plat6n, República, libro segundo.
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de interpretar el pasado e influenciado nuestras es-

peranzas y nuestros temores respecto al futuro.

Trataré ahora de anali~ar la base sobre la

cual se funda esta teoría comprobando su grado de ve­

racidad al enfrentarla con la realidad.

Existen dos caracter1sticas generales en la

teoría marxista que se deben reseñar antes de seguir

adelante.

En primer lugar, se trata de una teoría con.

una limitación histórica estricta. Se limita a in-

terpretar una época determinada de la historia: el

periodo del capitalismo en pleno desarrollo.

Por lo tanto, al tratar d~ analizar su exacti-

tud, no debe aludirse a las guerras acaecidas en otras

épocas históricas, tales como las cruzadas o las gue-

rras feudales, por ejemplo.

La segunda característica" que no debe perder-o

se de vista, consiste,en la generalización de esta teQ

ría a todas las guerras ocurridas durante el período

histórico mencionado. Sostiene .que todas las guerras,
y conflictos internacionales .. por lo menos aquéllos

de mayor importancia - se deben a' la existencia d e

la rorrna capitalista en la organización de la 30c1e-

dad. Constituy-e por 10 tanto, 110 solamente una ex-

plicación histórica de y para guerras determinadas"

sino también la explicaci6n general de las consecuen-

cías de una forma igualmente determinada de organiza-

ci6n social. Se debe tener bien presente el amplio

alcance de esta teoría; sostiene que es inevitable que
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ciertos grupos de poseedores ejerzan constantemente

una influencia perniciosa que conduce a la guerra.

Trataré de analizar las bases sobre las cuales se

funda.

Teniendo en cuenta que esta teoría es de ca-

pital importancia en la propaganda comunista, se po­

"dría suponer que existe unanimidad completa entre los

teóricos comunistas respecto a la explicación de es-

tas causas. Esta es la creencia general, tanto de

los comunistas como de los no-comunistas, que no se

han ocupado intensivamente de este problema. La re.§:.

lidad, sin embargo, es otra. La raz6n de ello es que

el propio Marx no ha dejado especificada su opinión

de una manera terminantemente clara. Se produce as!

el hecho algo extraño de que dentro del mismo parti-

do comunista esta teoría sea explicada en fonnas com-

pletamente opuestas. Tal cosa ocurre con la interpr~

tación de Rosa Luxemburgo v la de Lenín.'-' ,~

De j ando de lado d:i.ferenc Las de expo s io ión de

menor importancia l se deben analizar por lo menos dos

teorías comunistas vinculadas a las causas económicas

de la guer-r-a ,

Comencemos con aquellas teor1as que culpan a

la deficiencia cr6nica de los mercados.

ellas está dada por Malthus y Sismondi.

La base de

Este último

sostiene que la concentración de fortunas produce el

estrangulamiento del mercado interno" obligando a las

industrias a conquistar nuevos mercados. Sin embar-
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go, Sismondi no fué un opositor sistemático. L~cha

mayor influencia ha tenido el economista alemán Rod­

bertus, quién en un panfleto de 1858 ( Die Handelskri

sen und die Hipothekennonth der Grundbesitzer), ofre­

ce una teoría de las tendencias del desarrollo capi­

talista que da la pauta para la mayor parte de lo es'­

crito acerca de este tema desde entonces.

Sería un error, dice, considerar la crisis

entonces existente como debido a la falta de dinero.

La causa no reside en la falta de dinero, sino en una

falsa distribuci6n de las entradas que produce un ex-

,ceso de inversión y un sub-consumo. La mala distri­

buci6n no es un fenómeno transitorio, sino una enfer­

medad orgánica de la sociedad moderna que resulta de

la naturaleza misma del sistema de propiedad, de lo

que deduce que los remedios empleados no son sino pa­

liativos. Sigue diciendo que todo 10 que se pueda

hacer en salvaguardia de tensiones futuras será sola­

mente un arma de doble filo y se refiere al engrande­

cimiento de los nercados extranjeros. Debido a que

la producción aumenta continuamente en el mercado in­

terno y a que el poder adquisitivo interno permanece

estacionario, el comercio debe buscar nuevos mercados.

Todo nuevo mercado significa, por lo tanto, aplazar

el problema social central. El mismo efecto tiene

la colonización. Pero, ya que el mundo es limitado,

la adquisición de nuevos mercados ces8:rá algún d:!a y

,en ese momento deberá resolverse el problema social.
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En pocas palabras se tienen así desarrolladas las

ideas esenciales de la teoría imperialista basada en

el sub-consumo,

Rosa Luxemburgo, en su lib:ro "Akkumu.La't Lcn

des YApi tals t1, dice concretamente que todo ahorro ba­

jo condiciones capitalistas tiende a producir parali-

zac iones y depr-e s iones. Aun Caz-Lo s Mar-x, en su 11-

bro fiEl Capital ll al tratar de demostrar cómo en las

diferentes etapas de acumulación se produce la circu­

lación capitalista, falla en demostrar c6mo puede ven­

derse un producto con ganancias si en ese momento &€

está produciendo la acumulación de capitales. SostiQ

na que ~a teoría mar-xí.s ba del capital en el sentido

técnico de la palabra filé muy superior a la de los e­

conomistas clásicos. Pero ea esencialmente estática

en su carácter. No muestra c6mo, bajo condiciones

dinámicas, se puede realizar una plusva11a. Y sigue

diciendo que bajo condiciones rlgidamente capitalis­

tas el problema no tiene.soluci6n. No hay nadie que

quiera comprar aquellos productos que los capitalistas

desean como plusvalia. Para que el sistema funcione,

debe existir un comprador externo~ la lftercera perso­

nan según la terminolog{a de Rosa Luxemburgo. Debe,

pues, existir" un mundo no-capitalista al lado de un

mundo capitalista.

No es dificil ver c6mo tal teoría puede ser-'

vir de apoyo para la teor{a completamente desarrolla­

,da del imperialis~o. Esto es exactamente lo que ha

hecho Rosa Luxemburgo. La tercera persona, el 1tdeux
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h .. H d .ex mac lna , pue e ser encontrada en la economía natu

ral interna y de aqu1 la intensidad ~e la campaña por

destruir las comunidades auto-abastecedoras agr!colas
'-'

existentes en el interior del pals. Esta tercera pe~

sona, sin embargo, puede encontrarse también en el ex-

terior y de aqu{ la ansiedad de los paises capitalis­

tas en apropiarse de áreas no-capitalistas fuera de

Europa y de Norte .i\mérica. Como estas ~reas van re-

duciél~ose poco a poco, la gravedad del problema au­

menta acercándose el momento en que se producirá la

catástrofe final~

La teoría de Rosa Luxemburgo no es admisible.

Desde luego, en el proceso p'e la creación del capital,

puede menguar el volumen de entradas y, por lo tanto,

es lógico que se introduzca la teoria expansionista

del imperialismo. 'Pero no es correcto argumentar

que la creación del capital real produce por sí mis-

mo una situación en la cual el producto final no se

podr~ usar dentro del circulo cerrado de un sistema

capitalista.

es necesario.

El ndeus ex machina" del exterior no

Len1n.

Examinemos ahora la teor:1a, imperialista de

La influencia mayor que ha tenido L~n!n apa-

r ece , sin duda alg'una, en la obra llFinanzkapital n de

Hilferding. En esta obra la teor:1a del sub-consumo

es rechazada. La idea central de·la teor:1a de Len{n

no es la del sub-consumo, sino la influencia del ca-

pital monopolista y la lucha de los capitalistas pa­

ra desplazar la tendencia de las ganancias decrecien-
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tes.

A medida que se desarrolla el capitalismo,

dice, la organización de la producción tiende más y

más a caer en manos de un monopolio. Esos monopo­

lios controlan más y más a los gobiernos de los di­

ferentes estados, apareciendo la pol!tica nacional,

por lo tanto, esencialmente como una resultante de

esta influencia. Queda as! permitido dentro de las

teor1as marxistas pensar que el Estado necesariamente

1 "d ....'" 1 d"es e organo e una organlzaclon econom_ca pre oml-

nante.

Se-desprende de todo el libro de Lenín la

idea de que el Estado en el periodo del mayor desa­

rrollo del capitalismo nec es.ir-t ame-rce debe ser consi­

derado como instrumento de una estrategia monopolis­

ta. La zona de influencia de estos monopolios no

queda confinada al área del Estado en el cual se han

originado, pues debido a la interdependencia econó­

mica de las diferentes ~r~as, sus intereses se extien

den más allá de las fronteras. Ahora bien, como hay

muchos monopolios en muchos estados, estos intereses

están a menudo en conflicto. Este conflicto apare­

ce muy visible en lo que se refiere a las materias

primas. Si la ganancia del monopolio ha de ser se­

gura, debe estar a cubierto del control de otros mo­

nopolios que proveen las materias primas esenciales.

Los grandes monopolios mundiules continuamente 1ntrl-

, gan para asegurarse, por medio de la extensi6n de la
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jurisdicción de los estados que ellos controlan, el

dominio sobre materias primas tales como .hierro y

petróleo. Lenín sostiene que por lo menos parte de

la lucha imperialista debe ser interpretada en este

sentido.

El principal conflicto, sin embargo, radica

en las finanzas. El imperialismo moderno resulta

esencialmente del choque de interesas financieros.

La lucha por la extensi6n de territorio, por esferas

de influencia, etc., es la lucha de grupos de capi­

tales financieros rivales que trata de extender sus

monopolios. "La necesidad de exportar capitales na­

ce del hecho que en los principales centros el capi­

tal está demasiado ttmaduro lf y por lo tanto el capi­

tal ya no encuentra inversiones remuneradoras. La

caracteristica esencial del imperialismo no es la de

un capital indusyrial, sino la del capital financie-

ron.

Lenin señala cinco etapas del desarrollo del

imperialismo capitalista~

l. La concentración de la producción y del

capital se ha desarrollado en tal medida que engendra

monopolios, que desempeñan un rol decisivo en la vi­

da económica.

2. La aparición de capital de bances con ca­

pital industrial sobre la base de "capital financie­

ro" de una oligarquía financiera.

3. La exportación de capital que se ha hecho

muy importante y que debe diferenciarse de la exporta-
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ción de bienes.

4. La formación de monopolios cap:ttc'..listas

internacionales que se reparten entre si al mundo~

5· La divIsión territorial del mundo ente-

ro entre las potencias capitalistas queda completa.

Una vez que se ha 11eEado a este estado,·

concluye, el choque de intereses "2r la guerra son i-

nevi t ab Le e ,

ESt2 es la parte positiva de la teoría.

Pero para poner bien en claro su opinión, Lenfm, ha-

ce un comentario crítico respecto a ciertos puntos de

vista alternativos, con los cu~les no está de acuerdo.

Se opone a los que sostienen que la caracte-

contrario, Lenin razona de la siguiente manera; "la

t ~ 61 ~ ,# l~ · ~ b·'a us ane~ar no s o reglones agrlco aS,SlnO ~am len

altamente inwlstrializadas. (El deseo alemán por

Eélgica, el de Fran0ia por la Lorena) .:" Se ve aqui

pues, la divergencia entre Len1n y Rosa LuxeniliurSo.

No hay para Lerdn una "t.o r-cez-a personan necesaria.

Hasta aquf las teorías comunistas sobre el

imperialismo.

Veamos ahora estus teorías a la luz de los

hechos concretos pura anotar los criterios de veri-

La teorfa que se ha anal:tzado, 110 3U-

fre · , errorm.ngun 1 , · t ' ..0(;100 Y eorlCo, cosa que es

muy frecuente en sus predecesoras. Por tanto, se
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debe examinar en qué medida las teorías de Lenfn con­

cuerdan con los hechos de la historia.

Recapitulemos ante todo las ideas esenciales

que inspiran sus teorías. Se pueden distinguir dos:

primero, la presión del tlcapltalfimnciero ft que tra­

baja por medio del mecanismo de la exportaci6n del ca

pital y segundo, la inevitabilidad y la universalidad

de este tipo de causa dentro del período, supuesto,des­

de 1870. Trataremos de examinar si las guerras, o

los peligros de _guerra, han tenido realmente por causa

este mecanismo.

Desde luego, siendo la historia lo pasado, no

se pueden citar testigos y en muchos casos ni examinar

documentos. En una investigación de esta 1ndole se

debe depender de una prueba que necesariamente es in­

completa. Siempre resulta posible que después de

realizado un estudio histórico se descubran documentos

que evidencien hechos que derrumben todo el valor de

las investigaciones anteriores.

~sta verdad na debe estimular el pesimismo.

No se debe dejar de admitir ~le, por ejemplo, una de­

terminada guerra fué oc~sionada por la presión de las'

altas finanzas simplemente porque no se puede probar

que un cierto banquero tuvo confabulaciones secretas

con un ministro extranjero. Existiendo una prueba

general que llevara a la deducción de que ha habido

tal presi6n, seria absurdo negarla.

De la misma manera no se d~be rechazar el val

lar del factor econórríc o no r- Al Qn1n "hnr>~-~- ' __ 'L~ __
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.j ugado en 01 determi!1ante de las ,causas de Guerra

otras fuerzas no-econ6mlcas.

1 t .., .. ·Los co r-i.zurrce s e omum.s c as ,

no solamente propagandistas

discípulos de Lenln,eran

sino también filósofos y

que algunas veces e~'::po:n5~an sus ideas de una manera tan

extrema que no admitían r::ás causa que las económicas,

no por esto se refutarán Sus teorías al descubrir ev
-....

capciones dentro de sus generalizaciones- No se 01-

.. "t d~",,4 "1 .. J .. tvi.cte que e s muy ~ II le J_ s el'" JUS 'COS con Lo s e OmU111S as,

porque ellos rara vez son ju.stos con J.os no-comunistas .~,_

Fero debe pens~rse que son ante todo propagandistas

":.i que sus formul,'lciones ext r-emas no son sino simpli-

ficaciones de propagduda. 1;0 queda la menor duda

de que Len!n sabia ~sto y que rill desconoc1a factores

tales como el patl'"'iotismo del pueblo, el prejuicio

hist6r:tco, las amcLc Lone s pe r-so aa Les , etc., que

se podrán encontrar siempre en la historia de cual-

qu Le r- S"lJ.erra.

Como ejemplos de capitalismo imperialista;

pueden, seguruwonte, citarse varios casos. La natu-

raleza e s e nc La'Lucnt.o objetiva que queremos dar a este

t r-abato nos hace "'J811Sar que , con 1:J.. 3 reservas del ca-
u ~ .

so pueden citarse la guerra caer, la acción alemana

con respecto a Samoa, la política norteamericana ante-

rior a Roosevelt, la acci6n conjunta de Gran Bretafia

'/ illemD.nia respecto a Vone7.uela "'¿T otros casos conoci­

dos sobre los cu.vLe s d3Se¡J.fl10S pasar por sJ.to.
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La teoría de Lenín no sostiene que se pueden

encontrar ejemplos en los cuales los intereses repre­

sentados por los capitales de inversión hayan sido la

principal causa de la fricción diplomática. Sostiene

que desde el momento en que el capitalismo ha llegado

al estado de madurez, un mecanismo de esta clase ha

sido la causa principal de todos o de casi todos los

con~lictos internacionales. Por lo tanto, si el e-

jemplo de la guerra de los boers se hubiera repetido

en la mayoría. de los casos, se habr:f.a demos t r-ado la

validez de las teorías comunistas y si esto no fuera

posible, se llegaría a la conclusión de la invalidez

de estas teorías. Se verá que los hechos niegan la

raz6n a las teorías de Lenín. En efecto, el papel

desempeñado por las finanzas en el periodo-que prece­

dió a la Guerra Mundial 1 se presenta como muy dife­

rente a la influencia que le os atribuida por la teo­

ría. Analizaremos algunos casos concretos.-

El más extraordinario es el de la guerra ruso­

japonesa de 1904- La interpretación que se da gener

ralmente como causa de este conflicto radica en el de-

seo del gobierno ruso de salvaguardar los intereses

de un pequeñQ grupo de capitalistas en el distrito

de Yalú para satisfacer sus finalidades netamente fi-

nano :i..eras • Es te punt-o de vis ta no es exac to. Si

bien es cierto que existían esos intereses particu-

lares, no es menos cierto que eran de muy secundaria

importancia. En efecto, estaba por crearse una com-

pañía Asiática-Oriental, que no tenia por finalidad ~
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realizar ganancias inmediatas, :v que reportaría un

bene r í.c io alZar, pel~1itiéndase capital extranjero.

Se usarfa una vanguardia de ataque disfrazada de

traficantes en madera, para que pretendieran una ex-

plotación económica. Se obtuvo el apoyo del mismo

Zar. Se construyeron caminos militares y depósitos

de armas disfrazados de depósitos de madera. No es,

por lo tanto, sorprendente que poco después comenza-

ra la guerra entre Rusia y Japón. Se ve en este e-

jel1.1plo que la pretensión del c ap I t a L de inversión

é ' ·fu solamente un disfraz para la operacion del impe-

rialismo ruso.

Un caso parecido es el de la guerra ltalo-

turca de 1911-12. También se ha sostenido que se

trataba de una guerra ocasionada por factores neta-

t ' ..men e economlCOS, es decir, por capitales de inver-

sión- en este caso el Banco de Roma. El señor

·Stanley, quien ha examinado este caso en detalles,

prueba sin mayores dificultades que la anexión de

Trípoli fué proyectada por estadistas italianos mu~

cho antes de que el Banco de Roma tuviera algo que

ver con el país. El gobierno de Italia ten!a gran-

des deseos de encontrar una forllia para rehabilitarse

por las consecuencias negativas de batalla de Adua.

La ocupación de Tr1poli, facilitada por· los tratos

con los franceses originados por el conflicto de Ma-

rI'uecos, ofreció una oportunidad conveniente. De

. tal suerte que llegado el moment o el Banco reclamó
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el apoyo del gobierno anteriormente ofrecido. La

parte desempeñada por motivos financieros es meramen-

te la de un agente secundario.

Otro ejemplo es el caso de la oonstl~cci6n

del ferrocarril de Bagdad.
,t

3:1n examinarlo detenida-

mente ya que es muy complicado, diremos solamente que

a pesar de referirse el conflicto a concesiones que

en esencia revest1an caráéter económico, los motivos

. básicos de los gobiernos interesados fueron de natu-

raleza predominantemente diplomática y estratégica.

Fiene, por último, el episodio de Marruecos

y la parte que ha de s empe ñado en él, según se ,dice,,"

el interGs financiero de Mannesmann. il.quí nue vamerr-

te se encuentra el ejemplo típico de un episodio de

iYij.portancia f'undamerrtu L dentro de la historia di.plo-

mática que culminó con la Guer-r-a },Tundial I y en el

que se ha generalizado la opinión de tratarse de la

presión ejercida por el capital de inversión que bus-

caba ganancias mayores en el exterior.

Se sabe que se provocaron agitaciones inten-

sas en .ú.lemania para que el gobierno intervinIera en

la. operación de una concesión, que según so dec1:a, ha-

b:f.a sido otorgada por el Sultán de Harrliecos al repre-

sentante de la Casa I·'Iannesmann. La obstinación de

esa Casa dificult6 enormeme~te toda labor para llegar

d ~!"' ..a un acuer' o paCl lOO. Se deben considerar dos as-

pectos importantes. Primero, que en la crisis de

iigadir no ten:1a nada que ver la Casa Mannesmann. Ji;s-

ta crisis se produjo debido a que el gobierno francés
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se propuso hacer uso de la fuerza contra el Sultán y

que al mismo tiempo los alemanes estaban ansiosos de

asegurarse concesiones equivalentes en otras partes.

Las conversaciones ya hablan llegado bastante lejos

sobre una base a~istosa cuando se le ocurri6 al minis­

tro alemán que él facilitaria las cosas con el envio

de un cañonero a J'/íarr'uecos. Esto fué, evidentemente,

un grave paso en falso de parte del ministro alemán.

De todas ~~neras el objetivo alemán era obtener parte

del Congo. En este aspecto no entra para Uafj.a el in-

terés comercial de la Casa wannesmann.

En segundo lugar, la agitación Jt:lannesmann no

fué un· asunto -de alta finanza en su aspecto como causa

seneral de fricción. Los que ayudaban a la Casa I~Can-

nesmann no fueron representantes de la alta banca, si­

no políticos pangermanistas, Junlrers reaccionarios y

entusiastas románticos. La Casa Mannesmann ha teni-

do, es verdad, un inter~s netamente econ6mico. Pero

el interés econónico de los que la ayudaron, si es que

ha existido este i~terés, era de una especie tal que

no ha sido posible encontrarlo en el análisis hasta

ahora realizado. n6tese que las ideas y afirmacio­

nes que quedan expuestas no nos pertenecen y en for­

ma de síntesis las hemos tomado de la obra de tionel

Robbd.ns , citada. en la bibliograf:1a que ac ompa ña a es­

te capítulo.

Se llega, pues, a la conclusión del análisis

constatando que la teoría de Lenin es "inadecuada.
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Se ha visto que los casos en los que la influencia

del capital d~ inversi6n y de los financistas ha 8i-

do decisiva, constituyen casos de excepción. Los

casos más t:1picos derauc at.r-an otras relaciones que no

están de acuerdo con las teorías comunistas. No

e~iste aún una plueba concluyente de que las luchas

del cap:ital de inversión o las maquinaciones de los

financistas sean responsables del estallido de la Gue-

rra Elundial 1.

Cuando se estudia la literatura de las teo-

rlas del inperia11smo econ6mico, no ~e puede sino pre-

s·-untar si los que tales libros escriben han visto al-

guna vez a un ban~lero. AS! por ejemplo, Hobson pre-

sunta seriamente: ¿puede al~uien suponer que una gue-

rra de mayor erive r'gndur-a podría ser iniciada por al-

supa nación europea o un empréstito ser suscripto, en

caso de que la Casa Rothschild y sus vinculaciones se

opusieran a ello? A lo cual se puede responder que,

desgrac io.damente, muchas personas tienen es ta creen-

cta.

La conclusión que fluye de todo esto,
,

s egun

creemos es que la teor1a comunista no resulta acepta-

bJ.a. Trataremos de construIr una teor1a más posi-

ole y más satisfactoria.

2. L~s causas económicas de la Fuerra.

Hasta ahora no aparecen sino resultados ~ega-

tivos de ~Bte estudio. Se ha dado una síntesis de

las versiones d~ sub-consumo que están de acuerdo con
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la teor:1a corrurds tia doL imp;::;rialisr:lo ¿T se ha llegado

8. la conclusión de que, o presentaban defectos de ló-

gica o no demostraban 10 que pretend1an demostrar.

En la mayoría de los casos se ha visto que el capita[

ha desempefado mSa bien papel de instrumento y no de

ir:pulso. Trataremos de lleGar ahora a conclusiones

más concretas y presentar una teoría que esté más de

acuerdo con un an~lisis econ6~ico correcto y con los

hechos .. Seguiremos, tamoien en esta parte, al autor

arriba ej. tado ..

Teniendo en vista los fenómenos más frecuentes

dentro de las relaciones Lntiez-nac t.ona'Lo e v-- maquinacio­

nes diplomáticas, ententes, alianzas, guerras - todos

estos aspectos de vida internacional pueden ser conce­

bidos como parte de una continua lucha por el poder, ya

sea una lucha para conservarlo o para aumentarlo.

Evidentemente, en tales relaciones los facto­

res econ6micos desempefian necesariamente un pape¡ de

cierta importancia. La obtención de poderte militar

presupone el control de recursos que escasean. Lo

mismo sucede con cualquier clase de poder. Esto es

exacto bajo cua'tqu í.er s istemé~ soc ial -que rija dentro'

del Estado, pues, ya se trate de socialismo o de capi­

talismo, el poderto nacional descansa sobre factores

económicos. Se deduce de esto que el poder nacional

supone un potencial de materias prinHls o Igualmente

debe tenerse en vista que las Datorias primas accesi-

bIes en tiempos de paz, no son nec es ar-t ament.e las lr'.a-
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torias primas accesibles en tiempos de guerra. Pue­

den ser más o menos. Serán mj,s, por ejemplo, en el

siguiente supusto caso: si un pala tiene como vecino

la colonia de otro pats que es rica en determinadas

~aterias primas, en tiempos de guerra le resultará fá­

cil invadir la colonia, apoderarse de ellas y, si el

país del cual depende esta colonia está muy lejos, no

tendrá mayores dificultades en continuar la explotaci6n

de los recursos naturales de la colonia invadida.

S · 1" . .l... •1 a m~~erla prlma debe llegar de ultramar,

cosa que es r~uy sencilla on tiempos de paz, en tiem-

pos de guerra podrá no llegar debido a la acc:i.ón enem!

ga. Una reducción del aprovislonamiento sufrirá tam-

bien la potencia cuyas colonias han sido invadidas,se-

sún se ha visto' en el ejemplo anterior. Por lo tan-

ta, toda potencia grande debe tratar de obtener en te-

rritorio propio o en territorios f~cilmente accesibles

las riquezas naturales necesarias, tanto para sus ne-

'cesidades en tiempos de paz, como para las posibles

necesidades en tiempos de guerra. A la luz de las

teor1as marxistas, sin embargo, este interés fundado

exclusivamente en razones de poderlo, tiene como ori-

1 ., · · ,gen el capita a8 lnverSlon.

otro aspecto muy importante está constituido

por las vfas de comunicación poco \~lnerables.

No menos importante resultarán las inversio­

nes de ca~itales en el extranjero, ya que constituirán

una fuente enorme de poderío de guerra. La gran PO-~
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tencialidad de Gran Bret~ña durante la Guerra Mundial

I ~ b tse as lO en gran. parte aJas inverslones de sus ciu-

dadanos en el extranjero.

Desde este ~ngulo de observaci6n el poderlo

debe ser considerado como el objetivo más illiJediato.

Se ha dicho que la princJ.pal causa de la guerra es la

guerra misma. En la ausencla de un derecho interna­

cional coercitivo, se crea una situaci6n en la cual

el mantenimiento o el aumento de poder en sentido mi-

litar es un objetivo casi inevitable para los gobier-

nos independientes.

3e part;j.rá pu e s , de la base de que la lucha

diplomática es 1).::18. lucha por el poder :I que toda lucha

por el poder tiene como premisa necesaria el control

de recursos escasos. Una ve~ aceptado esto, se debe-

rán contestar las siguientes preguntas. ¿para qué

se desea el poderlo nacional? Es con proQósitos de

car5cter acanémico o no-econ6micos?

'f\~ .. ~.. '" .. ::¡ t
l~O eXls~e nlnguna razon que lnCluzca a sos e-

ne r que los motivos no-económ:tcos no D.s.:ran s :i.do a me-

nudo muy poderosos. El deseo de liber2ción de un yu-

go extranjero, trot.Lvo e rellglosos, manifestaciones

violentas de odio común, han sido factores que han

causado conflictos en todas las épocas. Desde luego,

seria pecar de ingénuo creer siempre en la apología

emanada de fuentes oficiales y de otra indole. Cabe

recordar solamente el ultraje (~e se ha cometido en

todos los tiempos bajo el antifaz de la Guerra Santa.
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Pero s1. por un lado seria ingÉ:nJio creer siempre en

las fuentes oficiales, por otro lado tambj_én 10 se-

rfa no creer rrünca en ellas.

Comenzaremos con algtlnos ejemplos sencillos.

Al examinar la teor1a marxista hemos analizado casos

en los cuales la guerra estaba de t.e rm ínada por inte-

reses particulares. Pero, si bien quedará dCillostra-

do que e::cistieron j_ntereses de inversión en una gue «

r-r-a , e s to ::'-:.0 pc rm.lte 11o¿;ar a la c oric Lu.s i.ón de que to-

do capital disponible tiene intereses en el conflicto

7a que lo que r:3sulta benefic:t.oso para un grupo de

capitalistas no es necesariamente beneficioso para

todos. Al cont r-ar-Lo , exLs ten r-c.zono s paz-a suponer

que donde se ha otorgado ciertos privile~~:ios monopo-

lis tas a ¿-lQ tOl'i.:'1ina{tas pe r aona s o grupos, los Lrrt e r-e aes

de los restantes se verán directamente afectados.

Lo qQe se necesita te~er no es un concepto de inte-

reses de clase en el sentido que le da la socioloS:!o.,

sino u n concepto de intereses de grupos en el senti-

do de la teoría de los mer-oa.to s o de la teoría gene-

ral de los impuestos. Si se 0ncuentran ~l~lpOS de

cond í.c t onec de suponer una cierta solidaridad ::r de

I 1 t~··'~tribulrle al grupo, co~o ta , una par lClpaclon pre-

ponderante en el mecanlsrro causal.

, 1'"mun es OglCO.

El interés co-

Ejemplos cl6.sicos de esto. c1ase de influen-

cias so encuentran en los tiempos del fe~dalismo.

Un Drfncin0J por ejemplo! SClrtla 01 deseo de extender
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Tal extensión no sólo le reDortaba
).

un aument.o ,~le gloria, s j_no también de poder ee onómi-

c o , I~s d.ee ir, e21 este oa s o s e es tá frei:J.te a una

causa no-económica y a otra netamente económica.

Kts v1siblscsnte se deMlsstra la influencia

marcadamente econ6~ica en el período ~ercuntilista,

du r arrt e el cual la marcha de la,g r'e Lac Lone e Lnt.er-ne.-

c Jona t e s estaba continuamente i~1.fluenciada por podero-

sos ;ru~)os &8 come r-cLant.e s con intereses comunes en

el monopolio de ciertos mercsdos. Nadie ne G~ará s e-
'-'

gur-ame at e el motivo marcadamente económico que inspi-

ró la c.onqut s t a de la India.

Después de haoer visto que los factores econó-

Dicas determinan conflictos diplom~ticos en casos oon-

cretos, trataremos de ver si tales factores son capa-

ces de influenciar

No se sabe e~actamente el origen de las in-

vasiones bárbaras al Imperio Romano. Pu..cde haber

sido una s e qu.La muy larga en Jtsia, 18.s pr-e o Lone s 80-

h 1 ~ Lac Lé • 1 t t í nuc.c Ló der-e a po o ac .i.on, o s arnp. erne n .e una con lnU2.Ca on e

los hábitos antiGUOS. Pero puedo tenerse la seguri-

, d · " •• 'vusaras era e_ ~e meJorar su conalClon. 1,os hijos

de Israel habrán dejado Egipto d8bido a las persecu-

siones del Fara6n; pero innegablemente han invadido

Palestina, porque era el pals que más riquezas les pro-

Li1et:f.8..

Hablando en t~rminos generales, puede decirse
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oportunldad de la upro,:~:)j_s.ción de factorG;s r':.sLteI'io.les

de producci6n o la esclavitud de sus habita~tes, es

posible que eYists. un lnterés nacional de esta clase.

Esta posibj_l:tdad presonta dos formas. o bien los

miembros del ~:rupo Lnvasor- e s oe r-an DaY>... a s.# mdsmc t"e__ ~ s: .l..!,. ¡:; .L ., 1 "._8 J 1 - -

b J-# a d í ,,~ 1rra y 'OG1n ln lV1QUa ,

de los colonizQjores de

como ocurri6 con las guerras
, ~ a

~i.n101~lca al e omenzar- la e o nqu i.§.

ta del 7'Tuevo Conti:ne:.'lte, o bien aspiran a disfrutar

colectivamente de la propied.ad :r uau í'r-n c bo de las nu~

vas posesiones. Los ronanos exijlan tributos en los

terrltorios conquistados ;l te,n!an ese Interés.

En época reciente, sin embargo, la anexión de

territorios no ha significado, como regla general, ni

] " "n" c<''': e o ; n -,~La 11. L1- o s i lO v..e tr:lbutos pc r-manenb e s, ni la apropia-

e la O~ 'V'l d P, _.f'{~ e t o r-e s "1 - a .. t.. 1.u. _ '---" ~ L.e pr-o auc e J..on t'lo. 8I'J.B._es o humanos •

En consecuencia, a primera vista, es m~s dificil ver

cómo una nación tomada globalmente pueda tener un

5x~.terés económico en la ert e ne Lón de sus l!rei tes te-

El profesor Schumpeter argumenta 308-

teniendo que la nayoI'fa de los rcj,embros de las socie-

dades capital:i.stas jam3.s pueden tener intereses de

Guerra. En tules sociedades, dice, el deseo de gue-

rra siempre que sea general, es una especie de fen6-
.

" 1'" o l1D re~Ol~l'O a la manera de IJehsarmeno pS1CO~OglC, u_

de los tiempos de los principes absolutos, cuando los

intereses ec oriómLc o s de 18. r-educ Lda clase de los go-

berna1.tes estaban evidentemente favorecidos por la

Esta teoría t Lene rruoho peso.
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La historia de los tiempos modernos ofrece

muchos ejemplos de pueblos enteros que se han mostra-

do dispuestos, y a veces aún ansiosos, de ir a la gue­

rra en casos en los que no se pod!a descubrir ninguna

ganancia económica a no ser para una minoría muy redu­

cida. Las guerras italianas por Tripa11 y Abisinia cans

tituyen, según creemos, ejemplos evidentes de esto.

Además, se debe recordar que, los pensadores responsa­

bles de la principal racionalización del nuevo imperia­

lismo de fines del siglo pasado,fueron hombres educados

en una atmósfera dentro de la que los hábitos intelec­

tuales del Itprincipio absoluto tt no b;ab:t.an sido elimina­

dos. La principal escuela de economistmalemanes de

ese perlodo, que resultaron ser indudablemente los pa­

dres de este movimiento, fueron los descendientes direc­

tos de aquellos señores que tenían como objeto de sus

vidas enseñar al príncipe la manera de acrecentar las

entradas de su estado. Para estos señores, el concep­

to de n propiedad del Emperador tt que habla sido des-

de m~cho tiempo un s!mbolo ficticio representando nada

más que una determinada unidad espiritual, era.de la

más absoluta realidad. No es pues de extrañarse que

dentro de este marco de pensamientos la necesidad de

una expansión territo~ial pareciera constituir uno de

los requisitos primordiales de la polftic a•

Sin embargo, no puede dejar de considerarse

el hecho de que para el gooierno de cualquier estado



- 29 -

que desea con toda sinceridad el bienestar de sus

e Lu.dudano s , la idea d: un interés nacional ~T ecónó-

mico 0" el mantel1ir.11 e rrt o y e n[; r :~lnde e i ;-nient o del

área de 'su sobera:n1a sea una falsa ilusión. Al

contrario, en ciertos casos por lo menos, puede de­

mostrarse que es liste un int;,;rés que debe se r consi-

dorad.o como aosolutcLr1c;T1::e funjamental. To.nto con

t ~l· · 1·... ..~r-e s pec o a c omc r-c r,o corno r-e spoc t.o a a :L:t1lYllgraClon

pueden e x Ls tir intereses nacionales muy re~~les en la

~ijQción de los ¡lmitGs~

\

Consideremos en primer t6rmino al comercio~

Ejercj_t6, sin duda alguna, la in:t'luel1cia más poderosa

antes de la Guerl'a I.~u::ldial l. No es imposible no

obtener bene t'Lc io directo do la agres Lón , aún en el

caso en que no se efectuaran confiscaciones de pro-

piedad o Lmpos l.c Lonc a de trlbutos. Si a los habi-

tantes de los territorios conquist2dos no se les per-

t1i te ve nde r sus b í.ene s en mer-cado s que no s ean los de

los conquistadores y si al mlsmo t:tompo 8e les prohi-

be comprar en otros mcr-o auo s QU.6 no sean és tos" es

obtengan gau¡;u1cio..s en :'UYtC ión del c orcor-c io, 10 que

significa decir, q~e in~portarán a illonor precio.

J~8to. es la politica generalmente s e gu l da por la me-

trópoli con respecto a sus colonias.

Sobre una base completamente diferente se

encuentra lo que se denomina el interés defensivo.
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Posiblemente no se pueda ganar mucho directamente en

un imperialismo basado en restricciones; pero puede

haber mucho que perder á causa de la polltica de res­

tricción de otras potencias. Una simple comparación

10 demostrará.

Supongamos, en primer lugar, que Gran 'Bretaña

tenga que entregar su imperio colonial a una autori­

dad internacional que procediera a administrar estos

territorios sobre la base del libre cambio. Realizado

esto, es dificil llegar a la conclusi6n de que muchos

ingleses se verfan perjudicados económicamente. Ha­

br~ una leve pérdida para-las clases acomodadas, ya

que la competencia para obtener puestos en la colonia

será mucho mayor. Habrá también alguna pérdida para

aquellos contratistas que bajo la jurisdicción britá­

nica gozaban de ventajas con respecto al comercio gu"

bernamental. Pero en general, es muy poco probable

que el hombre o la mujer, término medio, se vea perju­

dicado. Es probable que si las demás naciones lo hi­

cieran el standard general aumentaria.

Pero las restricciones territoriales general-

mente no son de esta clase. Hasta hoy, han signifi-

cado transferencias a potencias que practican la res­

tricci6n de comercio. Si esto es exacto, el resulta­

do podrá ser muy diferente. Supongamos a Gran Breta­

ña derrotada en la guerra y sus colonias anexadas por

otra potencia que la s rodeara de restricciones para
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J~S to I inevi tableu,ente, cons ti tuiría

una gran catástrofe que no sol~~ent0 afectar1a los

ingresos de grupos particulares de capitalistas y de

h ~ t ., ... ~ 1 .. ,aureros, Slno -amOlen os lngresos de la nacían.

Los mercados que hasta entonces hab:!an estado dispo-

nibIes, ahora estarían cerrados. Se tendrían que

vender los bienes - o sea los servicios de los facto-

res de producción - en términos menos favorables que

antes. Ser~a inevitable una reducción del standard

de vida. Tales peligros no son imaginarios. Los

habitantes de Gran Bretaña hnst& ahora no han debido

sufrir tales calamidades, pero la historia suministra

ejemplos de tal 1ndole. La orsanización económica

estaba orSanizada de manera de poder satisfacer median

te una vasta área el viejo Imperio Austriaco. 'Repen

tinamente la mayor parte de este mercado le fuá subs-

traída por tarifas casi prohibitivas. La división

terl"itorial del 'crabajo de la cuenca del Danubio que-

.dó anulada por particularismos nacionalistas. Los

austriacos, especialmente los habitantes de Viena, t~

vieron '_¿ue amoldarse a un mer c ado que s oLareent;e pod í a

ajsorber sus proQuctos reduciendo los valores en for-

ma catastrófica. Por 10 tanto, no es dif1Qil oom-

prender que si una Guerra con éxito podría haber evi­

tuda esta calamidad, e s a s·narra 'fácilmente se podría

.. :-1 :¡ .. l~ ~ 1 a ahaber c ons t aoz-auo como un prcc a.o que va a.a a pen p-

gar.
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Consideraciones análogas pueden ~acerse con

respGcto al problema de la - " ,O!l1lgr9.Clon. Un P&:!s que

no pone restricciones a la emisración no presentará -

desde el punto de vista econ6uico - problemas a la

población, ya que si un habit ant.e c ons t.üer-a que su

país sufre de super-poblaci6n, mejorard su situ~ci6n

emigrando a otro.

momento en que el gobierno prohibe la emj_gración.

Entonces este problema 'se convertirá en un conflicto

concreto de intereses nacio~ales, que ha encontrado en

los ólticos tiempos su expresi6n en la frase de "fal-

ta de espacio vi tal 1t • Este problema de espacio vital:

ha s í.do asré~nda.do [J.rtif'icialmente en sus dit1.ensiones

fomentando la natal:tdad, es decir, aumentando la r-e La>

ci6n entre la poblaci6n y la superficie territorial,

o sea, reduciendo el espacio vital.

Se tiene as! el bosqueJo de una teoría que

ofrece una explicación mucho más lógica de las causas

econ6micas de las luchas diplom~ticas del periodo mo-

dorno, que cuu l qu Ler otra de las hasta ahor-a examina-

das. Hayan o no havan »ons e.do en e s t oe té:rn::i.nos· los
~ ~ ~

r2inistros y emba j ado r-e s , ha eJ-::istido por ello un jus-

t!ficativo permanente para mantener y aumentar el po-

darlo nacional.
,,> , d-Si por una serie de pequenas per 1-

das la si tuación general de la n.ic Lón se viera debili-

tada, entonces existiría el peligro de una catAstrofe

a la qne tantas veces .se ha allJ.J.ic1o: la pérdida subs-



t anc í a'l do prostigio -;r de influencia qu e -aoor!a siD.:-. ~ ~

nj.fiear un peligro de exclusión ~T empobrecimiento.

Cada vez que otras' potencias han practlcado la exc Iu-

si6n, ba existido el peligro de un dafio substancial

ocasionado por las alteraciones do los lImites na-

aionales.

Constituye, además, una explicación que me-

jor que cua.Lqu tor- otra explica los' hechos de la c ar-r-e>

ra do lucha por las colonIas durante el periodo en que

esto euc c.í Ló , Gran Bretaña fué la única' potencia ma«

, t.. 1"'t....' • .. 'yor que no puso en pr-ac lea una pO~._J_ lea ae res t.r-ac c t on

comercial. De aqu1 que e~is~iera un interés nacional

concreto de expansIón; un interés que no estaba 11mi-

tado a las clases pudi8~tes. Los trabajadores de la

nd.SL'Jé\ r12.!18ra que los cc<.pi t¿J.is tas perdían con el achi-

c amí.errt o de los mere aúos po t e cc ii;J.es. Pe r-o el traba-

jador perdfa mús que el capitalista en r8.z6n de que

es meno s movible que el capital • .,:\.1 recI'ttdecer el

..p 1" 1 d 1 do. ,. ,.,proteccionismo a ~ines de SlG o pusa o a lV1S1on

de la eupe r f í,c le del mundo entre las diferentes nao 10-

nes se convirti6 en asunto de gravedad para los esta-

distas respons~bles.

Este aspecto parece evidente en la po11tiea

colonial de expansi6n brit~nica.

1 I .~es cierto que en a._Gunos po r t ouo s

S5n duda alGuna

de tie~po fueron

anovadas determinadas anexiones por ciertos grupos
,;.... .......

de intereses. Pero el principal O~j8tO de la polí-

tica de gobiernos sucesivos consistía en evitar una



reducción del n:e:'-"cado. Ya que ellos seguían la po-

litica del libre eanilii°, no tenfan ninguna raz6n para

exclu1_r a otros pueblos. Sin embargo tenfan todo de-

recha a temer quo .si otros se adelantaban, ellos se-

r1an eliminados.

El temor de 8~clusi6n del mercado internacio-

',nal, y desde luego, la exclusi6n misma, obran como po-

'derosas c aus a s de medidas diplomáticas que en casos

extremos culminarán con la acción de las armas. El

período de post-guerra of'r-ec e ejeL:plos mU7 no t ab Le s

es un caso t1pico. Des pués de la Gue r-r-a

l~ndial 1, se hizo notar un nacionalismo exaseradamen-

te acentuado. Las barreras aduaneras elevad:f.simas

impedfan la exportación a paises que antes viv1an de

1 t
.. ,_a expor aClon. En tal situaci6n se vieron de pron-

tio muc ho s pa.:!s es inclustrial:i.Z:J.dos y .:\.lemania y Japón

entre ellos. No debe sorprender que estos paises to-

maran medidas para poder existir. Naturalmente, las

medidas iniciales son purakente económicas. Se recu-

rre al dumping, practicado por Alemania y Jap6n en

gran escala. Dentro de una econo0fa dirigida y r{-

gidameEte cerrada, esto es po s Lbl,e dur'arrt e ELlgún -siar::.

po, es decir, fu¡rante el tiempo necesurio para prepa-

r-ar-s e para tonal' medid.as de fU81'za. Se tlene da! u-

J _ . , 1'· t d 1 · ana exp .lcaClon muy OSlea y sensa a e as suce8lV s

japonesa a China.agresiones alemanas y de la

Si a esto se agrega la imposibilidad de .. -,emlgraclon -



imposibilidades (1'118 se· (le·,ben t~~~o ~ 1'-'- ~ J=....t.lJ C<. as restricclo-

nos que POD'2Y' 1 o el ' ,-,. ::1
.'. >.,) ~);;;L1S e s aG inmigración como a las

~ ] ,1 1 • ,ele, .cs p~:;.lSes (. o etnlgl'8.C 10n - s e tendrán Jos Co.us as

de suerra bien definidas y 16Ci c a s •

3. La últi~a causa del conflicto internacional.'

Has t a ahora el s.nálisis que hemos tratado de

hacer ha sido principalmente respocto de las causas

en el sentido de motivo. Consideraremos abDra las

cw~sas en un sentido más amplio; las condiciones ge-

ncr-aI es que conducen a la s,parición de estos motivos.

So comenzará con lo. causa menos
,

comuns la presión de

las inversiones para defender o facilitar su coloca-

e Ión en el ex't ran j 81'0. :Cs te es el 0 j emplo jada por

Lonfn.

La cuestión que analizaremos consistir~ en V$r

si la presi6n del ca~ital de inversión 0S de una in-

fluencia activa en la creación de fricciones diplomá-

ticas, y si al ocur rd r' esto med18:n condiciones que a-

compaf-ari un carácter rüás general que puede ser inter-

pretado como de importancia causal. En el caso do

la suerra de los bo or-s , se tendr'8. que ver si ex.Ls be

un mar-co que pod:eá ser c oris Ldc r-c.do COTIlO t1pico.

La oorrtc s t ac Lón es relativar:lente sencilla.

:'~n casi todos estos c aaos se no t.arán que existe una

debilidad polftica,por parte del gobierno importador

de capitales. ~sta debilidad se exterioriza en el

sentido de que el pals e_~-~:portD.jor do capitales se ve
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dispuesto a defender los intereses monetarios propios,

cosa que no haría si el pals importador fuera más

fuerte. Existe una debilidad también en el senti­

do de que el tipo de derecho comercial que rige en el

iJais importador de capitales y el tipo de su adminis­

tración son diferentes de aquéllos que rigen en las

zonas de la civilización occidental. Las ~emandas

de los comerciantes y capitalistas pidiendo protec­

ción contra una confiscación arbitraria o contra una

justicia no objetiva, y una admin~ trae ión corrompida

han revestido siempre mucha importancia. De todas

maneras, no se debe olvidar que el comercio entre

paises con justicia y administración occidental, ya

sean débiles o fuertes en el sentido militar, no slg­

ni~ica una protección a los nacionales. Se ha di­

cho que uno se cubre con el pabellón el comercio que

se lleva a cabo en aquellas regiones donde existen

gobiernos modernos l1
•

Consideremos ahora las causas del naciona­

lismo económico. Este caso típico es excepcional en

el periodo más reciente del capitalismo. La prin­

cipal causa ha sido la exclusión de oportunidades

econ6micas en otros paises.

Desde luego, ser1a exagerado atribuír to-

das las restricciones comerciales a la presión de

intereses ocultos. Tales restricciones han sido

impuestas, a veces, por razones militares.



- 37 -

Hay ocasiones, sin embargo, en que las res­

tricciones encierran un interés nacional en un sen­

tido estrictamente económico. No será preciso per­

der tiempo examinando la lista de casos excepciona­

les, en los que es concebible que restricciones bien

elegidas puedan asegurar ganancias concretas. En

tiempos de crisis estas restricciones pueden tener

una ventaja más inmediata: la de reducir la deso­

cupaci6n en ciertas industrias. Desde luego, es­

tas ventajas desaparecen a la larga. Es claro que

las medidas restrictivas provocarán contra-medidas

que pueden anular las ganancias transitorias que és­

tas medidas prometían. Es claro también que si se

imponen nuevas medidas de este tipo en cada crisis

los resultados negativos serán mucho mayores que

los positivos. Sin embargo, se debe subrayar el

hecho de que una crisis siempre produce una atmósfe­

ra particularmente favorable para una campaña de

propaganda en favor del proteccionismo. Muchos

cambios en los impuestos aduaneros se han producido

en esos tiempos de crisis.

Esta es la dosis de verdad que aparece en

las teorias de sub-consumo del imperialismo. El aná­

lisis teórico en el cual se han basado generalmente

ha sido err6neo. Es un hecho que el temor de que se

repitan las crisis,acompañadas de una reducción en

los gastos, desempeña un papel importante para pre-
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". "J ;"1·· , 1 '" ·QlSpOner D. •• puo_oleo en genera b. que acep-ce medidas

a las que en otras circunstancias se opondría enérgi-

Cdmente. Sl se pudieran el1.minar los ciclos econó-

nicos el aspecto propagandista de la restricci6n se

ver1a substancial~ente debilitado.

Seria incurrir en ~rave error, sin embargo,

considerar al ciclo económico CODO la principal causa

del restriccionismo • La principal causa está en la

• ". :"l •• l'preslon ae ln~er0ses oen ~os. No resulta accidental-

que durante 10$ úl tiY~jOS 70 año s Ls.s r.e dd de s de res-

tricción en diferentes países hayan va.riado con la pr2.,

disposici6n de sus gobiernos a la presión de intereses

privados. 1\11! donde ésta predisposición ha sido

¿runde, lus restricciones han sido prohibitivas. 'Por

1 d 1 • d d ] .. , ; bl- ..,otro a o, en os palses -on e .a oplnlon PU lea na

estado mejor inforr.l:ida y donde el standard de la pol1-

tica y administrs'.ció:n ha sido elevado, el restriccio-

nismo ha sido relativamente tenue.

Sn ello, finalmente, se encuentra sitio cm la

r~ · al t n r1a para la influencia de losp . 1 nc 1 p ,v O. 1 intereses

ccuLtos, es ,jecir, de intereses Clu.e no s on los del

Grupo nac ional en su conju.:::.to. Bstos intereses no

produc en e-onflj_c tos clirs.ctamente e omo regla gencr·Sl.l.

Constituye más la excepción que la regla, el hecho de

que los gobi:';l"'nos ar-rLe s guon fl""'iccioJ.:.es dj_plomáticas

serias en interés exclusivo de un grupo económico.

la causa inmeliata de los conflictos radica en el de-

seo de los gobiernos de mantener o extender su pode-
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río, es decir, un interés nacional y no un interés

oculto. Pero esta finalidad no se producirla sino

fuera por las

tas prs.cticas

pr{.cticas

dGoen S0r

del restriccionismo; v es-..,

imDut~das en gran Darte a- '-' ..

la influencia de llgrupos de presión fl • De esta

suerte, l~ teoría deja un amplio márgen para el jue-

··'0 ,~e, 1 ,-,,< ~ o.f "V>J" t:u púb) 1"e oG ,.,.t,.. ~"... 0 ..:J 1 _L..t.· ~ lJ . ,1,. . _ desinteresado y del error ig

telectual genuino. No le atriouye a los Srupos de

.. , 1"" .. +:preslon eua qUler aesao conClenu8 de causar complica-

los dirigentes patronales u obreristas, c~e abogan por

U::18. logis Lac Ló n de re stric e Lone s , puedan suponer- que

sus ac c Jone« da.rD_n a o t.r-o s gobiernos una justlfica-

ción paro. segu.1.r una polftica que pueda eventualmente

llevar a la Guerra. ,Sin e¡:r1barso, pOI' intermedio de

los mecanismos indirectas mencionados, eventualmente

se puede llegar a la guerra. Tal explicaci6n segura-

mente está m~s de acuerdo con la experiencia cotidia-

supone la existencia de un

interés económico maquiavélico, detr~l.s de todo inciden-

te o fricci6n diplom~tica. ,se de be des t.ac ar- que 108

intereses mencio~1dos no son los intereses de clase

en el 'S ont Ldo Lj8.rxis ta, s J_!J.o aquellos intereses que tia

nen posib11idu.des ComU2"10S de GD.2.1ancias monopol!sticas

dentro ctel mercado.

As!, si se considera la influencia de los

propieto.rlos,
.

'""t ,. .. , ~ ~es OOVlO que DO so COnSlQeraran como

clase; es un grupo deterL'¡,ine.-i.do de ellos que especula



con 10. pl'lobablJ.idD.d do c':'U~:~.cl'ltar el vdlor de sus pro-

piedades al J.l:::i tars e los rr.8I'cacLos ji Digs..E1,QS que los

grupos de presi6n ~o están constitufdos por regla ge~

ncra L sobre una be.se "ho r-i aonta'l u s Lno que su organi-

SdC ión es e sene iE:.1:'.:ent e "ve r-t t c al u ..

No 3610 son representantes del capitalismo los

que pres Lonan- l~s sabido que t.:,:;c::-lto en Bst:;'.c1os Unidos

cono en i-\.ustr:;tlla, gru.pos de reprosentG.ntes obr-c vo s

han presionado fuortecente para la adopci6n de medi-

.,.~n Grs.n tiretañ.a

t b - , •. ~l 1- .. ' l t 1es o .¿. coris t t.t.u tuo él. exc e pc aon {l~:U:; a .l.1ú.ce muy poco

tiompo., debido a que el libre c amb Lo ha sido una polí-

tica tradicional de los par t Ldo e de izquierda. Ulti-

18. aliul1.za de .:.:~rupos detercinados

del capital y del tra~ajo para o~tener privileGios es-

peciD.les. CJJll'umente se podrá notar que el iDtGr~S

en las restricciones no está reservado ~nicarrente a

los grupos capit21istas observando otro tipo destaca-

do de restricci6n; la restricción sobre la innigra-

.,C2.on.

Ya s e h:::L dicho que t¿.les r-eot r-Lcc iones oons>

ti tuyen hoy InD e aus 8.S pr:tnc ipc..le s de tens iones ínter-

nuc LonuLe s • La s .. prLnc ~:'pd.lcs fuorzas que tienden a ta-

les restricciones derivan dc los representantes del

trabajo y no de los repre88ntcintes de srupos capita-

li.::~to.s, quienes no tienen nj_:l:sún interés en esta c La «



se de restricciones. .ss muy prob-s':.ble que .Lo s lntere-

ses de la clase obrera en conjunto se vean perjudica-

dos por 18.8 restricciones sobr-e e .(',~:) .._ - rr~lG_,:,:~clones. Son

tica.

Los marxistas ten1an eL rta raz6n al culpar a

interes es ocu1 tos cono e aus ~:,r.:.tes do las guerras. Pe-

ro no fueron explicitos. No son los intereses de los

capita.l'~.stas cono c Las e , sino los intereses de grupos

- que pueden ser Grupos de capit~listas o g~lpOS de

los ObT'8POS o ali·'lllZas temporarias de arr,bos - que dan

•1 1 l' .'. -, 1 +-...... ::tugar él __ 8.S 9r'-~c"c].cas (le res t r i.c c í.orir smo que pueae

resultar incliroc·c[LE10n.te responsable por las g;uerras.

La Cdusa última de la Guerra no se debe bus-

C ~ r qn, la O~~~~l·~~Cl·O'~ e~ono'~-...L·c~~....... \......~ ...... ...:...:..:...-l...I...1 ~. I ~~~ .l..-. /J"J ...:..J. L.... c ..... de 12 sociodad, sino

Se po d r-Í.a ar-gumcrrba.r que tu.les c o nf'Ldot.o s

no so n ne e 68 ,;.:'L'io s ... SI 10s diferentes e stado a sobera-

nos no practicarnn el rostriccionismo, si no existie-

ro.n lo s deseos de ventJ.j as de srLl..pO, es t a s ca tás t.r-o f'e s

Bien interpretu~os los lnt0r~ses de

los ha1)i tant·es d8 las diferentes areas nacionales, re-

sulta
,

que .Y.lO e s t án en pugna. Bstos intereses, dejan-

do de lado Lc s ve rrt a jas mome nté.neu a que por cierto pue

den ser muy alo:.1t.J.doras,' p8J:"'siguen todos una ml sma me-

ta: la conserv~ci6n de la paz.

LS cierto que a la lar3Q los interoses de la

ó8.7o l' f a de la numaní.dad no e s t.ári en c o nfLí.c tio , Es
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también e ierto que para la huulO.n1dad la g'l.:!.erra c o ns 1:;1-

tuye UEa e <::.1 a ~I._t., l~ ,":¡,q d /1e l'J...,~ l- l-Yl º' "'1 0-("1 E- n.....~....." _ '-'< .L' 1,;.G J. _ \,.. -) • Pero no es cier-

to que en ausencia de la ley existd alguna seguridad

contra su esto.lJidolll Por lo tanto, no se podrá su-

poner que de las relcLciones entre habits.ntes de dife-

rentes paises S8 pueda esperar una armonía pacifica.

Si no so puede esperar tal paz Cl,8ntro de la nación,

mucho meno s se la poc1::,-~. e s peral' entre 13.8 nao iones.

Es de suponer qua si los jifer?ntes gobiernos' naciona-

les pueden hacer lo que qüieren, existe la gran proba-

biJ5.dad ele que no oost:;.n.te la :-~ejor bue na voluntad del

rrmndo, de tiempo on tiempo los errores o intereses 0-

cultos determinen políticas que llevarán al conflicto.

Para ver esto mas claramente dejaremos de 1a-

do por un momonto lc.s re1acio110s de srupos geosrúficos

y c ons t de r ar-emo s +iJ.S relaciones de grupos de producto-

res. Es muy posible que los i::1tel'leses de los dife~

rentes grupos de productores, a la larga, no estén en

pUGna. S::I solo un Grupo restringe la producción, es

muy posible que s,-~ne; pe r-o si todos los srupos hacen

lo iJ:tsmo, 8S ano suc eder6. Sin embQrgo, la existem-

cía de per1odos lQrgos de armonia no justifica la creen

cia de que si se -llera a los grupos ele pr-oduc e Lónvuna

situaci6n de monopolio sin control, la posibilidad de

una ganancia no los tentaria para abusar. Al Járse-

le a los gnlpos de
.. . ,

lJI'OO.UC Clen una ~ .' 11pos_clon monopo s-

tica privi18gi~da, se creará seguramente un estcldo de

cosas Jentro del cual la ap¿rici6n de políticas que



conducen al con~licto ser~ casi inevitable.

De la misma manera. en el c~so ~0 (1".8
~ \J, _" grupo s

geor~ráficos teD.gan ~)oderes no c o: trol::! " t ..- ~ - /":" .:.1. s ; ;';l(lOS ct8 res rlC-
. ~ ~

Clon y de exclusion, de hecho existe un estado de 00-

sas en el que será proba:;le el abus o de esos poderes

siempre que no 8x,Í-sta un cuerpo de ley que lirni te la

acci6n de los ost~dos soberarios independientes.

te un estado de cosas donde los efectos de las restri~

ciones y de la influencia oculta de los grupos de pro-

sión tienen la probabilidad de efectividad; es

aquel estado de cosas en el que los im.pulsos no racio-

nales hondamente arraigaJos del nacionalismo tienen el

mt:;,:lmo de oportunidad para ve r-s e mezclados en una coop~

~ ~ 1.r, .. ~ .. 1 t rl ~ draClon en po. l~lCUS economlcas con.a -enuenCla e

rra. Por uás cierto que pueda. ser que a la larga tal

política lleva 21 empobreci2iento y al conflicto inter-

nacional, no hay l 1 a z, ón para suponer- que en ausencia de

restricciones de una ley la mayo rLa de los ciujadanos

serán lo suficiente previsores como para prevenir es-

to.s cat8.s t r-ot'e s , U ~ t d ' 'l.n s lE! .Gma -' e grupos geograIloos

soberanos provoc&rá choques de intereses en igual for-

ma C.;.U0 los pr-oduce un s:tstero.a de gru.pos "s obe r-ano e "

de productores.

Todo esto puede aparecer mas claro ideando un

ejcsplo hipot~tico.

Dentro de la Constituci6n de Estddos Unidos,

los d:i.ferentes estados 110 pueden Lmpcrie r- tdl')ifas pro-

+- t 1 ~ o-t- ·o'n e~~o~tacl·o~nce e oras a a lm) .L ac J~ o '.".j;-,.l • Tampoco pu~



den l"ls.::'trin;ir las emigrélc:lones o los movimientos de

c¿'.pi to.les. .-'-mbas son prerroc;a·civas del gobierno :'e-

deral. Pero supongamos que esto no fuera asi v oue
",. ~

en vez de un ~obicrno central existieran 48 estados

independientes y soberanos. ¿ c'u.é resultará?

JI resultado serfa quo se hatría producido

una red de restricciones dentro de las relaciones 800-

n6Dicas le los diferertes estados. Se li;r~i tar1.a el

eomor-eLo ... Los intereses de varios estados se habr1an

salvaguarda.:io contra 10. c o r-rLe nt;e de importaciones ba-

1"'8, tas • 1~n bajo el r5cimen de la actual Constituci6n

se imponen barreras no prohibidas por la ley en el sen

tija de no pormitir, por eje~plo, la entrada de sana-

do debido a reglamontos veterindrios que no tienen ra-

zón do ser. Se trabarian las emi~racianes.
'-'

Las re-

lacianas entre los leudares y los acreedores se verian

en pelisro. Suponiondo que los estados del este es-

tuvieran sufriendo c r-LsLs , no ac'l.amcnt;e se pruducir:!8.n

quebrantos pCira con los acreedores del oeste, sino que

también so :tnpondr:f.a un ap2.r3.to par-aLdzado r- ..:9.e1 con-

trol de cambios que se conoce tan bien en las prácti-

cas que riGen hoy el COD8rcío con ~uropa. El resl11-

tado de todo esto sería un conflicto entre los esta-

dos. Los difer0~tes 6obi8rn~ se varian obligados a

celebrar PJctos, tratados de agresi6n y no-agresf6n,

etc. Se habluria del espacio vital, se repudiar!a

la8 deudas 'Je ;;uerx·a y los intereses de los capita.les

invertidos se convertirían en motivo de fJ7icclón di-



~is dcc i:l:', s e pro.luo ir1a uriz, situac 5.&n de

tensi6n po11tica nmv semeiante a 1a oue ri~e la n~l*S-
t..: t.J .......... J.. o

Los pacifistas dirían que esto se

debe a f~lta J8 virtud. L ~ ... '1' . ,...,- ~os elO ogos 8Ilrmarlan

que 8S un 8.specto do la in(:)vitable :lucha por la e xí.a-

t anc La , Los psicólogos argumentar1an diciendo que es

un milenio pd.~ea estudiar y sublimar.

todo esto S8 debe al

Los ~;;ur,xistas

sistema capita-

l:L:lta.

s a el jv.ogo do fU81'zas oscuras que ao Lamerit.e ellos po-

dr{an porter de relieve.

Su causa, sin embur-go , reside en la ex:i.stencia

dG ost~dos S00era~os indcp0ndie~tes. Ho solamente

lJor que los estados inclependientcs tienen ,91 poder de

declarar la :uorra 0S que ésta se declara, si~o tam-

bi.én por-que tiOl'len el po~}er de ajoptar una pol1ttca

que sisnlfica el cho quc de Lrrt e r-cs o s nac LcriaLca pc"tra

los cu&les la 5uerra desgraciadanentB parece ser la

ún.í.c a solución.

Si esto es 2sí el remedio es evidente: doberá

liY::.i t ar-s e la s o08rEt.nía. Como ciudadanos de los dife-

t '.=J .. es )o·'J"~1 ':'is''''l-Y'l,,1r el oe LL>rell. es e s 'CaLlOS -nao :Lon " se i ~ up ,_ ~ u_ :,1 ..... v.~ .J:: '-' .

gro de los conflictos oponiendo poJ.:tticas convenien-

tes. Pero c: sto no será su f'Lc :tcnte. El

la guerra es tan costoso, los peligros de conflictos

tan Grandes, que no se pu~de confiar en la buena volug

tad eS?O~lt~~nea, para la, 01ir.:inac:lón del peligro de la
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'catástrofe. Deberá existir un marco internacional

de derecho y de orden, sostenido por sólidas sancio­

nes que eviten la adopción de aquellas pol!ticas que

eventualmente resultan responsables de los conflictos.

No se necesita un estado mundial único. Tal organiz~

ci6n, acaso, no sería ni factible ni deseable. Lo

que se necesita más bien es una organización general

y no una mera confederación de estados soberanos como

10 fué la Sociedad de las Naciones, sino una federa­

ci6n en la cual se delegarían por los Estados que la

componen, aquellos poderes y facultades que engendran

conflictos. Los f~dadores de la Sociedad, de las Na­

ciones tuvieron razón al reconocer la necesidad de una

autoridad por encima de la nacional. Su error estuvo

en que no le dieron el suficiente alcance. No se di~

ron cuenta de que el funcionamiento efectivo de una au­

toridad super-nacional no es compatible con una sobe­

ran!a nacional dependiente. Hoy eso se sabe. La

historia de la Sociedad de las Naciones constituye

una demostración de la verdad de la proposición for­

mulada por Hamilton y Madison de que no existe el fac­

tor seguridad en una confederación. Hoy además se

sabe que si no se destruye' al Estado soberano, el Es­

tado soberano será el destructor.

Creemos que no existe el sentimiento suficiente

de ciudadanía común como para formar una federación de .

dimensiones mundiales. La formación de un sistema
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hacia el cual tiende todo lo que es'oueno dentro de

las diferentes civilizaciones del Jmndo.

Pero no es ut6pico confiar en Id construcci6n

de federac Lone s más 1:1.1':11ts.da~ , es deo ir, de s oberan:!a

ihdependiente en ~reas dondo e~iste la conciencia de

una civilización c orrún y de la l'locesidad. de una mayo r-

.n 68 pec LaL :1.0
• ~ i& Des Ul-OplCO conLi&r en la

fOrLl[lción de una cc t.ruc tur-a de esta í~0.dole en aquella

parte J81 :F::'J)~ndo clue n:ás se }-2-8. v Ls t o envuol t.a en con-

:'Tad;te dej ar6. de c onve n í.r- en que la actual or-

de :é;>uropa no tiene nada de desea-

bIs tii de pr~ctico. l' T ,

~JO es mas que una amcne.. za a la

civilizo.clón a la cual h a contrfbu:f.do. Cuando los

estados sobare-nos ,:18 :_~ux"lopa noúe r-na salieron del f'eu>

dClllsno de la edad med'l a , ::;':U3 funciones fueron creado"

ras. EJ.i;y].j,n;J.ron el cree ido rrúmcro de restricciones

Loc cl.c a que impo~lían el .le s az-r-oL'Lo económico, hicieron

la paz entre los prfncipes en Guerra y establecieron

una unifort:1iClad de la le? en crJ.ndes
,
B.reas .. Hoy no

son sus tendencias unificadoras sino sus tendencias

88parc.tistas las Clue JorJJ.nan .. Restringen las activi-

jad.Gs de UYl8. v:lda e c onóml.c a que va más allá de sus

fro~1.t,e rD. s • Bl peso para el ma~teniTiento del npara-

to le defensa necesario para asegurar su independen-

ola, ame naza más ~T nás la absorción de todas las ener-

gias de sus habitantes. Las restricciones al comer-
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cio y al moviniento entre los diferentes estados de

Zuropa son tan ::;¡,bS1).l~das como .La c:x:tstencia de res tric-

ciones sioilnres entro provincias diferentes e~ los

perrodos a~teriores. Para un observador que no es-

tuviera empapado en las ~~U8Yltes históricas de nuestra

por par-be de los d5:-'erentes o s t ado s de :Suropa para

defenderse unos de otros, será ta~ rid1culo co~o lo

serfa el mantenimiento de
. , ..

e.J ero l "COS pa.ra la 'defensa

es'GiJ.dos .. Los adelQ~tos de la t~cnica convierten en

defectuoso tolo ose sistema. ~o la misma ma~era 00-

no la Q61vora hizo desaparecer el sistema feudal, ,as!

el aeroplano está hQciendo desaparecer la raz6n de la

e~istencia de un sistema de sobera~1~independientes

¿ Se pr-oruc ir'á e sta ITD.8va
..., ,
l:¡urOpa por mu-

tuo acue r.Io o no r' c oriqu Ls ua ? He ab.:! la gran inc ógni

ta de los o~cu~os tiempos presentes.

La creación de una federación en ese sentidp

s 8rá muy di:~1c11. 0.-' +. 1 L. ;.!!Juropa c i ene una cu uur-a c onrun ,

pepo le falta loYlguL'.:je ':~ olnún. Tiene una historia 00-

nún, pero ha s :i.do j~orEl::1da 'por luchas fra trie idas.

S:tn er:lb¿~rgo, de todas las t.ar-e a s que se pr-e s o __rtan , la

J' ~ 1 1 ". d· ,. " .mas 1'100 e y __ o.. mas 19ni:l es e a t a ,

Toda gue r-ra trae e amo c o na eoue nc La c:randes...., ,

cambios dentro de la estructuraci6n de los pueblos y

esto puede ser üeb5_do a que e n parte la :a8cesi-ia-J. de

estos cambios han sido los motivos de la guerra. Pe-
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ro no S0 debe a0~ar de corrside~ar que después de

de nodo que la post-guerra constituye

un periodo muy propicio para re,':lJ.:tz;:!J:~ innovaciones

en el mcmcnt.o de firnlc;,l'Se la paz, ya que la m.asa del

pueblo 1'8 sul ta entonces más llkl.leable. La urrí.dad

de ~':'\!.lT>opa en una federación tal cual se ha esbozado,

podría constitu1r una justa compensación por todos

los sufrimientos que ha te~ido que pasar la humani-

dad en estos años de guerra. Las fuerzas vencedoras

en esta c orit.Lenda , o r:lejor dicho 10.s fuerzas que hagan

la paz, polr~n entrar en la historia como h6roes má- .

ximos si consi~uen realizar esta unidad que aparonte-

mente es la lJ.nica oportunidad que e~~_iste ac t.uaLmerrbe

paI'a salvar la 'civill'7,ación de S6crates y Bspinosa"

de Shakespeare ;T de Goethe, de l:iguel ~\ngel :r de Hem-

br-andti , de Eeívton ~r de Pascal.

B. DbS,úRROLIJO l'.~ODbR1-TO D:i:LDER~CHO IIJTEI~nL\,OIOT:¡\L EN-

Durante el pe r-fodo de tiempo quetra n s cu r r i 6

entre las Guel'1ras Hapoleónicas ~T la Guerra I.íundial 1,

l' • '

se ha hecho uso de la guerra eCOnOlnlCa en v2.rias oca-

siones y entre ellas dura~te la guerra de
. ".seceSlon

norteamericana. Durante' todo este periodo se ha no-
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tado una clara tendencia hacia la centralizaci6n de

c:i.Ol"'tas no rmaa legales 3.8 ..cuez-do .con las cuales debia

hacerse la guerra.

tos diferentes;

:'::3 -cCLS no rrrs.a abarcan tre s EJ.8 ne c «
,~

h Eeutro.1idad..

La idea de la neutralidad tom6 formas concr~-

tas dur-ant.e el s isla XIX (,aj o lo. b1.11a de los Ee t ados

Un.ido e • PJ:'esupone la 8:-:i.'3telle Lu ele es ta·j,os indepen-

dientes que no están interesados vitalmente en las di-

ferentes causas que provocaron la guerra entre otros

es"Cu.J.os. Tal independencia reclama, desde luego, un

cierto srado de desarrollo' polltico.

L .:;;J ..p'. .."'.' ... t .. f· d .. 1 1a l~ea ~ue, dQSmaS, ¡or ~_~ca a Q6St8 e pun-

tú de vista filos6fico al serrerali7~rse las concepcio-

nas de los derechos naturales y desde,el punto de vis-

ts. pr-ác -Cica debido al eontfnuo D.Ur;le~:1to de 1 e amere io

transoceánico. Para la mente moderna, la noción de

neutralidad supone en General la idea ae conducta im-

parcial hacia ambos beli~erantes, sean cu~les fueran- ~

1&3 dificultades que resultaran de la aplicación prác-

tica de est2 idea. Tambi6n supone esta idea que el

espectador ir:lparc:tal debe estar Lnmune al ataque de

parte de cualquier pais beliger~nte.

ii.hora b Lcn j . mientras e s ta inmunidad significa

estar libre de una invasión territorial, la situación

no presenta iificultades. Cuando se refiere, sin em-

bargo, a las naves, conBideradas COliO territorios flo-
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tantes amp&rados por el pabel16n nacional, la situa-

. ;
Clan es ambf gua ,

:i'::;n el siSlo XVII, los estados beli¿~erCl.ntes no

se comprometfan a ~inbuna obligaci6n que les hiciera

respetar los tel"'ritorios :~le los estados" no·combat:i.en-

tes. y aún en el siglo XVIII f'ué posible para un es-

taJo permanecer neutral en una guerra' entre dos o más

e s t .idos y al rn:ts:;'!o "Sicmpo pf"ovGsr a uno de ellos con

S;Tuda ¡ni litar s 5_oupre que ello estuviera de acuo r-do

1
, , , ..

con a.gun ~raGaQO hecho con anterioridad al respecto.

De tal suertG fué leG~l 01 uso que hiciera Gran 3reta-

ña de tropas S61'r:anas en la. gU010l"a de la Ende pendencia

proJucido otros casos en los que

se reconoci6 la misma práctica.

Sin embargo, este concepto de la neutralidad

ha cambiado notableme~te. Bn 1788 Dinamarca estaba

.. .. 1~ iIF • #oblisada a dar a~~lda a Rusia; Suec~a - Sl Olen acep00

la situaci6n - 18j6 constancia de su protesta dicien-

do que lc-J. conducta de Dll1amaTca al cumplir con la

oblig¿:.ción de su trato.do, no estaba de acuerdo con el

derechos de las nac íonee ,

El art:fculo XY.: del Tratado do 1785 entre los

Bs t.ado s Unidos de Eorte Ar'18 r-Lc o. ~! Pr-us ia e s t D.b le c:fa,

1
,., ~ I

entre otras cosas, que nín¿:una de ':'LS p~Lr'Ges (1801a

e.lquilELr , pr e 8 t.a r , o dar cualquier paz-te de sus f'uer-

zas nc.v;.::~les o mili t.ar-e s al onemigo de la otra, o a:yu-

darle en formo. o I'eva Lva o dcfe1.l.':ilva.
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La doctrina tr~~dicional sufri6 un cambio lm-

po rtarrto a f~_l!.es d.el 8 igla, 2.1 firnl¿~rs e el tr8.tado de

am.istad y de e omei-c í.o entre los J~stados Unidos y Fran-

ciD. en 1778. S # 1 tf, eGun e artlculo 21 de ose Tratado,

i')edir o aceptar podi.dos o pcrmi::1QS para armar barcos

de ::~"U8r'''l~!1 con-tr G 1 -:, otl"l:-j-0 -- '1... 11II _ v...._ t.. ~ } ....... c..~.

Por otro lado, el Tratddo permitía a los par-

ticuls.res :le cadu bando llevar presas' de guerra a los

puertos do La o t r-a , mientras que al -mismo tiempo nega-

ba a los cruceros enemigos el derecho de acceso a es-

tos puertos, excepto en el caso de averia o mal tiem-

po.

Al decl~rarse la guerra entre Gran Bretaña y

Francia en 1793, este Tratado se convirti6 en una a-

;mda poderosa para la política francesa. La neutra-

lidad americana, interpretada benevolamente, constitu-

7TÓ para F11uncia una avuda ¡-'.uyor que una a vuda rí1ili tar

o naval.

Más aun, el artículo 23 del Tratado incorpor6

el pr-Lnc LpLo de "bar-e os libres, merca.d0r.fas libresn,

exeepto en el c~so de mercaderías de contrabando y el

articulo 24 excluía las provisiones de la lista de

contrabando.

amer-Lcanc en Parls iYlform6 a su [:obierno que el repre-

sent~1ntede los Es'tudas Unidos nombr-ado recientemente

en la República Francesa, había llevado consi~o "~OO
'-- ""

autorizaciones en blanco, que deberfa distribuir entre



aquéllos que a'rmas e n cruceros en nue.rt r-os puertos, pa-

r-a perseguir al c omcr-cLo br.1.t:1nico n. Estas autoriza-

e iones fueron c1::tstrib1)J.das Lnme d La tCLiEente.

~:)l'e taf.a pro t.e s tó contra esa e oriduc ta.

Gran

El coni'licto di.qlom<lt:tco que resultó de es-

te incidente tuvo como resultado una doctrina n~s espe-

ci:~j_ca en lo que se refiere a la neutrc:..J.idad. La núe...;

va do e t r Lna fué más c.l1á do la mera no-rlnt.e r-venc ión

e~ la guerra entre otros estados.

e s t ado ~:~'_eutral ::leb1a tomar T~;edidas para evitar que sus,

ciudadanos prestaran ayuda a cualesquiera de las par-

tes en lucha.

De esta suerte, en abril de 1793 se promulg6

una Proclar:lé.Lción de :;Teutr2.1idad que impuso a los súb-

Citos americanos el

sinceridad y buena fe una conililcta amistosa e impar-

c La L J:-::.acia los coIe r-e s beli;~:0runtes '", o.9:re.Q:ando que
~ ~ ~ ~ -

cualquier sv.bdi t o D.mel'icano n que se h10 iera culpable

de castigo por la ley do las nacio~osl u=ro~ando a cual-

quiera de las po t.onc í.as en lucha o llevando a ellas

cuales qul e r-a de aquellos i3.rticulos cons Lde r-ado s como

contrabando, no recibirá la protecci6n de los Estados

Unidos contra t2l 0[3.8 t:i.[O n • ~n junio de 1794, el

e -t .,ongreso aaop-co el primer "}:eutrali ty ./\..ct tf que prohiola

el e nr-o Lam.Lentio de hombre s par-a o1 s e cv í.c io de otros

estados en guerra, as! como también el armamento o

aprovisionQ~ionto de naves que estuvieran al servi-

e 10 de otra nao lón 811. g:tl8 I'I'a • ~n 1818 1 esta ley fué



reemplasada por un estatuto m~s completo - el

"For-o ign En11. s tnent; ¡te t lt - tra.ZD.do s obre KlJ..neas ge-

nerales. Gran Jretaña adoptó una 8edida parecida

al aío s l¿:uionte.

Estas disposiciones legales fueron puestas a

pr-ueba dur,::~_"1_':~G la Guerra civil en. Estados Unidos.

I~ll. 1862 el gobierno no r-tie eme r-í.c ano protest6 ante el

sobierno :tY.l~-;lés porque se es taban arr<.a~l.do dos barcos

- el Al¿:Lb,::-lma y el F'Lor Lda - en In¿;laterra, para ser

puestos a servicios de los confederados. EJ. [:obierno

que se captur~ra a uno de estos

'barcos; pero, 1'.~1.td.011c1o ya s .:i.lido lie pue r-t.o inglés, no

El otro barco

a puerto neut.r-aL

s in llevar armamento ULíli tar de n:tnf,1J.na e las e. ~ste

barco fué G,rtl8.do por otros dos "bo.rcos in¿;leses en al-

ta m~-~r • A la protesta norteao8ricana contest6 el

.,;obierno in,::lés murrl f'c s t ando que S:L bien estos barcos

hab:fan sido armados por ingleses, esto no habia suce-

elido srl tierra brlt,;.Dica que os 10 que el

Este incidente denostr6 clarame~te que las

J5_spos:iciones respecto a lo. neutralidad eran vagas y

fQciles de ser tergiversadas.

I:-'p9..rte de una c ompens ac Lón de J.5. 000.000

de dólares que tuvo

de

un arbi tl'laje 8Uj eto El 16.8 s isuie.ntes tres reglas a-
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captudas como obligatorias: un ~obicrno neutral es-

tá obI5.Gc,.do 8.

Priusro; uscr los medios disponibles para

evitar el equipo, el urMamento o el aprovisionauien-

to,:::1entro de de cualquier barco,

del que t í e ne l""','::~ZO:i'le2 sufic iontes par-a suponer que

lleva la :i_.~,:t;enc~~.ón de nu:vegar o de hac e r la g"l"l.erl'a

contra una potencio. con La cuuL está en p2~Z; Ji también

de usar el misco cuidado para prevenir la partida des-

de su J· U J'l l" s d I e c J ó ~J. -1 a 01)'~ 1 el" -1 ~:'r "o ':cre o (·,.:U_8• _.. _,_.1 l.v .'-' ....... -1.__ 1.:;, ,'-'. __ intente na-

vaGar o llevar 1,~.1. Guerra y tan"oién en el caso qUE) tal

barco haya sido especiulrente ad~ptnJo total o parcial-

cante, dentro de tal de guerra.

SeGundo; de no per::'.~_tir o tolerar que cuul>

quier Deli€:el'l-a:::,te }'J.agél uso de sus puertos o aguas co-

mo base para sus oper2ciones navales contra el otro,

o con el , ft t., . ,propos :'.. ~o Q6 ro:novar o ¿;.U:"\Cl1x·ar su provtsión

militar, o el enzanche de hombres.

Tercero; de ejercer las suficientes activida-

des en sus pue r-t.o s ;t .:J.t";uas 7 r e s pec t o a todas las per-

",' ::J ... 1- .. ' • ..L.. 1"sanas u o n'Cro::.~e su Jurls C~J~C e .ion paz-a e vac ar- cua qUJ.er

violación de La s obliS:-lc~'Lo:2es y (Je"bares antedichos.

·'-1 h ~ ., .. t' ... J.. t.., ib SO~lcrno or1,anlCO SOSGUVO que es as a s-

po s í.c iones no las e 0':.8 id.eraba como en vige."(}c ia, al

formula1"1 lo s no r-t.eane i-Lc s.nos sus r'e c l~::~rn8.c iones de oorg

pe ns ac ión; pero que es tata p118 p:..".r¿\clo a .:c e ptarlas co-

mo una base para el futuro.

Una f6rmula nruc ho 1~18.S prco-isa de 1 s 12;n~T.ficado
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de la nev.tralidQd, paI"'t5_culD.r::n.e.nte con re spee to a

sus a,plicaciones a la guerra nava l., fu~ la c ont.enf>

da en la XIII eorive nc 5.án de La Haya de. 1907.

Otro paso positivo adelante fué dado por las

tículo 11 dice:

"Cualquier G1..,.'..erra o ame nuz a do ¿:uerra, afecto

o :.1.0 a algún mi.et~,bro de La Liga, s 8 dec Lar-a de itlteré s

que se con

sideren ne c e s a r-La.s pa.r(;" salvD.¿;uardar ID, pClzde las na-

El articulo 16 dice que:

la Liga se decidie-

ra bol' la suerra desconsiderando sus oblisaciones- .•

ipso facto será consiierado como ~~e nubiera cometido

U~1[;'. D.C CIón J,c :·:r:"01'ro. ca nt r-a todos los dOE;.ás miembros

2.. Bloqueo.

3n segundo t6rmi~o se co~siJer6 la validez de

los bloqueos. 110 fund¿n~Gl;_tal ¿.. 1 respecto no es mera-

nente la aclaraci6n del derecho de uno de los belige C

rias de guerra neces&rias desti~adas a una potencia

enomiga, pues se refiere al derecho de e~plcar ciertas

, e l -" ,.}'J S (11-e '~Q .¡...~. '''J4 an e ''l ~'""·1"· 'na e o n 1 a s úC t Lv Lel. 3.:-"),8 S e 0-til CLl \.. c.~. - U --:' "-~ L1 ..:..1. ... --<;...~.. "__ o 1.-' .... ~, _c,L ~ - ~,

merciales normales del e0e~igo, y que significarían

un estorbo para el co~ercio do los neutrales.



ori;en los blo(lueos estaban liGados con oporacianes

jo sitio, donde todo movimiento de oro~u'to y d,A D,~r-.i. el, c. / S '. ~ ~ J..- '-,

zas rn:i.li tares. Bajo estas condiciones IdS fuerzas

Dilitares orsanizudoras del sitio al mismo tiempo im-

, .. J ~ 1pO.:l1an o ~_ D OQl180 coco purte de sus operaciones mili-

tares y, hablando en el lenguaje de las co~troversias

Se ha plan-

t e ado después rcpentins.conte la cuestión de 3é'.ber has-

bloqueo sea válido. Porclue s i no hay u na fuerza mi-

litar o naval disponible para interceptar el paso 11-

bre de estos bienes 5el o al territorio bloqueado, su-

cei.1erá que 01 estado (;;,1..1.8 Lripone el bloqueo se [\broga

ciertos derechos soberanos con relación a los estados

darie n t e establecer que sus propios súbdi tos no dete-

, .. 1" 1,4 1rcn correrClar con e OnOG1;O, su soceranla no _8 per-

nos de un pals ~eutra1.

Dur-arrt.o :-"-_UCJ:10S af;.os los bloqueos s El v.l.ncu.La>

ron con la i~O}(:Jl'>~;¡,ncio. de bar-e o a do guerra particula-

res. ~n 1854 al estallar la Guerra de Crimea, se pu-

sioron en evidencia ect¿s YdZOnes. :~n enero ele ese

nfo, dos rr.e s es des Pl1és de haber comenz ado las has ti-

lidades entre Eus La ~T Ifu.rqufa y dos r-e se s antes de la

dec Lar-ac í ón de 2:uerra br-ít ánt ca a' H.usia, los gobiernos



,..;;[e ".,..T.Ol11"e?~~a "ir .':! n Su 0'" i '"' ,:<~ l"'>~"l" "'J""on 1 3. 'v\ ta nI" 1"~L ,,",'o:..:~. l-l.v •. U __C". L..L!_ -'.-G-_V. _111.c Ha c, os oe ~

0eJ.~~L~~\tes -¿T ~1eU tr~.\les O~::t la aUSe1 de j aran e xpr-e s (,-iodos sus

puntos 5.8 vista r e s pec t.o a o s t a ¿,uerra. ~,::n e s a deo l.§:.

r-ae lO- o'n los .,~-__.o b -....,_0 R

.".'"': ·.1,1---cl. de los .c::os --) c', J4 C1 es es e ,o, nd.Lnavoa~ :.. .~ ". __ .'.-0 .• _ :"".' 1: '-.-L .0 .~ (.'.1.__ .tJ.~-

hicieron saber su i~te~ci6n de pcr~anecer neutrales y

dar trstamicnto iDp2rcial a todos los belisera~tes.

Tal ll,8ut.ralidad produciría ciertos resultados que fue-

r-on e nur:e r:.;-;.cl os : s e pe re.i t iría la adm.í.s ión 8. su s pue r-

tos bajo cfertas condiciones do los barcos de Guerra

""."r '.-·'·'0Y·C -."'lt,.::-C' .";'0 -l--O'~lOS 1 os ~'~elJ" -''-·0J''''l')~-es· s e Y''t''''i''I';'']" Tl"r1.
l aj.;'~ J__ c~J.~~ vv .... u u "",-. _ h.) "- ~-l:.'L ~ (..... & .... j~. , t/ -,,/- :_1.':- _....J

a los ba.rcos be11,:.:el'~~~·;.tes cargar en sus puertos con

excepci6n de los artIculos de co~trabando; excluir1a

de sus puertos 18.8 pr-e s as Jo 2:uerr8. con e xc e pc t ón de

barcos e' n :) ,"CI] J" ',~.' 1"'0 "':r ,,~ p ~~ t: '" :1~1 1"'>1
1 a D q ¡'" <1. .<:! 2# e 1 1)'''i-'" "1"'8e 11_0 de.~ ..._ ~ \....; •• ~~. ~_.' ........... .....,.l~~u..,¡;_ ......... ,.v"'..... .... J.;. 1.......... -- -.. ...... ........,.,L_

inmunidad de sus "Jarcos do ¿~ t.a que s por parte qe los be

li~;erd:·:~t0S. En 18~G, la Dcc Lar-ac :i.ón de Parls fué

Prus la, Cerdofla 7 fI\J.rqu1a, c ompr-omo t Lón.to e El éstas na-

c Lonc s 8. "huc e r 8:.:.ber la prSf58r:"te decls.ración a los

Gstados c~e ~o ~~yan toc&do parte en el ConGreso de

P~~.rís 77" de invi t -.r-Los .i b.~·'.c e J:10 lt • Los 9untos trata-

dos 'por 13. decln,J:i).clón incluian D.) abolición del C01""'-

so, b ) ~l y)r'¡ no i"'''LO...... v -- J:. -,,-- -,t-'. (lo que , 8. p?rte jcl cont r ab.indo ,

el pabel16n neutral cucre las t:erco.dcr1.as e:ner:d.gas,

e) el principio ie q~e, a p~rte de contruba~do, las

jan bajo bari.íe ra Gll.ociga, :r el pri:c!_cipio de que sola-

merrt e los bloqueos Elfec tivos ,3(n~á!l vó.lido s.
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Se 00118 Ld er-a en seneral co~o contrabando

D..que 118.8 r.1eX'c·:;;\deI'1¿~s que un beligera:''-ite prohibe que

le

avudan en la.. conducción más C:;~0ctiva de la s'uerra.

Hace mucho t Lomp o ::ii:l 8 J" do "1 e ,::::Il)t" do e"" D'.... -j '10 lo!' ')1"o' , ,- •. <,;;..;:;,. ,,; <'-'••", .; ,'. 1:'~ ~-;, 1: , que

t:i bube U-D. ac t o lA:"lot+·i·~lO-- -'L" ·J •.• L_ • 1\:8.8 dif:t.c i 1 es e::!.comtrar

una defin:i.ción de los artfclIlos que deben ser conside-

radas couo contrabando.

le.1l6 no JL~ clió ..

La Declurac~6n de Paris de

:Sn la Oonverc t ón d,;) Paz , Comercio y FavBsa-

ci6n entre los Bst~dos Unidos y Francia firmada en

1800, 01 art1culo 1~ menciona un~ serie de artículos

Par a 110-

b.i ' ler1a, cCl;'ones, morteros ~r e n ¿:ex:.8ral toda clase

de al....rcas , mur.Le iones de SUerl?a e ins tl'tlmentos que pue-

d2n ser US2dos por las tropas.

Eás all~ de seto concepto fu6 dificil 11e-

gar a un ~cuerdo. ~n 16~q el Tratddo de los Piri-

neos entre FriJ.~~.eia y Esp::,.r:a, restring.:i.ó los art:!culos

ter g'ucr~cc:r'o, oxc Luye ndo t1trigo, malz ~r otros c e r ea>

les, ¿.tceites, lino, sal y en ¿:encral todas o.quellas



- 60 -

e osas :l8'C 8 S ;..;:.1' t a 8 para r::antener la v.l da s Lompr-e que

no fueran desti~adas a ciudadss o territorios blo-

c onex-c í a'l e nt r e Gra:-:, Brot2~fía ;.' Frz:.ncia e xc Luvó J.8 la

J.:í-st2. 58 c orrt ncbundo E'I. lL~odClS 18.3 Slrovts iones que 8i1"1-

alircent-~c:1.ón:¡ • :2;1 Tratado de

y Conercia en 1778 entre Fra~cia y ~st~dos Unidos es
~ -

pacificó una larga lista de proJuctos que no debian

tr~h3curso de la guerra con

ul norte de C.':.l1ton. ~l ~obiorno britá~ico protest6

z.h;cla.ran50 qu o los [~liE:e:L1tos no podían ser tratados

como contracd.',l.do en e-:eneral, El lo c:t118 el gobierno frai.1

te-

nía por objeto acortar la buerl,a aume uüando las difi-

cultadJs para bolos los b~rcos neutrales.

En lQ09, la Decl~raci6n le Londres reconoci6
./ ,

una triple d Ls t Lnc Lón entre co ntr-abc.ndo absoluto, con-

s e r'(3 fer:1a a art :~.c 1..1.108 y ·~·,i,o.t0:cia'les 1.18 a.Io s exc Lu s i va-

. '" "t "mente para prOJOSl-OS as bU 0 1'r a . :JI sesundo ps.r-a u-

sos ar-t í.cu.Loa

que se r0feI':1~:.J1 s oLunerit e al 113 o de paz.

raci6n no fu6 ratificada.

:88 t~1. deo 18.-

De lo visto h&sta aquí se desprende que si bien

se han producido desarrollos importantes dentro del
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Derecho Internacional en cuanto éste está vinculado

creado aán un c6di-

SO defi~itivo y completo de recIas, subscriptos por

todos los estados.
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Capítulo 11.

A N T E e E D E N T E S

A. LAS GUERHAS NAPOLEONICAS y LA ECONOMIA DE GUERRA.-- -- ---............

~ Generalidades.

La dependencia de la conducción de una guerra

respecto del abastecimiento regular de las personas,

del equipo y de la alimentación, es un hecho demostra­

do en todas las ~pocas de la historia.

Las dificultades que se plantearon a la econo­

rufa al ponerse a la disposición de la' guerra, as! como

también la solución de los problemas de carácter econó­

mico-militar, han sido de índole muy variadas.

Los caminos que se han seguido en las diferen­

tes tpocas para hacer frente a las necesidades de ma­

terial bélico, estaban determinados por la constitución

de cada estado, por los reglamentos de los ejércitos y

por el orden econ6mico, por un lado y por el otro de­

pendian del punto de vista, personalidad y genialidad

del jefe del ejército. De una manera espeoialmente

clara se demuestra la influencia de estos factores 80-

bre la relación existente entre la conducción de gue­

rra y la aconom!a en las guerras napoleónicas.

La Revolución Francesa produjo hondos cambios

en la organización del estado, del ejército y de la
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economía de los siglos XVII y XVIII, que se produje­

ron en los diferentes países con diferentes ritmos.

Lo que quedó más estable fué la constitución del esta­

do. Bajo Napoleón como cónsul y desde 1804 como empe-

rador, se reunieron en su persona todo el poder del

estado "creando la unidad del hombre público máximo y

del jefe del ejército en una personatt. El absolutis-

mo que hab!a sido eliminado por la revolución, revivió

con nueva fuerza en forma de una dictadura militar. De

la misma manera como antiguamente los reyes absolutos,

dispon!a Napole6n sobre todo el estado.

La organización del ejército sufrió un cambio

radical. Las tropas mercenarias del sistema absolu-

tista fueron reemplazadas por el ejército nacional for-

mado de acuerdo con la conscripción general. A parte

del factor ideológico debe mencionarse el factor econ6-

mico. Este cambio produjo una reducción en el costo

de la conducción de la guerra.

La organización ' . del siglo XVII y XVIIIeconomJ..ca

sufri6 una lenta pero decisiva evolución. Del mercan-

tilismo se pas6 gradualmente al sistema capitalista li-

beral, es decir, que poco a poco se produjo la comple­

ta separación entre el estado y la ecanomia.

Lo positivo e importante del nuevo sistema eco­

nómico de comienzos del siglo XIX fué su gran producti-

vidad. Liberó energías económicas hasta entonces des-

conocidas, dando a la conducción de guerra las premisas

económicas más adecuadas. El aumento de la productivi-
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dad en 10.3 diferentes estados se produjo en forma de-

sigus'l. Alcanza recién su fuerza completa a mediados

del siglo ,XIX.

En la ~poca de las guerras napoleónicas fueron

dos los problemas primordiales de la ciencia de la gue­

rra: su financiación y la obtención del abastecimiento

necesario para la victoria. No.es necesario hablar

aquí del sistema de comunicaciones, porque en el siglo

XVIII éste sistema era más militar que económico.

Basta recordar las grandes construcciones de caminos

realizados por Napoleón que servían exclusivamente a

finalidades militares.

~ La financiación de la guerra.

La financiación de guerra se hizo cada vez más

difícil debido al continuo aumento de los gastos béli-

cos, ocasionados a su vez P9r ejércitos siempre mayo-
,

res y por el perfeccionamiento y la complicaoión cre-

ciente del material de guerra~ El continuo aumento

de las necesidades de dinero obligó a la adopción de

nuevos métodos para conseguirlo. El crédito público

y la emisión de papel moneda fueron usados más y más

como medio de financiación bélica.
'j

El manejo de es-

tos nuevos métodos de financiación no tuvo el mismo

~xito en los países que estaban en guerra en esa época.

Napoleón los rechazó por completo, a pesar da

que pooo tiempo antes el gobierno revolucionario para

conseguir los medios necesarios para. la guerra, hab:!a
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comenzado una política de empapelamiento en gran esca­

la por medio de los "asignados" y además había ensaya­

do el uso del crédito público. Dumouriez, por ejemplo,

realizó empréstitos forzosos en Bélgica con cuyo dinero

pagó a los soldados y los abastecimientos. Napole6n

no siguió ninguno de esos dos caminos. Trató más bien

,de volver al sistema de Federico el Grande, vale decir,

trató de pagar las guerras con medios en efectivo. Qui­

so cubrir los gastos de su campaña con impuestos y con­

tribuciones. Despu&s de la batalla de Austerlitz es"

cribe Napoleón: "ya es tiempo de que pague los sueldos

y que para ello haga uso de los recursos de Austriau •

Frusia pag6 de 1806 a 1808 'm~s de 1.000 millones de

'francos en concepto de contribuciones y de 1808 a 1813

nuevamente 500 millones a Francia. Además tuvo q.ue

pagar indemnizaciones de guerra por valor de 120 millo­

nes de francos. Este método de cargar los gastos da

guerra al país vencido no· reaúltó suficiente a la lar­

ga. El fracaso final de Napoleón se debe en parte a

su mala política de financiación de guerra.

Inglaterra, por su parte, que era el principal

adversario de Napoleón, había reconocido claramente la

importancia del crédito público para financiar la gue­

rra y supo usarlo en forma adecuada. La eficacia de

los ingleses para usar del crédito público se revela

en la siguiente cifra: según G. Scholler la totalidad

de los gastos de Inglaterra llegaron a 830 millones

de libras esterlinas de 1793 a 1815. Esta enorme oan-



tidad hace nacer la pregunta de cómo ha podido Ingla-

La tercera purte fué con-

s oguLd.a por mcd Lo de impuestos ,pues se c1"86 en esa

época el impuesto .a los réditos, que en a que L t.iempo

se c ons Ldcr-ó un impuesto extraorJira rio de guerra •

..:idemás de las entradas personales, se impuso graváme-

nas a todo cuanto podía ser us~do por el hombre; des-

de los pañales hasta los clavos del cajón fúnebre, co-

no dice un conte~poráneo. Bl mismo éxito que en el

caso de los impuestos, obtuvo Inglaterra con respecto

al cr6dito páblico. Le fu~ posible al gobierno con-

vJrtir los cr~iitos a corto pIusa en cr~ditos a largo

p18.7,0 .. T'- ~.. , '1bn su 8uoscrlpclon no so o

y aun en -c iOlr,po s de Eapoleón, c api t aLe s fr'_l,nceses. .:::":1

resultado fu~ ~le la ~ayor parte de las deudas ingle-

R2H quedaron cu~iertas por medio de estas e~tradas~

E~ito menor tuvieron los paises del contiente

euro peo af'o c t ado s dirsc:tc¡'f¡10n.te p6rla Guerra. ,Sus

fuentes de recursos fu.,sron ~)or un l<ldo los subsidios

:i.ngloses y por e L otro el emp-.pe Lam.l.ent o mone t ar-Lo ,

. Q 6 'De 179~ a lu1 InGlaterra paSO a sus 8.1:t ~'..do s la sut¡l.a

de 60 millones de libras esterlinas. De éstas Autria

recibió 12" Pus La 9,,5 y Prusia 5,75 nri L'Lo ne s de libras,

Sin estos subsidios n:L:ls:uno de estos Es t ado s se hubie-

ro. haLLa do en condic :1-0:0.8 s de hae e r z'r-en te a Pra:rJ.cia.

j':..demás de los s'ub s idios s e recurrió en forma intensa

a la e!:ld.s :~_ón de papel morie da,
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~ El E2rov~sion2Di8nto de las tropas.

Otro grave problema durante las guerras napole6-

ní.c a e , consistió en el éiprovisionan,:tento de las tropas

durante las hós.tilidades. Prusia y iJ.l.ust.ria lo resol-

vierón, en Uran parte, por medio dol sistema de los al-

~ la inversa, para el aprovisionamiento de sus

tropas, 1~!allenstein, según

el cual la gueT'ra debe alimentar a la guerra. Napo «

• le6n se sui6 por la sisuiente norma. ..:ll comienzo de

las oporaciones se necesita un mínimo de medios. Las

nec e s Ldade s de abt3.stecimie::1.to que se creD.l1. a medida que

prosisuen las operaciones b61icas l deber5n ser satisfe-

chas por los medios l~e proporciona la victoria. Una

de las desvent¿:ljas de h·:~ceX' la gueT'l'>a s í n n Imac eriara.í.on-'

tos, fué 18. enorme c or ru nc ión a que d í.ó lugar> en todas

las categorías de los combatientes. it pesar de todos

.. ~ l' . , ., .. + ..sus sqqueos I l'JúpO con se \11.0 a 'c~enUllO en Sl cu.ac a one s

uliment.oslll S ..
II tenso suf'LcLerr-

te ,pan par2:;.' mis tl'opas ~:erá un ,juego de n iño s conquis-

tar a Husia H •

~ La gU81'l'EJ ccon6mica ::L g bloqueo c orrt f nenbaL,

Durante lus guerras napoleónicas el arma eoon6-

mica
,

E.as eficaz el bloqueo. La idea del bloqueo

in,tegral tiene su e j 8mp10 e lás ilSfO en el s 1::~ tema conti-
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nental l tal como rué iniciado por Napoleón con el De-

creta de Berlín de 1806. La finalidad de este blo-

queo era aislar a Gran Bretaña de los demás países y

favorecer de esta suerte su derrumbe económico. En

si, el sistema continental era el punto culminante de

todo un desarrollo económico realizado en los dos si­

glos precedentes y que tenía sus raíces en las prác­

ticas del mercantilismo.

En realidad, Napoleón no estaba bien seguro de

la manera eficaz de encarar el bloqueo contra Ingla­

terra y tampoco sob;re las demás medidas económicas ne-

cesarías. En febrero de 1793, Gran Bretaña se unió

a la coalición contra Francia, habiendo dispuesto el

embargo de los barcos holandeses y franceses, tres

días en t e s de la declaración de la s ho st'ilidades. En

mayo del mismo año la'Convención Nacional Francesa or-

denó por decreto a todos los capitanes de barcos de

guerra y merca.ntes franceses "capturar "Y llevar a puer-

tos de la República los barcos mercantes que estén par-

cial o totalmente cargados con mercaderías destinadas

a puertos enemigos o que tengan a bordo meroaderías de

propiedad enemigau• Como esta orden estaba en des~-

cuerdo con el Tratado de Amistad y de Comercio firma~

do por los Estados Unidos en 1778,( arts. XIII y XIV}

se puso en vigor un segundo decreto eximiendo a los

Estados Unidos de las disposiciones del primero.

La reacción británica rué rápida pues en junio
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d · " p'. t- "e ese rm smo SIlO J. ue o.mps r- l.QS una orden de consejo

por la cual se instruía a los capitanes de barco~ de

guerra y mercantes de tlparar toda embarcación cargada

total o parcialmente con cereales o harina destinados

a cualquier puerto as Francia u ocupado por el ej~rci­

te de Prancia. tf

Napoleón tomó las sig~ientes medidas contra los

ingleses: captura de- todos los súbditos de nacionali-

dad inglesa, confiscaci6n de todos los bienes colonia-

'les ingleses y de todas sus ~abricaciones y clausura

de la de s embo cadur-a de los ríos Ems, V[eser y Elbá para

. l'el comercio lng es.

no llevaron al éxito.

,
Todas estas medidas y otras mas

~ LA~GUERRA CHINO-JAPONESA.

El conflicto estallado a raíz del incidente en

el puente de Tilarco Polo, en Wamping" continúa sin n í.n -

gún resultado concreto. De-jure este conflicto no

significa una guerra,· ya que ninguno de los contrincan-

tes la ha declarado. De-facto debe ser considerado,

#
sin embargo, como una guerra cuyo resultado tendra pa-

ra el vencedor y para el vencido un significado muy

grande, tanto nacional como internacional.

mente.

Los japoneses JT los chinos s.aben esto perfecta­

Así se deduce de los discursos de los hombres

de estado y dirigentes del ej~rcito responsable. Tam-

bién por el cambio que se ha operado en las acciones mi-
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litares, que al comienzo habían sido solamente locales

y que ahora son conducidas con los medios de guerra más

modernos.

Trataremos de reseñar la situación de los dos
, . ,

pa~ses y su preparaclon para la guerra, desde el pun-

to de vista de su organización económica.

h Japón

a. Estructura económica.

La estructura económica del Japón está deter-

minada por su superficie y por su población. En el

año 1939 viv!an en el Japón 72,5 millones de habitan­

tes en una superficie de 382.500 kilómetros cuadrados,

es decir, casi 190 habitantes por kilómetro cuadrado.

La importancia de esta elevada densidad se acre-

cienta si se tiene en cuenta que solamente el 24,1% de

su superficie es usada para actividades agrícola-gana­

deras y que el resto, es decir el 75,9% está formado

por bosques y otras superficies no cultivadas.

Consecuencias de un espacio vital tan reducido

y de un constante aumento de la población fueron la

elnigración, la industrialización y la expansión en el

continente asistico, al reducirse cada vez más las po­

sibilidades de la emigración y de la exportación.

La estructura económica del Japón ha pasado en

el transcurso de los últimos 100 años de un estado pu-

ramente agrario a un estado industrializado con una ca­

pacidad productiva. considerable. Como característi-

cas principales~ deben mencionarse su dependencia sean-



~ 74 -

tuada respecto de importaciones de materias primas ex-

tranjeras y la absoluta necesidad de exportar sus pro-

duetos manufacturados. Contrariamente a lo que suce-

de en otros paises intensamente industrializados, Ja­

pón es completamente independiente del extranjero para

su alimentación. Su estructura económica se revela

claramente en las siguientes cifras, que demuestran la

participaci6n de su poblaci6n en las diferentes profe­

'siones y que indican que en el año 1930 la mitad de su

'población ocupada se dedicaba a la agricultura.

Ocupados en 1930 Millones por 100

~gricultura y explota-
14,69 49,6'ciones forestales

Miner!a e industria 6,52 22,,0

Comercio y comunicacio-
nes 5,59 18,9

Administración ;¡ profe-
sionales 2,72 9,5

29,62 100,0

De acuerdo con esta estructuración de la econo-

,mía nacional la situación econ6mica, y con ella la
,

fuerza defensiva del Japon, presentaba el siguiente as-

pecto al estallar el conflicto con China.

b. Situación econ6mica y capacidad defensiva de la

econom!a al estallar la guerra.

Agricultura

La agricultura japonesa estaba en condiciones

de abastecer a todo el país de productos alimenticios
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al estallar la guerra. Esto ha sido posible mediante

un cultivo intensivo del suelo japonés y por el parce­

lamiento en í'racciones pecue:fíísimas del área cultiva­

da y además, por el cultivo en gran escala del alimen­

to tradicional; el arroz. Al lado de la producción

agrícola como alimento de la población, debe mencionar­

se la pesca como alimento subsidiario de importancia.

La.pesca ha producido en el año 1935 el 27 %de la pro­

ducción mundial l reemplazando eficazmente a la ganade­

ría que tiene poca importancia en el Japón. El factor

alimenticio forma pues, un valioso activo en el balan­

ce de la economIa de guerra del Jap6n. El aprovisio­

,namiento de alimentos por medio de la propia producción,

constituye un factor muy favorable para la fuerza defeB

siva de un país: por un lado aumenta la seguridad del

Estado contra los efectos de una guerra económica del

enemigo, y por el otro ahorra divisas en una época en

que 'estas son muy requeridas para muchas otras nece­

sidades.

Industria

La industria japonesa tiene un notable superá­

vit. La estructura de la industria está dada por la

participación porcentual de la producción de las prin­

cipales ramas de la industria en la producción total_

En el año 1936 estos porcentajes fueron los siguien­

tes: industria textil; 36 %; industria metalúrgica,
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industria de máquinas, 10 ;S; indus tria química,

Debe s eñaLar-se que la estructura industrial- del

Japón está basada' en las industrias de los bienes que

consume y que son éstas las principales de importación.

Por el contrario, las industrias de la producción de

metales, máquinas y vehículos no están capacitadas pa-

re cubrir las necesidades del mercado interno. Lo mis-

mo sucede con la industria qu:f.mica que ha realizado,

sin embargo, grandes adelantos en los últimos años.

A pesar de la gran capacidad industrial que ha

adquirido el Japón en los últimos tiempos, no puede

considerarse como una solución ideal a los problemas

impuestos por la econontla de guerra su actual estruc-

tura industrial. El retraso de la industria de bie-

nes de producción respecto a l?s bienes de consumo,

traduce una debilidad que puede ser peligrosa en una.

guerra contra otra gran potencia.

Tanto la industria del ~_ªrp como la del hierro,

la de máquinas y de herramientas, la de vehiculos como

as:! también la industria quimica y especialmente la

industria de armamentos propiamente dicha, no están

aun capacitadas para cumplir con las demandas de una

guerra moderna contra un enemigo en igualdad de condi-

cianes. Los japoneses tienen completa conciencia de

este peligro y han intensificado desde el año 1932 nue­

vos métodos de industrialización, especialmente en lo
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que se refiere a las industrias básicas y otras impor­

tantes desde el punto de vista bélico. Si bien este

proceso no ha llegado aun a su término, puede decirse

que la industria japonesa representa en su conjunto

un fuerte activo en el balance de su economia de gue-

rra.

Materias primas

Las materias primas no alcanzan para la produc-

ci6n local. La que está m~s desarrollada es-la indus-

tria del carbón. Esta es poco adecuada para la pro-

ducclón de carbón de coque, del que tuvieron que impor-

tarse dos millones de toneladas en el año 1935, para

cubrir sus necesidades de consumo. Las necesidades

de energ1as son cubiertas en gran parte por medio de

la fuerza hidraÚlica, la que se explota en sus dos ter-

cios. De los cuatro millones de toneladas de petró-

leo consumido en el año 193h, sólo 300.000 fueron de

origen interno.

De las materias primas necesarias para las in­

dustrias metalúrgicas Japón importa dos tercios de sus

necesidades de hierro y casi por completo lo que nece-

sita en plomo, cinc, níquel, manganeso, antimonio, mer-

curio, asbesto, fosfatos y nitratos. Tiene la suS1-

ciente producción en piritas de hierro, azufre y gra-

titos.

En lo que se refiere a la industria textil, Ja-
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pón depende casi por completo de la importación de a1-

godón y de lana. Como mayor productor de seda del

mundo, concurre casi con el 60% del total de la seda

cruda producida. Depende por completo de la importa-

ción de caucho, y sus necesidades de madera las cubre

con sus propios bosques.

Esta deficiente base de materias primas consti­

tuye un grave pasivo en el balance del Japón para su

ecaDemia de guerra.

Comercio exterior

El comercio exterior japon~s es la resultante

de la estructura económica del país y especialmente

de su situación industrial y de sus materias primas.

El Japón es un país de transformación industr;ial, cu­

ya población vive en parte de la transformación y ex­

portación de las materias primas importadas, como lo

demuestran las siguientes cifras:

Importación - 1936
IvIillónes Yens

Exportación

Millones Yens

Materias primas y

semi-confecciona-

das 2214,,2 843,0
1\la teria s confec-

cionadas 307,9 1594,8

Alimentos y bebi-

das 231 , 1 203,7

Desde 1932 el comercio exterior japonés se en-
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cuentra en una continua expansión. Sin emba rgo, no

ha llegado a equilibrarse el balance comercial pasivo

hasta el año 1936. El saldo pasivo de ese año ha 81-

do 111,8 millones de yens. En el año 1938 la balanza

comercial está casi equilibrada (26.000.000 de yens de

saldo activo) y en el año 1939 el saldo activo aumenta

considerablemente 1 como se deduce de la comparación de

sus exportaciones que llegan a 3,576 millones con las

importaciones que suman 2.917 millones de yens.

En el año 1940, que es el último para el cual existen

cifras disponibles, la balanza está nuevamente casi

equilibrada 1 con un exceso de exportación de 263 mi­

llones de yeris ,

Para la economía de guerra de cualquier país

es muy importante la dirección que toman sus exporta-

ciones y el origen de sus importaciones. Para Japón,

las cifras correspondientes a este intercambio, son

las siguientes;

Intercambio en millones de yens de acuerdo a países

ImpOl... taciones de: 1936 1938 1939

Estados Unidos 847,5 915,3 10°9,0

Indias Brit. 374,6 172 , 2 72 , 0

Manchuria 205,6 339,1 ~_67 ,0

Australia 181,9 82,8, 71 1 0

China 154,8 164,6 216,0
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Exporta.ciones Si 1936 1938 1939

Estados Unidos 594,3 42 5,1 642,0

Indias Brit. 272,9 188,0 211,0

lhanchuria 750,9 316,3 1292 , 0

China 159,7 312,9 455,0

Gran Bretaña 147,3 134,9 132 ,

Para mantener estable o aumentar el poder de-

fensivo del pa:f.s, es factor decisivo para la economia

de guerra japonesa, mantener sus relaciones comercia-

les con el exterior. Esto se evidencia claramente

en el actual conflicto chino-japonés. Se verá más

adelante que con excepción de China, los demás países

de ~lportación y exportación, se han mostrado dispues­

tos a continuar con el intercambio. Esto también re­

sulta de las cifras que anteceden. Esta situación,

que impone al Jap6n la obligación de importar y de ex­

portar, es una consecuencia de su carencia de materias

primas. Desde que el Jap6n ha entrado en guerra al

lado de las potencias del eje, todo este intercambio

ha variado. Sin embargo, analiz~remos aqu1 solamen-

te la economia de, guarra ,del Japón y de la China a

raíz del conflicto entre estos dos paises.

Situación financiera

La situación financiera del Japón al esta.llar

la guerra con China está determinada por el hecho de

que su deuda interna ha aumentado de 4.940 millones
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de yens en 1932 .a 9.700 millones de yens en 1937 y a

16.500 millones de yens en 1939" llegando a. totalizar

27.000 millones al comenzar el año 1941. La deuda ex-

terna, por el contrario" ha bajado de 1.470 millones

de yens en el año 1932, a 1.310 millones en el año 1937.

La situación financiera japonesa al estallar la guerra

con· China se puede resumir diciendo que no representa-

be ni i111 g~an activo ni un gran pasivo en el balance

Ide la econom~a de guerra.

otros factores

Los demás factores que son importantes para la

fuerza defensiva del Japón no son de incumbencia di-

recta de la economía de guerra. Por tanto" no hare-

mos sino mencionarlos. Ellos son: la posición insular

del Japón, la inteligencia" la capacidad productiva y

el espíritu de sacrificio de su población.

2. China.

a. Estructura económica.

La estructura económica de China está determi-

nada por su superficie de más de 10 w~llones de ki16­

metros cuadrados y por su población de casi 4.50 mi-

llones de habitantes. No tiene China, pues, el proble-

'ma de superpoblaci6n tal cual existe en Japón. Este

problema se presenta en China en la zona de los valles
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de sus ríos más importantes.

China es un país predominantemente agrario con

una industria rudimentaria, como 10 demuestran los 31-

guientes datos:

Asalariados ( con familiares ) 1938• Millones %
Agricultura y explot.forestales 320 73

Miner{a e industria l~ 3,/

Comercio y comunicaciqnes 52 12

Administraci6n y profesionales 52 12

~437 100

La estructura económica de China se caracteriza

por el predominio de la agricultura, por un comercio

relativamente intenso y por una participación elevada

de la administración y de los profesionales.

dustria tiene desarrollo muy reducido.

La in-

b. Situación económica y fuerza defensiva económica al

estallar la guerra

Agricultura

A pesar de ser China un pa1s agrario de enorme

extensión, ha debido siempre importar materias alimen-

ticias. En el añ.o 1936 ha importado: trigo y harina

49~2 millones de dólares chinos; azúcar 20,5; produc-

tos de pesca 17,8. Estas cantidades relativamente

pequeñas respecto a la población y en relación a la
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producción total, pueden ser eliminadas tan pronto como

se modernicen los métodos de cultivo. La agricultura

de China podr!a cubrir fácilmente las necesidades de

su población.

Industria

La industria china es bien reducida en relación

con la extensión del país y con su población, pues so­

lamente el 3 %de sus habitantes están ocupados en la

minería y en la industria. Las ramas más importantes

son: la industria textil, la del carbón y del hierro

y la industria para la manipulación de productos agrí­

colas ( producción de harina y de aceite). En los

últimos años el gobierno ha tratado de: ac.r-ec ent.ar- la

industrializaci6n del país. La producción de energía

esté haciendo continuos progresos. En casi todas las

grandes ciudades se han establecido aguas·corrientes.

Existen doce establecimientos que se ocupan con la fa­

brlcaci6n de cemento y su producción anual es de

8.140.000 barriles. Existen 33 fsbricas de fósforos.

La debilidad de China, desde el punto de vista

de su acanomia de guerra, se debe al deficiente grado

de desarrollo de sus industrias. A esto debe agre­

garse una absoluta carencia de industrias especializa­

das para la fabricación de armas. Bajo estos aspec­

tos debe considerarse a la industria como tID pasivo

peligroso en el balance de la economía de guerra del
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pa!s, lo que proporciona a su adversario grandes proba­

bilidades para una guerra económica ericaz.

Materis.s primas

Ohina es un país muy rico en materias primas.

Oasi todas sus provincias tienen carbón, calculándose

sus recursos en esta materia en 250 mil millones de to-

neladas métricas. Muy importante es también la pro-

ducción de minerales de tierra, cuyas reserVaS se cal-
~,~_.............. -- .......... w • ...... .__

cuIan en más de 1.000 millones de- toneladas. De las

otras materias primas importantes para la industria

metalúrgica, se encuentran en China el wolfram ( casi

el 50 %de la producci6n mundial en 1935 ), el anti­

monio, del cual ha producido desde 1908 mss del 60 %
de la producción mundial. Además produce cí.no, esta­

ño, manganeso y plomo. Pos~e' grandes cantidades de

petr61eo y enOl~es fuentes "hidraúlicas que; al igual

de lo que sucede con el carbón, apenas son explotadas.

La producción del algodón equivale a la s~ptima parte

de la producción mundial ( 1934 ), en tanto que la pro-

ducción de lana es mucho menos importante.

Las materias primas que se encuentran en China

constituyen un valioso activo en el balanoe de su eoo-

nonúa de guerra defensiva. Su importancia actual es,

sin embargo, sólo muy relativa ya que carece de un apa-

rato industrial necesario para el manipuleo. La im-

portancia de la riqueza en materia~ primas, desde el
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punto de vista de la economia defensiva radica en su

'valor de exportaci6n para conseguir productos manufac-

turados y especialmente ~~terial de guerra.

Comercio exterior

La composición del comercio exterior chino es

un resultado de la estructura económica que queda ana-

lizada. Siendo un país agrario poco industrializado,

China exporta especialmente materias primas y alimen-

ticias e importa productos industriales como lo demues-

tra el siguiente cuadro;

Cantidades en millones
de marcos para 1926

Animales vivos

Comestibles y bebidas

Materias primas y semi-

confeccionadas

Materias confeccionadas

Importaciones

197,3

42 5,4

Exportacione,s

246,6

100,8

Los principales países de intercambio, son los

siguientes:

Cantidades en millones de dólares chinos

Paises de importación 1936 Pa!ses de exportación 1976

Estados Unidos 185,5 U.S.A. 186,3

Japón 153,6 Hongkong 106,5

150,2
,

102,4Alemania 3apon



Gran Bretaña

India Holandesa
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110,5

74,4
Gran Bretaña

Alemania

A pesar de ser el intercambio chino el menor del

TIlundo, comparado en relación a su comercio, tiene una

importancia decisiva para el poder defensivo del pa!s.

China debe importar casi 19 totalidad de sus armas pa-

ra poder ~acer la guerra contra un adversario que cuen-

ta con equipo moderno. Para pagar estas importacio-

nes deberá conseguir medios de pago por medio de las

exportaciones. La obligación de importar y exportar

es el segundo factor pasivo en el balance de la econo-

mía de guerra china.

Estado financiero

Dentro de la reconstrucción económica y pol{ti-

ca realizada por el gobierno central aparece en pri-

mer plano el esfuerzo cumplido para obtener una posi-

ción financiera y monetaria sana. En noviembre de

1935 se introdujo un nuevo sistema monetario con el

dólar standard como unidad de circulación. En ~ugar

del sistema monetario basado en la plata se adopt6 un

sistema monetario papel. Como medio de pago legal

se cuenta con los billetes emitidos por cuatro bancos

del Estado.

China no ha negociado empréstitos con el ex­

tranjero después de 1925- Esto hace suponer que su

situación financiera interna no ha o~recido segurida-
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des suficientes a los capitales extranjeros. En los

U' l t J..-mos a·!'l~OS ln u'n_ica ~ d h t id ~ -da. a.eu 9. que _...8 con re. .0 .....a S~ o

en concepto de créditos otorgados por el gobierno nor­

teamericano sobre las compras de algod6n y trigo.

El monto total de estos créditos llega a más o menos

30.000.000 de dólares norteamericanos.
,

Despues de

haber reorganizado su economía financiera interna el

Gobierno Nacional pudo, por primera vez desde su exis-

tancia, presentar un presupuesto equilibrado de al re-

dedo r de 1.000 w~llones de dólares chinos. El 30 de

junio de 1939 la deuda total del gobierno chino fu~

de unos 8.100 millones de dólares chinos. De este

total 5.600 correspondieron a la deuda interna y

2.500 a la externa.

Como parte de la economía defensiva no se pue-

de valorar la situación financiera china al estallar

el conflicto, ni como un pasivo ni como un activo en

el balance de la defensa econ6m1ca nacionil. El de-

sarrollo hasta el presente no ha dado razón a las

conclusiones del perito económico Dr. Huschutung, qu~en

ha calculado los gastos de gU0rra en 100 millones de

dólares chinos diarios. A estas necesidades enfren-

ta él los siguientes medios: 1.500 millones de dóla­

res chinos en plata, 500 millones en oro y divisas ex-

tranjeras y posiblemente 300 millones en concepto de

giros de los chinos que viven en el extranjero. De­

be agregarse a estas-sumas la posibilidad de conseguir
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De acuerdo con ~stos cálculos realizados en el año

1936, China dispone de medios para la ~inanciación

de una guerra por lo menos durante dos años.

otros factores

Deben mencionarse los siguientes: las enor-

mes reservas de trabajo hurr~no, el nacionalismo cre-

ciente y la imposibilidad de un bloqueo, debido a su

situación,geogr'afica. Son factores de indudable va-

lor pO$itivo. La carencia de una red de caminos y

la ausencia de una marina mercante y de guerra consti-

tuyen un pasivo peligroso.

c. Resultado de la comparación.

La comparación realizada demuestra que en la

presente guerra chino-japonesa, están luchando dos

paises con estructuras económicas diametralmente

opuestas. La mayor fuerza económica y el mayor po-

nos.

tencial económico guerrero está del lado de los chi­

El bajo grado de la industrialización y la 1e-

ve actividad económica impiden la transformación de

este potencial en una realidad. • Los japoneses poséen,

a la inversa, un efectivo de guerra elevado, especial-

mente debido a su industria muy productiva. Sin em-

bargo, su potencial y sus materias primas son exiguas.

La mayor fuerza económica bélica está del lado
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de los japoneses y es interesante hacer destacar que

el problema pr.imordial es el mismo para los dos paí-

ses: el mantenimiento de la importación. 'Japón está
•

obligado a mantener la importación de materias primas

y China la importación de material bélico.

3. Desarrollo de la economía de fuerra en el Japón.

a. Las diferentes fases del desarrollo hasta llegar
,

a la econom~a de guerra completa.

Contrariamente a lo que .enseñan las experien­

cias de otros paises Japón no cambió inmediatamente

su economía de paz en economía de guerra al iniciar-

se, el conflicto. Esto es tanto más asombroso a pri-

mera vista cuanto que los japoneses han adoptado las

enseflanzas del mundo' europeo y además ya se había

procedido a la preparación sistem~tica de las materias

primas en la Manchuria, lo que demuestra que conocen

perfectamente bien las .nece s Ldaó.e a de una guerra to-

tal. La explicación debe buscarse en el hecho de

que el Jap6n no vió claro cómo deb!a proceder con res­

pecto a Ohina. Se habia calculado una guerra de más

o menos Inedia año y S'e contaba con una terminación

del conflicto por medio de la s epar-e c í.ón de las pro-

vincias del Norte y de las del .resto de la China.

Los asombrosos ~xitos del ejército japonés indujeron

al gobierno a seguir adelante. Las bases para ha-
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cer esto son sin embargo, el envio de ejércitos que

cuentan con millones de hombres y el cambio total de

su econam!a en una ecanomia de guerra. Fué por esta

razón que la ecanomia japonesa se transformó sólo pau-

latinamente en economía de guerra. Sa puede fijar

como punto decisivo el cambio del Gabinete de Kanoe

en junio de 1938.

El 3 de septiembre 'de 1937 se aceptó en el Par-
, .

lamento Japones una serie de medidas y de leyes espe-

ciales para transformar la economía de paz en economia

de guerra. Entre estas medidas, son especialmente im-

portantes la ley de control de las finanzas de guerra

y el derecho conferido al Ministerio de Finanzas para

controlar el comercio exterior.

b. La alimentacion.

La alimentación en tiempos de guerra no ha da-

do lugar a dificultades mayores en Jap6n. La alimen-

tación lograda con los productos japoneses, junto con

los de Corea, Manchuk110 y los de los territorios ocu­

pados en China, ha hecho innecesaria la intervención

del Estado en cuestiones alimenticias. Hasta el mo-

mento se han dado las siguientes disposiciones guber-

n8mentales: 1) facultades para la compra ilimitada de

arroz para el ejército, con la prohibición de aumen-

ter los precios; y 2) facultades para el completo con-

trol por parte del Estsdo en lo atingente a la produc-
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aión de fertilizantes artificiales.

Es interesante destacar que en 13 agricultura

y en las actividades forestales se hace notar una cre-

ciente falta de mano de obra. Este fenómeno no se

debe tanto a la movilización militar , sino más bien a

la migración de los trabajadores del campo hacia los

centros industriales donde se están pagando sala~ios

elevados de de guerra. No se ha hecho sentir , sin

embargo, una merma en la producción agrícola debido

principalmente a la intensificación de motorización

dentro de la agricultura y a la creación de coopera-

tivas. Esto se refleja en las siguientes cifras:

Producción (en miles de toneladas métricas)
Cosecha

1937 1939

Arroz 3.180 3·19° 3. 247 10.344- 9. 071
Trigo 683 718 731 1.211 1·311

Cebada 337 327 " 360 776 752

Oenteno ~-35 425 788 672 626

Co La industria en la economia de guerra.

La preponderancia de bienes de consumo sobre

la de bienes de producción no es favorable para la

industria de guerra japonesa. Una serie de leyes

se ocupa del·a~trnento de la capacidad industrial.

La ejecución de estas leyes necesita tiempo.

Las necesidades que se derivan de su industria in-
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completa no causa mayores trastornos al gobierno ja-

, , t 1 ..pones, ya qUe es es e e que ~mprime el ritmo deseado

a la indus tria, :l ademá s porque ha podido importar to-

do lo que ha deseado del extranjero, contra pago en

efectivo generalmente, hasta el momento en que ha en-

trado en guerra del lado del eje.

En lo que se refiere a la distribución de los

trabajadores en la industria se hace notar un cambio

en la estructura social, cosa que ya se ha visto du-

rante la Guerra I.J.undial l. Las industrias de bienes

de producción, especialmente las industrias básicas,

las de. construcción de máquinas y la de explotaci6n

de minas, han aumentado su producción en forma nota­

ble. El artesanado y las actividades agrícolas han

visto disminu!das sus actividades. En el año 1939

se ha calculado que ha habido un millón de desocupa­

dos ocasionados por la paralización de industrias

no-esenciales para la guerra. Estos desocupados han

sido luego absorbidos por las industrias de inter~s

nacional. Este proceso tiene sus caracteres bien

determinsdos por el aunlento del trabajo femenino.

d. Materias primas.

Para solucionar el problema más difícil de la

econom!a de guerr~ japonesa ha tomado el gobierno las

medidas más radicales. La política de aprovisiona-

miento seguida ya antes de la guerra; por ejemplo,

la provisión de aceite por seis meses, se ha inten-

sificado enormemente poco antes del conflicto. En
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la primera mitad de 1937 se registró un aumento consi-

derable en las provisiones de materias primas. Esto

se consiguió por medio del control de cambios y'por el

alza general de precios que sobrevino. La. industria
. , .Japonesa compro materias pr-amas con intenciones espe-

culativas y el gobierno no tomó medidas contra esto.

Al parecer inminente un descenso de la moneda japonesa

el gobierno dispuso de las reservas de oro del Banco

Nacional.

La importación de materias primas no sólo .fué

importante antes del conflicto sino que continúa sien-

do hasta el presente lB fuente principal de abasteci-

miento. Esto como también los cambios operados debi-

do a 18 influencia del desarrollo de la guerra en la

economfa japonesa, se -refleja en las siguientes c1-

fras:

Importaciones en millones de Yens

Enero - Junio VI - XII 1 - VI
37 37 38

Importación to-
tal 2.145,9 1.637,3 1.39415

Aceites minera-
les 121,4 159,0 ll~l ,4-
Metales 355,3 54·5,8 34-0,4
Algodón 62 9,7 220,4 217,5
Lana 258 , 0 40,4 ~.8,6

Caucho y goma 80;2 33,1 29,1+

otro camino seguido por los japoneses para el
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abastecimiento de materias primas, es el de la inten­

sificación de la producción del interior, incluso la

de China.

Finalmente debe citarse la prohibición del uso

de materias primas n-esenciales. Un total de 32 ma­

terias primas están bajo estricto control del Estado.

Entre ellas el oro, platino, cobre, hierro, acero, al­

godón, cuero y caucho, otros metales y maderas.

e. El comercio exterior.

El desarrollo del comercio exterior japonés

está determinado por la posibilidad de pagar las im­

portaciones. El saldo desfavorable del año 1937 só­

lo pudo ser equilibrado por medio de las reservas de

oro. La rápida merma de estas reservas puso bien

pronto une traba a esta clase de financiaci6n. El

gobierno japonés tuvo que suspender las prácticas se­

guidas en el año 1937 y buscar nuevos caminos.

Las considerables bajas en la ~portación que

-dieron como resultado el enorme saldo desfavorable de

607,?_millones de yens en el año 1937, que pudo ser

disminu!do a 26,4 millones en el año 1938. Las ex­

portaciones de oro en el año 1957 llegaron a 390,6

millones de yens. El enorme decreci~iento de las

importaciones produjo una merma en las expo r-bac í.one s ,

ya que se habian dejado de importar materias primas

necesarias para la manipulación de bienes exportables

que producían las divisas necesarias para la importa-
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Al ser nombrado ministro de fianzas y de econo-

mia, Ikeda siguió nuevos rQmbos. Trató de poner nue-

vamente en marcha la exportación del Japón. Pa.ra esto

ereS un fondo de rotaci6n con 300 m~llones de yans, con

el que se compran las materias primas indispensables

para las industrias creadoras de divisas. Las indus-

trias que reciben las illsterias primas deben cambiar

las ma t e r-La s producidas por divisas.

La política exterior de Ikeda parece ser 'muy

buena y tener éxito. El saldo de importación del pri-

mer semestre de 1938, que era de 193,7 millones de yens,

se convirtió en un saldo de exportación de 210,1 millo-

nes a fines de 1938.

Las siguientes cifras dan una idea del comercio

exterior del Japén entre los afios 1936 y 1940.

( En millones de yens ) 1936 1937 1938 1939 1940

Importación 2701,9 3732 ,4 2641,1 2898 , 0 2492

Exportación 2631,2 3124,7 2667,5 3556,8 2743

Saldo - 70,7 -607,7 26,,4 658 , 8 251

.a Financiación de la guerraJ...

Las principales medidas adoptadas para financiar

la guerra chino-japonesa ya han sido mencionadas. Los

medios usuales de pago, vale decir, lss divisas, falta­

ban ya desde varios meses antes de la declaración del

conflicto,. de modo que el Jap6n se vió oblig~do a bus-
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car otras fuentes de recursos. La situación del mer-

cado de divisas siguió empeorando hasta que Ikeda pudo

convertir en favorable la balanza de pagos antes des­

favorable.

A la escasez de divisas debe agregarse la des­

confianza con que los países fuertes en capital, tales

como Inglaterra, Estados Unidos y Francia, han obser-

va do el de s a r-r-oLLo de la gue r-ra en el Lejano Oriente

y su absoluta negativa a concederles créditos para la

adquisición de mat.e rü.as indispensables. Han exigido

para el pago de estos bienes oro o divisas.

El pago de las importaciones tuvo que ser hecho

en gran parte por medio de las reservas de oro.

El valor de las reservas de oro del Banco Nacio-

nal del Japón ha variado de la siguiente manera:

Existencia el 8. 11. 37

Exportado hasta 9. 8. 38

Existencia de oro el l°

de septiembre de 1938

1.718.000.000 Yens

1.217·000.000

501.000.000 Yens

l~sta enorme merma de las existencias de oro in-

dujo al gobierno japonés a awaentar la producción de

oro, votando la ley de la producción de oro en agosto

1937 creando sociedad la d .. ' delde 'Y una para pr-o uccaon

mismo el 21 de marzo de 1938• Hasta ahora no se ha

hecho notar un gran aumerrbo en la producción del oro,

pues el total para el año 1937 ha sido de 22·500 ki-
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logramos y el total calculado para 1939 de 26.000 ki-

logramos. Un aumento mucho mayor se hace notar en-

tre 1931 con 12.475 kilogramos y 1936 con 22.235 ki-

logramos. El valor de los 22.235 kilogramos calcu-

lados como producción del año 1940, es de 586•203__ 540

yans, tomando el valor de un dólar igual a 23,43 yens

y el valor de un kilogramo de oro en 1.125,27 dólares.

La financiación de guerra est~ determinada, en

gran parte, por el costo de las operaciones bélicas.

,Poco tiempo después de estallar el conflicto el Parla-

# , 2mento Japones voto .530 millones de ~Tens y en marzo

de 1938 un complemento de otros 4.850 millones al go-

bierno, de manera que el presupuesto total de guerra

I llega hasta ahora a 7~380 millones de yens. De esta

suma deben ser obtenidos ~-.450 millones por medio de

impuestos nacionales y el resto por los impuestos ex­

traordinarios votados para el Itincidente chinon • A

pesar de estas fuentes 1 el gobierno japonés se ha vis-

tú obligado a crear nuevos valores monetarios, como

se ve por los siguientes hechos. 1) la circulación

del dinero d01Banco del Jap6n ha aumentado en el año

transcurrido de septiembre de 1937 a septiembre de

1938 de 1.470 millones a 1.810 millones de yens. 2)

Se han hecho sentir aun1entos de precios de carácter

inflacionario, pues en el mismo período de tiempo su­

bió el indice de los precios $1 por menor de 167,6 a

2oL~.

A pesar de estos trastornos ocasionados por
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la guerra contra China, la financiaci6n de ~uerra in-

t ' ,erna es mucho mas facil que la financiación de gue-

rra externa •

.9..!. LA GUERIlA lv1UN'DIAL 1.

~ Consecuencias económicas del Tratado de Paz de

Versal1~

a. Generalidades.

El Tratado de Versalles puso fin a la Guerra

Mundial I, que durante cuatro años dió origen a las

batallas más terribles hasta entonces ocurridas.

Si rué terrible 12 guerra que significó la muerte,

la invalidez y la miseria de millones de seres huma­

nos, y - quizss peor que todo esto - el derrumbe de

valores culturales y morales creados en siglos de pro-

gresivo perfeccionrnniento humano, terrible fu~ también

la paz. Fué terrible porque no hubo vencedores ni

vencidos y porque un grupo de potencias tuvo que de­

mostrar ante s:! mismas :1 ante el resto del mundo que -,

habían sido vencedoras, sin tener derecho para ello.

La paz que se dictó no fué paz. Fué la postergación

de una guerra a la que, para que fuera guerra en la

acepción general de esta palabra, no le faltó más que

las operaciones militares. Esta paz fué firmada con

espíritu de venganza, con odios, con todo el complejo

molesto que deb!an sentir las potencias, que al decla­

rarse vencedoras, no tenfan un soldado en territorios
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de los paises vencidos y que durante duatro años tu-

vieron que soportar la deSv8stación más terrible en

sus tierras que jamás un beligerante haya sufrido.

Una paz f'irrnada en tales condiciones dec.fa ser def'i-

ciente. Una paz debe ser hecha con sentidos humani-

tarios, con nobleza, con caballerosidad y sobre todo,

con amor a la paz. Nada de esto ha sucedido. La

Conferencia de Paz de Versalles fué, sin duda, la reu-
., , .

Dlon mas ~mportante celebrada entre estadistas des-

pués del Congreso de Viena de 1815. Los participan-

tes a esta Conferencia han asumido la responsabiliad

de su generación y de las futuras.

El ideal de Versalles consistió en reemplazar

1 t d d tI..c>i . • t de es a o e guerra por una paz ~_rme, JUs a y u~a-

dera" ( preámbulo ). Pero el Tratado no fué ni fir-

me, ni justo, ni durable respecto a Alemania. Tal

es, aT menos, la opinión de no pocos escritores de to-

dos los paises_

No se debe culpar demasiado a los representan-

tes de los pa{ses aliados. Estos debieron amoldarse

a las exigencias de una opinión pública nutrida con

odios y que presionaba por medio de sus parlamentos

y de la prensa.

El Oongreso de Viena consiguió algo que no con­

siguió la reunión de Versalles: apaciguar al país que

mantuvo a Europa en estado de ansiedad'y de incerti-

dumb r e , .., i .' 1 .,El Congreso ce V ena apac~guo a a nac~on.

francesa debido a la moderación que se mostró para el
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~lngun ~rances Áue puesto bajo gobier-

no extraño, ni se exigió a Francia el pago de una in­

demnización imposible.

La propaganda de crueldades que se difundió du­

rante la guerra en los paises aliados ayudb a ganar

la guerra, pero también impidió que se ganara la paz.

No resultaba posible tratar a un pueblo de "Hunos"" de

los cuales se habian sfirmado durante cuatro años las

monstruosidades m~s increibles, con justicia y caba-

llerosidad.

En apariencia, la causa democrática habia ven­

cido de manera absoluta: la monarquía rusa, la austro­

húngara y la alemana habian sido substituidas por re-

públicas. Los nuevos estados, Finlandia, Letania,

Estonia, Lituania, Polonia, Checoeslovaquia, Austria

y Hungría, eran países gobernados por parlamentos.

Sin embargo, los golpes asestados a la civilización

europea fueron mucho más profundos y duraderos que la

tenua capa de democracia.

Una paz para ser ideal, que podria haber cam­

biado el curso de la historia europea y evitado la

reacción totalitaria de los países empobrecidos, se

hubiera inspirado en el futuro y no en el pasado pa-

ra arreglar el presente. Habría partido de la base

de que resultaba más importante evitar guerras futu­

ras que aplicar la ley.de Talión para el pasado; ha­

br!a limitado los armamentos estableciendo una coope­

ración económica en forma de federación europea para
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remediar la excesiva fragmentación europea y subsanar

en parte los efectos catastróficos de una distribución

desigual de las riquezas naturales. Tal paz habr1a

evitado, o por 10 menos amortiguado el- golpe de la cri­

sís económica rrmndial y de sus múltiples efectos.

La paz de Versalles ~abr{a tenido illsyores pro-
""

b '¡ -l1:l d d '. t -, b' i :'\ h ' ,8,-='1. ua es e exa O, sa rru a e r a S_QO mue no mas mer-

Giea o mucho más idealista. Pero ni se destruyó a

Alemania completo.mente, ni se lB. dejó vivir propiamen­

te. Se redujo su territorio, se la debilitó, pero

no fué destruída como gran potencia. Los vencedores

no fueron lo suficientemente fuertes o brutales como

para dictar una paz cartaginense y anular de~initiva-

mente al adversario como gran potencia.

Pero - y aquí est¿ la gran tragedia - tampoco

fueron lo suficientemente fuertes o lo suficientemen-

te humano s como para adoptar la al terna tiva contraria.

No lograron hacer una 'psz de la razón y de la justi­

cia como final de una guerra que debió considerarse

como catástrofe para la civilización europea y de la

que todos fueron responsables.

Los defenspres de Versalles arguyen que el nú­

mero de personas liberadas fué mayor que el de perso­

nas puestas bajo soberanía extraña.

Se pusieron a seis millones de alemanes y a

tres millones de húngaros bajo dominio extranjero; pe­

ro por el-contrario, se dió existencia nacional a los

polacos "J a los checos; se crearon cuatro estados nue-
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vos ( Finlandia, Estonia, Lituania y Letania ) y se

dejaron retornar a sus estados a italianos, rumanos

y eslavos que hab!an sido ciudadanos austro-húngaros.

Los historiadores, economistas y geógrafos norteame-

ricanos, agregados a la Delegaci6n de la Paz, trata­

ron honestamente de obtener límites justos; pero los

vencedores europeos estaban más interesados en razo-

nes estratégicas que en razones de nacionalidad y ecó-

nom!a. Keynes ' dice al respecto: las fronteras econó-

micas fueron tolerables mientras pocos imperior con-

trolaban un inmenso territorio; pero no serán ya to­

lerables 'cusndo Alemania, Austro-Hungría, Rusia y

Turqu{a han sido divididas entre unas veinte autori-

dadas econ6micas".

Alemanes, judios, ucranianos y rusos blancos

fueron todos tratados como ciudadanos de segunda ca­

tegoría en Polonia, donde sumaban el 50 %de la po-

blación total. Los otros estados creados ten{an ca-

racter!sticas parecidas, con excepción de Checoeslo-

vaquí,s.• Lo peor que tuvo el 'l'r-at.ado de Versalles

,. 1 f· i " ·fueron sus clausu as 2nanc_eras y econom2cas. Las

indew~izaciones no fueron una novedad; pero las in-

demnizaciones del pasado nunca habían significado ~~a

ingerencia en 18 soberan!s del país vencido y siempre

se habían fijado las sumas a pagar.

El ~Llratado de Versalles no fijó la cantidad

debida por Alemania. Se le dieron poderes a la 00-
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misión de Reparaciones para exigir el pago ~asta una

,suma de 20.000 millones de marcos, ya sea en oro, mer­

caderias, papeles del estado o de otra forma que cre-

yera conveniente.

En 1921 debía ser fijada la cantidad definiti-

va a pa;ar por la Comisi6n de Reparaciones, a la cual

se le daría adem6s poderes casi dictatoriales en la

afu~inistración interna alemana. La Comisión fij6 fi-

nalmente la deuda alemana en 132.000.000.000 de mar­

cos. Esta suma fué tan grande que Alemania no pudo

pagar ni los servicios de intereses. Su monto fu~

mOQíficado de acuerdo al plan de Dawes, prime~o, y

de Young, luego. Este último fijó la anualidad en

2.000.000.000 de mar.cos.

El pago de tal suma de un pafs a otro no es

posible sin una premisa; que el pa!s deudor tenga un

balance comercial favorable equivalente a esta suma;

es decir, que Alemania debía encontrar mercados don-

de vender anual~ente dos mil millones de marcos en

mercaderías y servicios, además de su comercio nor-

mal.

El mismo problema lo tuvieron los Aliados con

una deuda de más a nenas 10.000.000.000 de dólares a

los Estados Unidos. Si Estados Unidos hubiese es-

tado dispuesto a permitir la entrada de productos ex-
,

tranjeros para saldar las deudas, el problema podr~a

. haber sido solucionado. Pero al mismo tiempo invir-

tió dinero en todo el mundo; dinero que sólo podía
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devolverse en forma de bienes. Los resultados áe

tradujeron en pérdidas enormes de cnpital invertido

y un empeoramiento agudo de la crisis económica de

Una si tuación en que Gran Bl'letaña y Francia

exig!an trlb11tos continuos de Alemania, erigiendo al

mismo tiempo barreras aduaneras contra las mercade-

rías alemanas; mientras que Norte América exigía el

pago de deudas de guerra, y al mismo tiempo negaba

a los deudores los medios para efectuar tales pagos,

era demasiado absurda y no podf~ perdurar. Todo el

sistema de las reparaciones y de las deudas de guerra

se derrumbó bajo la presión de la crisis comercial y

financiera que comenzó en 1929-

Alemania había pagado en total unos

25.000.000.000 de marcos y Norte América habia reci­

bido alrededor de 3.000.000.000 de d61ares en concep-

to de intereses y amortizaciones de sus créditos de

guerra. Frecuentemente se culpa a Alemania de haber

procedido de mala fe al no pagar sus deudas de guerra

y se 8asa esta acusación en el hecho de que Alemania

gastó mucho más en aviones, tanques, cañones, forti-

ficaciones y ot.ros mat.erá a Lo s mili t.a r-e s de lo pagado

en concepto de reparaciones. Esto es cierto. Pero

una cosa es producir dentro de un país movilizando te-

da la econom1a interna y otra es realizar pagos al

exterior. Son dos problemas econ6micos completamen-
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El gran economista y banquero britá-

nico Sir Josiah stamp ha sintetizado la forma de pa-

gas de las reparaciones de la siguiente manera. Dice:

"efectivamente, hemos dicho a Alemania que debía pro-

ducir toda esta cantidad extra ( para reparaciones ),

pero que no la aceptaríamos a no ser que pasara por

las barreras adunneras y que no deberfa producirla

con jornadus de trabajo prolongadas. 1\'" •..tl.Üemas, S~ se

pagaban salarios nuevos, es decir, si se le privaba

al pueblo de parte de los bienes de consumo, entonces

se les a\unentaba los derechos aduaneros, especialmen­

te bajo el sistema americano que busca "igualar el C08-

to ge producción" para equilibrar la diferencia entre

un standard de salario en el interior y en el exterior.

De modo que se pusieron todas las trabas posibles pa­

ra impedir que Alemania pudiera pagar sus deudas."

hmchos observadores esperaban que la Sociedad

de las Naciones resultaría una institución apta para

modificar las Tna~ores injusticias cometidas en los

acuerdos de paz. El General Jan Smuts, primer mi-

nistro de Sud Africs, dijo al firmar el Tratado:

"existen fijaciones territoriales que deberán ser cam-

b Lada s , Ba~ garantías que todos esperamos serán con-

sideradas como no-concordantes con el nuevo tempera-

t 'n. 1 t d d d d t" men o pac r ri.co y con e es 8. to ' 0· esarme e nues ros

antiguos enemigos. Hay castigos que deben borrarse.

Hay indemnizaciones que no podrán realizarse sin ha-
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cer peligrar crsvemente el renacimiento industrial de

~uropa•••• Conf1o en que la Sociedad de las Naciones

encontrará 18 salida de emergencia de la ruina que ha

significado para Europa esta guerra."

La Sociedad de las Naciones comenz6 su vida con

graves inconvenientes que DO le perm.itieron desempe­

ñar el papel de pacificación que Smuts y otros habian

deseado. El mayor de ellos fu~ la ausencia de poder

para limitar en lo m~s mínimo las soberanias naciona-

les. Solamente realizando tal limitación podr{a ha-

berse oonvertido en un parlamento de naciones y en un

árbitro efectivo de los acontecimientos mundiales.

La Sociedad de las Naciones result6 muy ericían­

te en muchos aspectos, tales como en el control del

tráfico de estupefacientes y en la labor realizada por

la Oficina Internaciona~ del Trabajo. Solucionó con­

flictos menores que dif1cilTIlente hubieran sido causas

de guerra, pero fracasó en las grandes crisis porque

no podía ejercer poderes que los Estados-Miembros no

habían delegado en ella.

Históricamente el orden europeo que fué organi­

zado despu5s de la Guerra fuundial 1, debe ser conside­

rado como reaccionario y no concordante con las ten-

denoias de la época. Las fronteras económicas fue-

ron multiplicadas en momentos en que la técnica da la

producción en gran escala imperiosamente pedia unida­

des mayores y no menores. Las ~ronteras polfticas
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que crearon nuevas unidades estatales, resultaban tam­

bién supérfluas en una época en que el avión había acor-

tado enormemente las distancias. No se hicieron con-

cesiones para realizar la cooperación económica que las

condiciones del siglo XX requer~an como esenciales pa-

ra el bienestar general.

Se podrían haber obtenido resultados positivos,

especialmente en la esfera económica, mediante una fe-

deración liberal de los países europeos. No hubo bue-

na voluntad para un desarme convenido, como tampoco pa-

ra eliminar las causas económicas de la guerra, es de-

cir, para adoptar medidas prácticas que remediaran los

efectos explosivos de una distribución desigual de los

, .
recursos econom1cos, en un mundo donde las restriccio-

nes el libre movimiento de hombres, bienes y capitales,

aumentaban cont!nuamente. Todas estas razones hicie-

ron que los veintiun años de paz entre las grandes po-

taneias europeas sólo fueran un intervalo de descanso

para continuar una guerra cuyas reales causas DO habían

podido ser eliminadas. El circulo infernal de guerra

y de revolución violenta no había sido roto.

Si bien es f~cil reconocer errores y hacer crí-

tices a posteriori, serfa injusto no mencionar la opi­

nión de un gran economista inglés, John Maynard Keynes,

que en noviembre de 1919 firmaba el prefacio de una obra

que lleva el mismo título de este capítulo. La opi-

nión de este economista al hacer la crítica del Trata-
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do de Vor-s sLl e s es tan pI1evisora e í nt.uye con tanta

1 "d d - · "e 8rl a ins conseCU0nClas que semeJante Tratado de-

bía tener, que es conveniente presentar en las si-

guientes 11~eas un res~~en de sus ideas.

Europa es una unidad en si misma, dice. Fran..:.

cia, Ale~aniaJ Italia, Austria y Holanda, Rusia, Rlwa-

nia ~r Polonia, tienen esencialmente la misma estructu-

" "1" ~ ,ra y C1Vl lzaClon. Florecieron juntas y sufrieron

juntas en una guerra de la que Inglaterra ( si bien

en menor ¿;r~1do que Norte América ) quedó económicamen-

te ap8.rtada. f· , .., " 1" i oco ' ::.l ::l l- t ·~qU1 ~aQlCa e slgn I1CBQO Qes~ruc 1VO

de la Paz de Versallss. Si la guerra civil europea

debe terminar con Francia e Itslia abusando de su po-

der v:'L c t or-Loso momentáneo pa r-a destruil~ a Alemania y

Austro-Hungr!a que ar:ora están postradas, ellas pre-

paran también su pr-o p.La destrucción, ya que están hon-

, t· 1 ~damente entrelazadas con sus V1C ~mas por azos ps~-

quicos y económicos. Tal es su punto de vista.

b. blJ.ropa antes de la guerra.

Antes de 1870 les diversas regiones de este

pequeño Continente buropeo se hab!an especializado en

sus propios productos pero en conj~~to era casi auto-

abastecedor. Su población estabg acost~unbr8.da a es-

te estado de Gosas. Despu~s de 1870 se desarrol16

en gran escala una situaci6n sin precedentes, y la

condición económica de Europa se convirtió durante
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los próximos 50 año s en inestable 71 peculiar. La pre-

sión que ejerce la pob18ción sobre la alimentación y

que ya ~abía sido equilibrada por ·ser accesibles los

aprovisionamientos de Norte América, se invirtió por

primera vez en la historia. A medida que aumenta-

ban los habitantes, los alirnento s eran más fáciles de

obtener• Con el aumen to de la población europea ha-

..... ' , ·'·b 1u~a mas em~gran~es que 1 an a preparar e suelo de los

, , b t . fnuevos pa~ses y mas razas para cons ru~r errocarri-

les y barcos que ~ac{an accesibles los productos del

nuevo mundo para ~uropa.

Esta era feliz - la era liberal, en términos

generales - perdió de vista al panorama del mundo que

llenaba con profunda melancolia a los fundadores de·

nuestra economía polftica. Antes del siglo XVIII la

hurnanidad no se dejaba llevar por esperSDzas vanas •

.En agosto de 1911!-, un episodio e xt.r-ao rdLna r-í.o en el

progreso económico del hombre llegó a su fin. Un

t ,.. d 1 .." '.,rasgo carac-er~S~1CO e a organlzaClon econom~ca nas-

ta esta fecha fuá que, si bien la moyor parte de la

población trabajaba mucho y tenia un standard de con-

fort r-educ í.do , todos estaban r-eaonab i ement;e contentos

con su manera de vivir. Además existia la posibili-

dad, potencial desde luego, de pasar de la clase obre-

re a la clase burguesa, siempre que la capacidad lo

permitiera. Los datos que siguen aclararán algunos

de los elem.entos de intranquilidad, que ya estaban

presentes dentro de la estructura económica europea



- 110 -

cuando s e pr-cdu j o la guer-ra mund.í e.L,

En 1870 la población de, AleY,1:3.nia era de ~.O mi­

llones, en 1892 de 50 millones y al estallar la gue­

rra llegó a 68 millones. Este auxento enorme sólo

..c>' • bl -r b· ., J.p. , de c í •
~ue pOSl e Qe lQO a una cranSlormaClon muy eClSlva

de la estr~ctura económica del ps1s. Alemania se

transformó en un enorme y complicado mecanismo a C08-

.L" • lt . f· ~ . .' :'1va ae su agrlcu ura y sacrl lcanuo su poslclon as

auto-abastecedora.

_. .. , ~ l·" d · t 1 1La organlzsClon ne leGUa me _len e a eua vi-

V{8n los pueblos de Europa dependía en parte de los

factores in~erentes al sistema. Las tarifas aduane­

ras casi no existfan y alrededor de 300 millones de

personas vivian dentro de los imperior de Rusia, Ale­

mania y Austro-Hungl'"l:f.a. Las diferentes monedas te­

n1an t@das una relación fija con respecto al oro, lo

que facilitó el movimiento de capitales e impuls6 al

comercio de una manera cuyo exacto valor recién se

comprende ~oy en que están eliminadas sus ventajas.

Alrededor de Alemania, como centro de gravedad,

se agruparon los sistemas económicos del resto de Eu-

ropa, dependiendo de la prosperidad alemana en gran

parte la prosperidad del resto del continente. El

ritffio acelerado de Alemania daba a sus vecinos una

salida para sus productos, a c ambí,o de lo s cuales el

comerciante alemán los proveia en sus principsles ne-

cesidades a bajo precio.
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Las estad!sticas de la correlación económica

entre Alemania y sus vecinos resultan impresionantes.

Alemania rué el mejor cliente de Rusia, Noruega, Ho­

landa, Bélgica, Suiza, Italia y Austro-Hungr1a; fué

el segundo de Gran Bretaña, Suecia y Dinamarca y el

tercero de }'I'an01a. Fué la fuente de abastecimien­

tos más importante de Rusia, No r-ue ga , Suecia, Dina­

marca, Holanda, Suiza, Italia, Austro-Hungria, Ruraa­

nia y Bulgaria; y la segunda en importancia de Gran

Bretafia, Bélgica y Francia. No habia ning~n país

europeo, con excepción de aquéllos situados al Oeste

de Alemania, que no efectuará ~ás de la cuarta parte

C1.8 su comercio total con ella. En el caso de Hus La ,

Austro-Hungr!a y Holanda, la proporción fué mucho ma­

yor.

Alemania no solamente hacía comerciar a estos

paises, sino que en algunos casos les prestaba el ca­

pital necesario para su propio desarrollo. De las

inversiones alemanas de ante-guerra, que llegaron a

un total de 1250 millones de libras esterlinas, 500

millones estaban invertidos en Rusia, Austro-Hungría,

Bulgaria, Rurnania 71 TU1"lquía y po 1'1 medio del sistema

de la "penetraci6n pacifica", no 8610 di6 a est6s paí­

ses capital sino también orsanización. Toda la Eu­

ropa situada al este del Rhin se vió, pues, influen­

ciada as! por Alemania.

Europa estaba organizsus social y económica-
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mente de una manera tal que permit:!a asegurar la acu-

mulación máxima de capital. .....-... ~~

~ra preciS8mente la de-

sigualdad de la distribución de riquezas que facilita-

ron esas acumulaciones gigantescas de r-Lque z a .fija y

de progresos de capital que diferenció esa época de

todas las demás. As! quedaba fundada la principal

justificación del sistema capitalista. Si los ricos

hubieran gastndo sus riquezas en su propia diversión,

el nrondo hubria considerado ya hace Ducho tiempo este

régimen como intolerable.

La obligaci6n del a~orro se convirti6 en una

virtud. El producto del ahorro jamás f'ué consumido

y los hábitos acmnulstivos de Europa antes de la gue-

rra constituyeron una de las condiciones que primaron

para rrsiltener el equilibrio europeo.

De este exceso de capitales una gran parte fué

transferida al Nuevo I\,Iundo e invertida en nuevas in-

dustrias y empresas de transportes. El producto de

estas inversiones, sin embargo, no era gastado, sino

nuevamente invertido en otras actividades. Esto su-

cedía porque en Europa se suponía que en tiempos fu-

turos, sería posible que no se tuviera tantos recur-

sos como para psgar los productos que del extranjero

se necesitaban para satisfacer las necesidades de su

población.

Ahora bien, la prosperidad estaba basada en el

hecho de que debido al gran exceso de alimentos expor-
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tables americanos, Europa podís comprar alimentos muy

baratos, y que como resultado de sus inversiones pre­

vias de capitales obtenía una gran parte de estos ali-
_ a ,

mentos anualmente 8lD tener que hacer n~ngun pago por

ello.

Sin embargo, este exceso de producción sobre

el consumo de los pníses americanos iba aminorando a

medida que éstos aumcntaban en población y en industr:tEa

lización. Esto queda claramente ilustrado si se con-
•

sidera que al empezar la guerra el consumo de trigo en

los Estados Unidos "Jra superaba el 90 %de su produce

ción, lo cual significa que la participación de Euro-

pa en los recursos del Nuevo l'Iundo iba disminuyendo.

La ley de las entradas disminuidas se estaba imponien-

.., bl- b E;1.,~ J:> , , d ~~QO y o 19B. a a sur-epa 8. OJo recer mas y mas ca a ano

para obtener los alimentos Que necesitaba comprar en

[l.mérica. La guerra ~abia sacudido este sistema de

tal manera que ponía en peligro la vida en Europa.

Gran parte del continente estaba enfermo y agonizan­

te; su población era superior a los medios disponibles

.. "'. , ~?ara la v~da; su organ~zaclon estaba destru~da, su

sistema de t r-anspo r-t.e s desgastado y sus alimentos men-

guaban,

c. El Tratado.

Exíst{an dos esquemas opuestos para la organi-

zación pol{tica del mundo futuro: los Catorce Puntos
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de Wilson y la Paz cartaginense de Clemenceau. Sin

embargo, solamente uno de éstos tenIa derecho de triun-

~ar, ya que el enemigo no se hacia rendido incondicio-

nalmente sino sobre la base de ideas generales sobre

las cuales se asentaría la paz ~utura. Las obsel"lva-

ciones alemanas hechas al Tratado de faz fueron en

gran parte una conwaración entre los términos del con-

venio en virtud del cual el gobierno alem¿n se había

comprometido a deponer las armas y las condiciones que

luego tuvo que firmar. Los comentaristas alemanes no

tuvieron dificultad en seEalar que el Tratado consti-

tuia una ruptura de lo p®ctndo y de la moral interna-

cional que pod!a ser compsrado con la ofensa alemana

al inv~dir a Bélgica. Los gobiernos aliados no die-

ron mayor importancia a estos comentarios alemanes y

dif{cilmente se hubieran dejado influenciar por cual-

quier otro srgumento del ex-enemigo.

Veamos, ahora, las principales disposiciones

económicas del Tratado de Paz.

El sistema econ6mi~o alem~n tal cual existió

antes de la Guerra Mundial 1 dependió de tres facto-

res principales.

1. El comercio de ultramar, sus col~nias, sus

inversiones en el extranjero, sus exportaciones y las

vinculaciones de sus comerciantes;

11. La explotación de sus industrias basadas

en el carbón y el hierro;y
"---_. ~-. --".-- .
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111. Su sistema de transportes y de tarifas.

De éstos, el primero fué ciertamente el más

vulnerable. El Tratado de Versalles tiende a la des-

trucción sistemática de los tres, poro principalmente

de los primeros dos.

I. Alemania cedió a los aliados todos los bar-

cas de su msrina mercante de más de 1.600 toneladas,

la mitad de los barcos entre l.OOO y 1.600 toneladas

y la cusrta p8rte de sus remolcadores y barcos de pes­

ca. La cesión es com~leta, incluyendo no sólo los

barcos que navegaban bajo bandera alemana, sino todos

11 b t.r-uc c í , I t b·'aque os arcos en cons rucclon, aSl como am ~en

aquéllos que estaban flotando ( parte ViII anexo III-).Aªº-.

m~8 Alemania se compromete, en caso necesario, a la

construcción para los ali3dos de los tipos de barcos

que ellos especificar6n, hasta doscientas mil tonela­

das anualmente, durante un período de cinco años~ acre­

ditándose el valor de estos barcos contra lo que Ale-

mania debe en concepto de reparaciones ( parte VIII

SDeJCO 111 ).

De tal suerte, la marina mercante alemana ha

quedado eliminada de los mares y no podrá ser restau-

rada por muchos años. No habrá líneas que salgan

de Hamburgo a DO SGr que a Lgune s naciones extranjeras

crean conveniente establecerlas con el tonelaje que

tienen en exceso. Alemania tendrá que pagar a los

extranjeros por el transporte de sus mercaderias f1e-
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tes tan elevados como pueda pagar y recibirá solamen-

te los servicios que a ellos les convenga dar. La

prosperidad de los puertos 81emanes y de su comercio

1 t ;' .. ~so amen e pour-a r-eva.va r en la propol1cíon en que Alema-

nia pueda disponer de manera efectiva de las marinas

mercantes de Escandinavia y de Holanda.

Alemania ha ced.ido a los Aliados "todos sus de-

rechos y t{tulos sobre sus posesiones de ultramar"

( Articulo 119). Esta cesión no solamente se refie-

re a la soberanía sino que también se extiende a las

propiedades del gobierno, todas las cuales deberán

ser entregadas sin pago, mientras que por otro lado

el gobierno alemán queda como deudor respecto de cual-

quí.e r deuda que haya sido c orrt r-aLda en la compra o

construcción de esta propiedad, o para el desarrollo

de las colonias en general ( Articulo 120 y 257 ).

En contraposición con la práctica que regia en

el caso de las uesiones similares en los últimos tiem-

pos, la propiedad y las personas de origen alemán tam-

bi&n se ven afectadas ~eri8mente. El gobierno alia-

do, ejerciendo 8utoridad en todas las colonias a1e-

manas"podr& fijar tales condiciones como crea·necesa-

rio con respecto a la repatriación de nacionales a1e-

manes y a la menera en que los alemanes de origen eu-

ropao podrán o no podrán residir, tener propiedad,

comerciar o ejercer una profesión en ellssu ( Articu-

lo 122 ). Todo contrato y convenio en favor de súb-
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ditos alemanes para la construcción o explotación de

trabajos púb+icos pasa a los gobiernos aliados como

porte de pago imputable a las repsrnciones.

Pero estas condiciones no tienen importancia

" 1 ~ , '. 1compsra03S con as nmcno IDSS energ~cas paras cuales

"las potencias aliadas y asociadas se reservan el de-

racho de reténer y liquidar toda propiedad, derechos

e intereses pertenecientes al ponerse en vigencia el

presente Tratado a súbditos alemanes o a compañías

controladas por 01108
11

, dentro ele las ,9.ntiguas 0010-

nias alemanas ( Artículo 121 y 297). Esta Gxpropia-

ción en gran escala de 13 propiedad privada deberá

efectuarse sin que los Aliados den compensación algu-
,

na a las personas afectadas y lo que resulte sera em-

pleado, primero para ~acer frente a deudas privadas

de los ciudadsDos alemanes a los ciudadanos aliados

y luego para pagar las reclamaciones hechas por los

austriacos, ~úngaros, búlgaros y turcos.

Las mismas normas aplicadas con respecto a las

colonias se aplican con respecto a Alsacia y Lorena.

Esto significa una pérdida enorme, ya que durante ,los

últimos cincuenta aüos se han hecho grandes inversio-

nes de capitales allí y una gran parte de la pobla-

ción es de habla alemana.

Existe una tercera disposición más dura que

las anteriores, de las cunles ninguna afectaba los
,

intereses alemanes en palses neutrales. La Oomi-
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s ión de T') e' ¡.. • O
~eparaClon ~lene el poder hasta elIde mayo

de 1921 de exigir en pago hasta mil millones de 1i-

bras esterlinas en la fO~ln en que ellos lo determi-

nen, "ya sea en oro, bienes, barcos, titulos o en otra

Artículo 235 ). Este artículo da a la 00-
. ., , -~

nuBlan de Hepnracion durante este per1.odo poderes diC'-

tatoriales sobre cualquier propiedad alemana de cual-

quíer :índole. Amparados por este artIculo podrán

exigir la entrega de cu~lquter comercio, empresa o

propiedad, ya _ses dentro o fuera de Alemania. Esta

facultad no sólo se extenderá a la propiedad existen-

te en el d1.e. de firm2crse la paz, sino también a toda

propiedad que fuera cread~ o adquirida hasta el l° de

mayo de 1921. Nótese que se introduce un principio

completamente nuevo en el pe.go de reparaciones e in-

demnizaciones de, guerra. Hasta entonces 8610 se ha-

bía fijado la SLtmS a pagarse, dej&ndose a la nación

_vencida la libertad de determinar de donde obtener el

dinero para efectuar estos pagos. El Tratado de Ver-

salles adopta otro criterio. Los vencedores podrán

exis-ir el pago en la forma que ellos d:i.spongan, pu­

diendo de esta monera herir la estructura econ6mica

Germana en allS partes más vulnerables, lo que signi-

fica en otras pa18bras, que'Do contentos con haber

obtenido una victoria militar, tratan de derrotar en

forma absoluta al enemigo también económicamente. El

error de este punto de vista" dejando que una zona im-
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portante dentro del continente europeo quede en un

estado de sbsoluta pobreza, se ha ~echo ver pocos
-., ~ ,

&1J.08 c eapue s , U · 'na reglan como la europea no puede

mantener en su interior una zona en quiebra econ6mi-

ca, porque de esta suerte se destruye el equilibrio
, . .. deoonomlCO necesarlO para sr a todo el continente la

fuerza ne co s a r-Lu p8.1'l8. volver a la prospe,ridad de tiem-

pos de pre-guerra. Hay tres alternativas como resul-

tado de esta lliBla política. o bien baja el nivel de

los p2ises que están rodeando al país empobrecido, o

sube el nivel del país empobrecido o se p~oducen am-

bos fenómenos n la vez~ y 0S esto lo que sucedió en

el presente coso. Uientre.s que el nivel económico

~." 1 - el.' 1 io.e .LOS paas e s europeos no-a emarie s oe s c enda o ~ e n-

vel económico de Ale:r::.ania subió, procluciénd.ose un re-

sul tado diametllG.lmente opuesto al perseguido por los

vencedores con las c16usulas econ6micas del Tratado

ele Versalles.

11. Lss cláusulas que se refieren al carbón

y al hier'ro
,

son mas importantes por las consecuencias

'1..L·u vlTi18.S que tcndr'n sobre la economía interna alema-

na que como valor monetario directamente afectado.

La explotación inteligente de las grandes minas de

carbón del Ru~r~ la alta Silesia y del Sarre, pusie-

ron a esas zonas en condiciones de des8rrollar sus

, . l' J-.. • f'industrias del ~ro, qUlffilcas y e eCvrlcas en _orma

que la colocaron como primera potencia industrial
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del Continente Europeo. La tercera parte de la po­

blaci6n alemana vive en ciudades de mis de veinte

mil habitantes, lo que significa una concentración

industrial que sólo es posible con una base de car­

bón y de hierro. Al herirla, por lo tanto, en su

abastecimiento de carbón, los pol{ticos franceses

hab{an elegido bien su objetivo. Solamente la in­

tolerancia y más que esto, la imposibilidad t~cnica

de las exigencias del Tratado, podrian salvar la si­

tuación a la larga.

El Tratado afecta el aprovisionamiento de car­

bón alemán en cuatro maneras: (1) 'l c omo compensación

por la destrucción de las minas de carbón del norte

de Francia y como parte de pago de las reparaciones

en general debidas por Alemania por los dafios causa­

dos durante la guerra, Alemania cede a Francia en

completa y absoluta posesión, con derechos exclusivos

de explotación, libres de toda deuda y cargo, las mi­

nas de carbón situadas en la cuenca del Sarre" ( Ar­

tIculo 45). Mientras que la administración de ese

distrito esté a cargo de la ~iga de las Naciones du­

rante quince años, debe observarse que las minas que­

dan cedidas por completo a Francia. Quince años des­

pués de firmado el Tratado, la población del distri­

to decidirá por plebiscito la soberanía futura del te­

rritorio; y en caso de decidirse por Alemania, ésta

podr~ comprar las minas a un precio pagadero en oro
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( parte IV, Secci6n IV, Anexo capitulo: 111 ).

(ii) La alta 3i1e81a, un distrito sin ciudades

grandes, que pr aduce el 23 ¡b de la producción a.Lemana

~ .,' - ."Qe ca r-cori rrur-o , queo.az-a sujeta a un plebiscfto.

( ij.i) Del carbón que le resta, Alemania debe

erit.r-e ga r anueLrcen t e lo necesario para cubrir las pér-

., . ., .. "l· ~::J F i 1 '1 t . , d "QlU3S lDI 19~QaS a rGnc a por a (tes rUCClon y anos

de guerra a sus minas de csrb6n en sus provincias del

norte.

( iv) La provisión final que se refiere al

carbón forma. parte del esquema general del capítulo de

reparaciones por el cual las csntidades debidas en con-

cepto de repsraciones deben ser pagadas en parte en

especies en vez Qe moneda. Las siguientes entregas

de carbón deben ser hechas por Alemania en concepto

de pagos de reparaciones:

a) A Francia 7.000.000 de toneladas anuales du-

rante diez a:Zíos.

b) A Bélgica 8.000.000 de toneladas anuales du-

rante diez afios.

e) A Italia UDa contidad anual que va aumentan­

do anualmente desde 4_500.000 toneladas en 191 9-1 92 0

a. 8.500.000 toneladas en cada uno de los seis años

comprendidos entre 1923-24 a 1928-29.

d) A Luxemburgo UDS cantidad de carbón igual
, ,

al consumo anual de pre-guerra de csrbon aleman en

Luxemburgo.



- 122 -

El término medio anual, por tanto, resulta ser

de 25.000.000 de toneladas.

Las disposiciones que se refieren al mineral

de hierro no necesitan una explicación detallada a pe-

sar de que sus efectos son tan destructivos como en

las que se refieren al carbón. No necesitan ser de-

tal~adas, porque son inevitables. Casi el 75 %del

mineral de hierro producido en Alemania en 1913 se ob­

tenia de Alsacia y Lorena, es decir, 21.13b.2G5 de to­

neladas sobre un total de 28.607.903 toneladas. La

pórdida de mineral de hierro ocasionada por la cesión

de la Alta Silesia es insignificante. La exclusión

del hierro y del acero de Luxemburgo de la Unión Adua-

nera Alemana es, sin embargo, especialmente importan-

te cuando se suma esta pérdida con la de Alsacia-Lore-

na. Puede agregarse que al cederse la Alta 8i1esi8,

Alemania perdió el 75 %de su producción de cinc.

~n esto reside la principal importancia de la provin-

cia cedida.

e .. ,

De tal suerte el Tratado afecta la organ~zaclon

y al de s Lr-uf.r-La reduce aun, más la riqueza de la. c omu-

nidad en general. Las fronteras económicas que se-

rán establecidas entre el carbón y el hierro, y sobre

las cuales está fundada la industria moderna, no so­

lamente disminuir5n la producción de bienes ~tiles, 81-

no que taniliién ocuparán una enorme cantidad de hombres

para transportar el hierro o el carbón, según el caso,

t ' ~ ".., 1 ·1' ¡.. '" • t'"a r-av e s o.e mucno s _,D. ome t.r-o s armec e s a r-aos para sa 18-
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facer las cláusulas de un tratado político o porque

han sido impuestas obstrucciones a la ubicación natu­

ral de la industria.

III. Quedan aun aquellas disposiciones del

Tratado que se refieren a los sistemas de transportes

y de tarifas de Alemania. Estas partes del Tratado

no tienen ni remotamente la importancia y el signifi­

cado de las que se han visto recién. No son criti~

cables por sus consecuencias, sino que por lo que sig­

nifican para los Aliados. Ellas son:

a) Las cláusulas económicas suplementarias co­

mienzan con la eDQmeración de condiciones que esta­

rían de acuerdo con el espíritu del tercero de los Ca­

torce Puntos, si fueran recíprocas. Tanto respecto

a las j.mportaciones como respecto a las exportaciones,

Alemania se compromete por un período de cinco,años a

dar el tratamiento de naci6n m~s favorecida a los Es­

tados Alisaos y Asociados; ( Artículo 274 - 67). Pe­

ro no tiene d~recho a gozar de igusles prerrogativas.

Durante cinco años Alsacia-Lorena podrá expor­

tar a Ale1uania sin pago de tarifas aduaneras una can­

tidad que ~orresponda al t~rmino medio anual de 1911­

1913 ( Articulo 268-8)* Pero no existe une cl~usula

reciproca para las exportaciones alemanas a Alsacia­

Lorena.

DurMte tres aftas las exportaciones de Polonia

a Alemania y durante cinco años las exportaciones de

Luxem~urgo a Alenlania, tendrán un privilegio similar,
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pero no así las exportaciones alemanas a Polonia o a

Luxemburgo. Luxemburgo no podrá ya gozar de los be-

neficios de ser inclu1da en la Unión Aduaner-a Alemana.

como lo había sido hasta entonces.

Durante seis meses despu~s de hab~r entrado en

vigencia el Tratado~ Alemania no podfa imp6ner dere-

chos a las importaciones de los Estados Aliados o Aso-

ciados mayor.es que los derechos más favorables que
,

prevaleclan antes de la guerra. Por dos años y medio

más - sumando por lo tanto tres - esta prohibición con-.

.. , i · i -
~lnua en v gencla con respecto 3 e ertos productos, es-

pecialmente a aquéllos referente a los que existieron

• I 'convenios especlales antes de la gnerra, SSl como tam-

bién con respecto al vino, aceites vegetales, seda ar-

tificial y lanas lavadas ( Art!culo 269 ). Es ésta

una disposición por la cual se impide a Alemania to-

mar las medidas necesarias para conservar sus limita-

;
dos recursos para la compra de los bienes que mas ne-

cesita. Después de raberse visto privada-de los ar-

t1culos más necesarios, se inundará el mercado a1e-

msn con articulas de lujo completamente innecesarios,

encaminando por lo tanto el poder adquisitivo del pue-

blo alemán l':2cia productos que no necesita, pero que

comprar' por ser baratos ~ por escasear otros.

b) Las cláusulas que se refieren a los ferroca-

rrilms fueron substancialmente modificadas en el Tra-

teda final. Según el nárrafo siete de las condicio~..... ....
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nes de annisticio, Alemania está obligada a entregar

5.000 locomotoras y 150.000 vagones Hen buen estado

de conservación con todos los Gccesorios correspon-

dientes u• '" ,Auemas, debe ceder ,todo el sistema ferro-

viario en los territorios perdidos.

e) Quedan por verSe las cl~usulas que se refie-

ren al sistema fluvial alemán. Estas son de tal 1n-

d o'L e que ti enden a quitar a .Alemania todo control efe c-

tivü de su sistema de transporte propio.

pacto actual no se pueden justificsr.

&1 su as-

1:To consideraremos el capitulo de las Heparacio-

nes tro. t a do con mucho detalle por:Mnynard Keyne s , quién

como conclusión dice 11teralmente: ti ••••• la pol:!.tic~

de reducir a Alemania a la esclavitud durante una ge-
. ,

neraclon, de degradar la vida de millones de seres

humanos J de privar a toda UllS nación de su :felicidad,

deber!a ser éborrecible y detestable, aun si fuera po-

slbIe, aun si nos enriqueciera, aun si no rebajara y

derrurrillase 18 vida civilizada de toda Europa. Algu-

nos la profesan en nombre de la justicia. En los

grandes acontecimientos de la historia humana y en el

dese~~arañaniento de los complejos destinos de las

naciones, la justicia no es tan sencilla. y si lo

fuera, las naciones no est~n 8utorizadas por la reli-

gi6n o por la moral natural, a pasar 3 108 hijos de

sus enemigos las faltas cometidas por sus padres o

por sus gob~rnantes".
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~ La guerra y la ali~entación.

Trataremos solamente a manera de crítica la for­

ma en que han encarado por un lado Alemania y por el

otro Inglaterra, el problema de la alimentación duran­

te la última guerra mundial. En el Capitulo VIII,

inc. a., se verán con más detalles estos problemas.

El sistema alemán se rigió por el siguiente

lema: "división de las cantidades disponibles según

el número de habitantes; ecanomia forzosa y precios

máximos.\l Se esperó que este sistema obtuviera el apo­

yo de la población. Todo el territorio alem~n fu~

comparado con una fortaleza asediada en la cual cada

una recibia la misma ración diaria. Este sistema,

que fué llevado a la práctica bajo el gobierno de

Bethmann-Hollweg, ha fallado debido a la falta de ca­

pacidad de calcular el potencial de producción del

aparato económico alemán. Se tomaron las cantidades

usadas en tiempos de paz como medida para el tiempo

de guerra, llegando de esta manera a un ~racaso com­

pleto. Se creyó poder encontrar una solución al pro­

blema y al mismo tiempo ganarse la simpatía del pue­

blo por medio del racionamiento, ya que éste asigna

cantidades iguales a los habitantes. En vez de se­

guirse el camino más árduo aumentando la producción

se piguió el mss cómodo dividendo los alimentos exis­

tentes, sin considerar que las raciones individua-

les eran insuficientes y debian producir graves incon-
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~enientes a medida que se prolongaba la guerra.

Fué inútil trntar de inci.nclr a Bet'bJl1ann-Holl-

weg a ~acer frente a los acontecimientos con brazo

firme. Sus funcionarios ni se tomaron el trabajo

de analizar los proyectos que les msndaban las orga-

, • , t
nizacíones economlcas mas importantes del pSlS. Se

3dueñó del dicho; fligual ración, igual derecho para

todos tt
, sin considerar que de esta manera se dafiaba

la Sctlud del pueblo, la economía y aun la voluntad

de vencer. Sí en ,Alen~3.nia se hubiera dado completa

libertad a 18 econom!a y 81 mismo tiempo se hubiesen

impuesto ciertas c8rgas 31 8gricultor en forma de en-

tragas d3 cere81es y ~2n3do, entonces ~abr1an basta-

do pocas medidas para asegurar el aprovisionamiento

del pueblo slem~n.

Estas medidas podrían haber sido las siguien-

tes:

l. Divisi6n del Reich en secciones con contro-

les y silininistraciones propias que deb{an hacer las

entregas de productos contra el pago correspondiente.

2. Graves penas para los especuladores en los

precios. Pro~ibición del comercio al por mGnor de-

mesiado pequefio. Fija6i6n de las sanarcias del co-

marcio normal. Cuanto más debe hnber tres etapas:

productor, vendedor al por ~8yor y v8ndedor al por

menor.

3. Para la poblaci6n indigente subvenciones
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en forma de tarjetas que tengan el valor de dinero.

De esta ill3nera se ~ubieran fijado las contri-

buciones que debían hacer los c smpe s í.no s en cereales)

. forrajes y ganado de acuerdo con la producción de tiem-

pos de paz. El gobierno ~abr!a recibido, por tanto,

la misma csntid8d con la notable diferencia de que ca-

da campesino hubiera hecho lo posible para producir

m~s y obtener una ganancia adicional, ya que rigen

precios corrientes en el ~ercado para lo producido
... ,

0.8 mas. Tod~1S 1,.;8 eí udade s alemanas que han creado

por su cuenta organizaciones pura una producción 1i-

bre, han hecho ex:¿eriencias muy buenas. En Bremen,

por ejemplo, de 60.000 familias, 30.000 tienen sus

huertos propios que en su mayoría han sido creados

.';¡ , ~ 1reClen uespues ae comenzar a guerra. Los productos

d.e estos huertos son d.e propiedad exclusiva del pro-

• l· • , , '1 • ., 11 -, 1pa ecs r-ao , qu i en pueo.e ua spone r (le e OS o_e _9. marie r-a

que m~s le plazca. Por esta razón solamente se pue-

de deducir que Bremen est8 mejor aprovisionada y su

bl .; . .l • ., 1" 1 "d 1po a01..0n !rle J or nut r-i.cm que a ae a mayo r-aa e. a s

ciudades alemanas.

Un observador suporficial puede verse induci-

do a creer que Alemania ha estado en mejores condi-

ciones debido a la acaDomia farEosa que ha regido en

la producción y distribución de los productos alimen-

ticios. A esta creencia puede contestarse que no ha

existido una sola
,

persona que haya recibido mas de
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la mitad, cuando m~s las tres cuartas partes de lo es-

trictamente necesario. Como ha estado prohibida la

producción libre y el comercio litre, todo alemán se

ha visto obligado él, recurrir al comercio oculto para

..l.. C'I '.. ..sa GlSl.8 c e r sus ma s a.mperuo s a s nec e s Ldad.e s , Esto no

ha sido una r~ealidad solamente para las clases pudien-

tes de la población, sino también para los obreros.

En todas partes donde se deb!a haber prohibido enér-

gíc2mente este comercio oculto, los obreros han ame-

nazado con 'huelgas. Por tanto, el gobierno no ha

~odido tomar ~edidas al respecto.

El sistema de economía forzosa ha demostrado

ser incapaz pa r-a alimentar a la población, .tJ ello ha

sido la razón de ~8berse desarrollado necesariamente

este comercio a escondidas. Además de ser indecoro-

so que todos deban ir en contra de 18 ley diariamen-

te, oriGinando asf una pérdida con~leta del concepto

del bien y del mal, es condenable este.sistema. De-

bido a las trabas inherentes a la ecanomia forzosa,

no es posible una producción abierta y libre por lo

cual se substraen al comercio controlado por el 3sta-

do, productos que son entregados al comercio clandes-

tino. Es lógico Que de e s t.a marie r-a se daña sensi-

blemente el 8provisionamiento en 0e~ernl. Los peo-

res elementos del pueblo se benefician a expensas

de los elementos buenos, ;T8 que el pueblo, para no

suí'rir hambre, debe entregar dinriamente dinero a
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personas que trabsjan ilegalmente. Si Alet'lania no

fuera un psís con un sistema de comunicaciones muy

desarrollado y si el pueblo slem~n no estuviera dis-

cíplinado, tal sistema no hsbr18 sido posible. Apli-

cado en otro pa1s, el pueblo o bien moriría de ~ambre

en corto tiempo o ~8.r:(a una .r-evoLuc í.ón,

Inglaterra se ~a cuidado bien de imitar el

. 1 Lemá '11-'1 .e j emp o 9, eman y a s i e 2.-0-3. sido pos í.bLe , a pe s ar- de

la guerra submarina a Lerrana , seguir .adeLanb e , Mien-

tras Alemania sólo tenía que importar la quinta par-

te de sus víveres antes de la guerra, Inglaterra es-

taba obligada a inlportar las cuo t.r-o quintas partes.

,
A Inglaterra le ha sido imposible restringirse en mas

de un quinto, de modo que durante la guerra deb:f.a ha-

ber importado 188 tres quintas partes de sus necesi-

dades de víveres. b " b"De ldo a la guerra su mar~na1 80-

lo pudieron ser introwAcidos en Inglnterra dos quin-

tos de los tres Quintos necesarios, de suerte que

, 1i ,., .. , , , tivio obligad8 a dup car su prOQUCClOn Qomes ca.

se

En

eso reside la~;r[~n diferencia: mientras que Alemaniá

ha reducido su producción en un quinto, a Inglaterra

se le Ya puesto en la alternativ2. de duplicar su pro-

-t • , .':1' -: "'"'" bo.uc o a on o po.QGcer U8 r.am re. E' 0 l'~'c p t~nto~ Ot,l o, .... or Q. ,

que Inglst.erra

por Alemania.

. , ..
Jamas pudo seguir el Cam~no tomado

Con toda insistencia ~an predicado las organi-

zaciones responsables ingles8s el Gumento de la pro-



- 131 -

ducción y sólo debido a que tal aumento se na realiza-

do se ha evitado a Inglaterra uns grave crisis de ham-

Si Alemª-nia hubiera seguido el mismo camino que

Inglaterra, pronto se habría alejado de la infeliz po-

l{tíos de Bet~~ann. Los sucesores de éste han teni-

do V$ r1.38 razones para no ct:1rtlbiar su :polí t.Lcn , En

• J'" .... 'pr-imo r r.errm.no no eXJ.Sl~lO una miseria "\lerdadera ~ pues,

los alimentos que no se obtenían oficialmente, es de-

cir, por intermedio del comercio controlado por. el Es-

. d ~t t 1 o l'~a o, se 00 sDlan por 8_ co~ercJ.o ocu 00. Es lógi-

. . t ~I d dca que un OrSGnlSmO semeJ8n"e no pOQla ser 'ura ero

y que finalmente debfa conducir a la catástrofe.

3. La Guerra Total.

La expresi6n "Guerra Total" es tan habitual

hqy que estimamos necesario recordar algunos concep-

'1 .. ,tos del General E. Ludendorff, por ser e a qUlen con

más frecuencia nombran los autores al referirse a es~

te término. Son los que siguen:

Hasta 1914 habia sido la guerra para el pue­

blo alem~n asunto de incumbencia casi exclusiva de

1 . , o tos aJercJ. os. La Guerra l'lundial 1 cambió por com-

pIeto la fOl~a de guerrear, especialmente en lo que

se refiere a la poblaci6n civil. La guer-r-a total,

'1 ~. 1 ~ °lOt .que no so o OleC"G8. a as .lUerZ8S lnl J. ares, sJ.no que

llega a la vida y sl de los

publos en lucha había D2Cido no sólo debido a un cam-
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l¡ • ," 1.1'J-_ • • " b' , • ~ ,
~~o ae po ~Glca Slno ~8m len por la lntroducClon del

servicio militar obligatorio y debido a los medios

de combate cuyos efectos aumentan en poder destructi-

va. La guerra total 1:..a crecido continuamente en in-

tensidad deoido a la multiplicación y al mejoramien­

to de los aviones, capaces de srrojar bombas de to­

das CID,S0S pero tfU'rbién volantes y o t r-o material de

propacanda sobre la población civil y debido al mejo-

ramiento de las estaciones radiotel~fonicas que ~acen

propaganda a todo el mlli~do. Si ya en la Guerra Mun-

dial 1 1 los ej~rcitos peleaban en frentes de muchos

kiló~etros de ancho, afectando a 12 población civil

en gran escala, boy el campo de guerra cubre todo el

territorio de los paises beligerantes. No sólo los

ejércitos sino también los pueblos participan de las

acciones bélicas, unas veces en acciones militares di­

rectas 1 otras indirectas, tales como los bloqueos y

propaganda, sucediendo h~y con los pueblos enteros

lo que o.ntes ocurría con las fortalezas asediadas.

De modo que la guerra total no se dirige solamente

contra las fuerzas militares, sino tnmbién contra los

pueblos y la frase de "ojo por ojo, diente por diente",

es más que nunca un8 realidad en la guerra'total. Es-

to produce las tensiones gigantescas de la guerra to­

tal en todos los' pueblos participantes.

El ca r-ác t.e i- de lo guerra total s610 permite ta-

verla cunndo realmente se ve amenazado todo el pueblo
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"'Ir ..., d " J_ ~., ....., t . . 11
~ CUdD O sSLe GSua QeClQlGO a psr lClpar en e a. La

guerra de gabinetes y aquéllas con finalidades poli ti-

cas limitadas ya no existen. Ero sido más bien s.ccio-

nes bélicas de saqueo y no una luchs de derechos más

elevados, como lo es la guerra total que se hace por

la vida del pueblo. Las guerras coloniales, en las

que una tribu o UD pueblo sólo piensa en su vida y en

las que el adversario los puede aplastar, simplemente

siGnifican paro. ese pueblo o p8.ra esa tribu una gue-
,.

rra total y es llevada por el por rszones morales.

Por otro lado, son las acciones más inFJorales aqu~-

11as que no Morecen la
.... . . ,
ue nonn.nac t on de guerra .. Es-

tas son realizsdas con fines de lucro y no por la vi-

. ~

de de un~ nac~on.

Del carácter de la guerra total se deducen con-

secuencias de V8StO alcance.

De la misma man er-a como ha cambiado el car~c-

ter de la guerra desde Clausewitz, así talubién ha cam-

biado ls relación entre la politica y la conducción

de la guerra. Olausewitz, al considerar esta rela-

o16n, ·s610 tuvo en vista la política externa, que re­

gula la relación de los estados entre sí, que decla-

ra la guerra y hace la paz .. Esta po11tica externa

e' l ,. banc í 1 'tuvo pa r-a mas ampo r ancLa que 8. guerra en sa ,

La guerra ~.- la conducción de la guerl'a la ~.ac1.a de-

pender de la polftica externa. En su obra "De la

Guerra tt ( Vom Kriege ), dice lo siguiente:
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U f <~ { 't7e'Yr1os 1 · 1 '.,¡..;:J_ v J..~ , que SI guerra no es so_amente un acto poIJ..-

tico, sino Lill elemento politico, una continuQción de

las relaciones politicas, la realización de esas rela-

ciones con otros medios. Lo que queda a la guerra de

caracter1stico se refiere so18mente a las caracteristi-

cas de sus medios ••••• La intención pol!tica es la fina-

lidad, la guerra es el medio y jam~s puede hablarse del

medd,o sin pensar en la f'Lna Ld.dad , n

"Más adelante dice el mismo Clausewitzt

"Repito: la guerra es un instrumento de políti-

cs; necesariamente debe llevar su carácter; debe medir"

d 1 1 ., .. " d 1con su me ie8; a CODaUCClon e _9 guerra en sus con-

tornos es, por lo tanto, la pol{tica misma, que cambia

la plmna por la espada, pero que no ha dejsdo de se-

guir pensando de acuerdo con sus propias leyes."

Clausewitz debe haber tenido sus dudas respecto

a esta situación de preferencia que asignaba a la po-

lítica externa. Escribe en otra parte que en reali-

dad no se trata solBmente de la política externa, sino

de toda la polí tica de un Es tado: l,'es to ( que la po-

litica espera de ciertos medios guerreros un efecto

erróneo ) ha suced.ido muchas veces y demuestra que no

debería faltar una cierta comprensi6n del car6cter de

guerra y de la conducci6n de las relaciones políticas."

La "conducción de las relaciones políticas" no

sólo debería tener comprensión por el carácter de la

gue~ral - para hacer la politica externa de la manera
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en que lo hsce necesaria la conducción de la guerra

- sino sobre todo por el car~cter que ha tomado la

guerra y por los problemas que se presentan para todo

el pueblo. Lo ,necesario para ello no debería consis-

tir simplemente en una "cierta comprensióntl de los es-

tadistas, sino que deberte ser el patrimonio sagrado

de todo el pueblo.

Las enseñanzas de Clausewitz impidieron que

el gobierno, el aparato a~ministrativol el pueblo y

aun muchos TIilitares comprendieran la realidad. El

gobierno 7:: sus (;"1,clminis tradores no en tendieron que la

,política deb1a solucionar problemas completamente

nuevos y el pueblo no comprendió las exigencias que

le demandaría la guerra. LB política debió haberse

subordinado a 18.8 exigencias de la vida del pueblo.

El pueblo debi6 ~Qber comprendido que era preciso ren-

dir hasta lo último para los ejércitos y para sí mis-

mo.

- .,. 1 . i' 1 '. d t dLa guel"'ra lrlU-.YJ.O..l8 eXJ.g o e :maXJ.mo 0 par e e

los alemanes, sobre los que pesaba con toda su enor-

midad. Cada uno d.eb!a rendir h8 st a 10 úl timo para

salir vic t o r-Loao s , Debieron luchar y trabajar hasta

la última gota de sanGre Y de sudor y al mismo tiem-

po pe~illanecer dispuestos a pelear, más aun, seguros

de la victoria.

El ej6rcito y la marina obtienen de la patria

la ~uerza para luchor. No pueden producir lo que
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necesitan y sólo podrán guerrear con las fuerzas espi-

rituales, moterinles y rfsicas que les proporcione el

p,sís. Por eso las fuerzas personales y materiales

debieron ser desarrolladas y 8s8suradas hasta lo últi-

mo. La fuerza para la conducción de la guerra esta­

ba en toda la nación y la demostración de esta fuerza

en el frente enemigo.

De la m.l.sma man e r-a como ha cambiado el carác-

ter de la guerra, tsmbién debió haber cambiado el ea-

, t "1 l',arae er Qe a po l~~ca. Esta debe, al igual que la

guerra total, revestir carácter total. Ya que la

guerra es el esfuerzo máximo de un pueblo por su vida,

la polftica total debe sdaptsrse en tiempos de gue-

" , arra para ls prepnraclon de esta lucha a v~da o muerte

y crear una base que no pueda ser movida, quebrada o

completsmente destruida por la acción enemiga.

El c a r ác t.e r- de la guerra l:.a camb í.ad,o y el ca-

rscter de la política ha cambiado; por tanto, deberá

b " , -:» » 1 1 a , t 1" ·cam lar ~amDlen a re_SClon en-re po l~lca y guerra.

Todas las teor{as dG Olausewitz deben ser desechadas.

La Guerra y la política sirven al mantenimiento de la

vida de un pueblo. l a ' '.La guerra es 3 expreSlon maXlma

de la voluntad de viVir.

litica 3 la Guerra.

Por osto debe servir la po-

Cuanto mejor se conozcan las condiciones de vi-

da de los pueblos, cuanto mejor se vean las fuerzas

super-estatales que destruyen a las naciones, t&nto
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más f~cilm8nte se producir~ una polltica que tienda

al ma~tenimionto de la vida d~l pueblo y con conciencia

de las exigencias de la guerra total. Será la polí-

tica n3cional adecuada y se pondrá voluntariamente al

.. ~ 1 ., .. " dI bserva c i o ele a c cnctuc c i.on e a guerra, porque aro as

tienen la :rEisma finalidad: la conservación de la na-
. ,

Clon.

Repetimos que las ideas qU2 quedan expresadas

en el presente csp1tulo ~an sido tomsdas de diferen-

tes autores ;] muy pa r-t.LcuLa rmen t e de los que se indi-

can en la nota bibliográfica que sigue, debiendo toda-

via agregsr que no compartimos la totalidad de tales

ideas que en mas de un aspecto nos parecen exagera-

das.
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Capítulo 111.

l. Generalidades.

La preparación y la conducción de una guerra

presentan problemas económicos importantes que deben

ser analizados por el economista. Cuanto mayor -sea

el éxito de este análisis, tanto mayor será su con­

tribución a una acción eficiente en el caso de una

emergencia nacional.

Se puede considerar a una nación como a un con­

junto de individuos ligados por lazos éticos y étni-­

cos definidos; pero de individuos, es decir, de suje­

tos con personalidad propia, con ideales, deseos y

preocupaciones que constituyen el patrimonio - el ao­

tivo y el pasivo - en cada unOo Sin embargo, cuando

una sociedad - un pueblo o un conjunto de pueblos ­

pasa de la paz a la guerra, se producen cambios funda­

mentales en el patrimonio individual. Los ideales,

objetivos y preocupaciones individuales que primaban

en tiempos de paz y que daban a la sociedad esa bené­

fica heterogeneidad, pasan a segundo plano y aparece

un nuevo ideal que eclipsa todas las preocupaciones

personales: ganar la guerra. No importa que se ha­

ga la guerra para mantener la libertad política o

económica, para la conquista agresiva o para la defen-
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razón, pues siempre ganar la guerra se convierte en un

objetivo social. Esto significa en primer lugar que

las valoraciones de tiempos de paz ya no cuentan y que

habrs que medir-ahora con UD'nuevo standard. Bajo la

necesidad del nuevo propósito la sociedad debe formar

un nuevo cuadro de actividades. As! apreciada, la eoo-

nom!a de guerra puede ser definida como un estudio de

la mejor manera de realizar el cuadro de la división

del trabajo en tiempos de guerra. El término división

del trabajo conviene substituirlo por el de asignación

de recursos, pues no sólo la mano de obra cambia de ocu-

pación para satisfacer las exigencias de la guerra, si­

no tal'ubién que las materias primas, la fuerza motriz,
, , ,

los edificios y las maquinas seran destinadas a nuevos

usos.

2. El origen del estudio de la eco-nomía de guerr..§..

Opinión de diferentes autores.

Aunque en el fondo siempre ha existido una eoo-

nom!a de guerra en toda conducción de guerra, sólo apa­

rece ésta como materia de estudio especial en el siglo

XIX. La razón es sencilla. Las guerras antiguas

no eran guerras totales. Se entiende por guerra to-

tal aqu~lla que supone que cada individuo capaz den­

tro de la nación debe contribuir en forma incondicio-

nel con sus fuerzas para la obtención de la victoria.

Significa que todas las ramas de la ciencia, del 00-
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mercio, de la industria, de la enseñanza, en una pala­

bra, todos ;¡- todo sea puesto al servicio de la guerra.

Esta clase de guerra es nueva. Es la guerra del si­

glo XIX.

Antiguamente el soldado venía equipado. Ten!a

su uniforme y sus armas. Hoyes el gobierno quien co~

pra los equipos de combate y los alimentos. ¿De dónde

obtiene los medios para pagar estos gastos?

La economía de guerra estudia estos problemas.

Esta rama de la ecaDomIa se ha convertido en una cien­

cia social que trata los problemas económicos que de­

ben ser resueltos por el gobierno y los ciudadanos en

cooperación cuando la nación se vea envuelta en una

guerra. Mientras la producción creciente de unidades,

el progreso técnico, etc., estimularon la economía en

general, un desarrollo parecido en el campo de la con­

ducción de guerra creó la necesidad para la aplicación

del pensamiento económico al problema especial de la

guerra. El país donde más importancia se ha dado a

la parte teórica de la economia de guerra ha sido Ale­

mania. En diarios, r-ev í s t as y libros se han popula­

rizado los conceptos de Kriegswirtschaft ( economía de

guerra) y de Wehrwirtschaft ( economia de la defensa).

Se han creado también cátedras COD estos nombres. Al

instituirse el tercer Reich en Alemania se intensifi­

caron los aspectos teóricos de esta rama~de la econo­

mia, poniéndose al mismo tiempo en práctica sus lec­

ciones. Los dos planes cuatrienales alemanes no son
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m~s que la transformación de la economia de paz

( Friedenswirtschaft ) en econom!a de defensa. Todo

esto se estudiará detenidamente más adelante. Véase

ahora la opinión de diferentes autores sobre este te-

ma.

La existencia de una teoría especial de la eoo­

nom!a de guerra aparece planteada por primera vez por

Neurath en un artículo publicado en 1913 ( Kriegs­

wirtschaft als Sonderdisziplin, en Weltwirtsohaftli­

ches Archiv ) en el que profetiza cómo en la próxima

guerra existirá una estrategia económica de gran en­

vergadura que se evidenciará no solemente en medidas

de orden tributario, sino en una serie de institucio­

nes t!picas, forraando un sistema unitario. Exige

una teoría de la economía de guerra como disciplina

especial e independiente. Más tarde, mayr (Volkswirt­

schaft, Vieltwirtschaft und Kriegswirtschaft, Berl!n

1915 ) estima que la teoría de la econom!a de guerra

tiene que ver con fenómenos patológicos del desarro­

llo económico producidos en la econom!a exterior e

interior. La peculiaridad de la economía de guerra

frente a la de paz radica en 10 siguiente: 1) la es­

fera de la economía de guerra se puede ampliar o res­

tringir frente a la de paz, que tiene una esfera li­

mitada; 2} la economía de guerra es la realización

del pensamiento del Estado que se manifiesta en la in­

tervención de éste; 3) en una serie de hechos econó­

micos típicos que son consecuencia de la guerra. Frank
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Eulemburg entiende por acaDom!a de guerra la "economía

pol:ítica en situación de guerraU que se expresa en una

serie de alteraciones derivadas de las perturbaciones

producidas de manera mediata o inmediata por la guerra

en el consumo~ en la formación del mercado y en el pre­

cio~ en la producción y en el dinero.

Estas concepciones tienen de común dos aspectos

esenciales; 1) la economía de guerra trata de fenóme-
. ,

nos pasaJeros mas o menos limitados en el tiempo por

la duración de la contienda; frente a ellos, se con­

trapone claramente la econom!a de paz, 2) la nota ca­

racterística de la economía de guerra es la de consti-

tuir una perturbación en el desarrollo económico nor-

mal. Se trata, pues~ en ella de lo anormal.

Por esta razón Eulemburg y otros autores recha-

zan la posibilidad de una ciencia especial de la aco­

Domia de guerra, pues sobre lo temporal y sobre lo anor-

mal no puede formarse ninguna disciplina especial.

Sostienen que los conceptos fundamentales de la econo­

mía de guerra son los mismos de la econom!a de paz y

que sus funciones y su po1itica económica se constru-

yen sobre la economia de paz. La guerra no represen-

te. más que una crisis gigantesca, 11 la más fuerte per­

turbación económica que podemos vivir", y por lo tan­

to, ha de tratarse en relación y desde el punto de vis­

ta de la teoría de la crisis.

La limitada concepción de la economía de guerra

que se mantenía en esa época y que es tan diferente de
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la actual, se explica por razones económicas, pol!ticas

y de técnica de guerra. Efectivamente, durante el si­

glo XIX existfa un equilibrio entre la capacidad econ6­

mica y la colaboración político-económica basada en la

división internacional del trabajo. Esto tra!a como

consecuencia no ver en la guerra ningún sentido econó­

mico sino al contrario, la negación de lo económico.

En segundo lugar, en las g~erras del siglo XIX - limita­

das en objetivos, en el espacio, en el tiempo y en las

necesidades técnicas - los problemas planteados desde

el punto de vista económico quedaban reducidos a medi­

das de orden financiero que no exig!an una movilización·

económica durante la guerra y mucho menos, por tanto,

una preparación anterior a ella.

Es por esto que para comprender el cambio hacia

la concepción actual de la economía de guerra, debemos

considerar previamente la experiencia de la Guerra Mun­

dial 1 y la situación política posterior.

La primer &üerra mundial inauguró una nueva épo~

ca en la conducción de la guerra. Las enormes masas

de hombres, la gigantesca cantidad de material y la du­

ración de la contienda, exigieron un constante y pro-

. fundo esfuerzo de la totalidad de cada pueblo empeñado

en ella. A las guerras parciales del siglo XIX, con­

ducidas por el ejército, sucedió la etapa de la guerra

total, para cuya conducción es necesario el conjunto

de todas las fuerzas de la nación. El desenlace de

la guerra demostró que sin una superioridad económica
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no se alcanza la victoria y por lo tanto, puso en evi­

dencia la estrecha vinculación existente entre la pre­

paración militar y la económica.

A este problema técnico se ~me el problema po-

litico planteado por la post-guerra. La falta de equi-

librio entre la necesidad o capacidad acanémica de un

pueblo por una parte, y su base especial por la otra,

desequilibrio que hab1a contribufdo a la guerra pasada,

no sólo no se resolvió con la paz de 1918 sino que se

agravó. Son éstas las condiciones que presentan a la

guerra como única solución para las dificultades polí­

ticas, convirtiéndose en ide; central en torno a la

cual giran todas las de~ás. Esta nueva situación es

cGracterizada por Ludendorff, quién expresa as! la nue­

va situación: ~la guerra y la polftica tienen por ob­

jeto com1n ialvaguardar la existencia del pueblo, pero

la guerra 8S la más alta expresión de esta voluntad

racial. ~n consecuencia, la política ha de servir a

la guerra y no 81 revés. Son estas condiciones las

que explican - y no solamente motivos de política in­

terior - el nacimiento en Europa de las nuevas formas

políticas constitufdas por los estados totalitarios,

a los que un conocido pensador alemán, Ernst Junger,

ha definido como "La conservación en tiempos de paz

de las relaciones politicas de tiempos de guerra ft
•

Es necesario unificar y potenciar la fuerza de un país
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para su futura intervención en la guerra total y ello

se consigue solamente mediante un Estado totalitario.

As! a rgwnentan.

De estas experiencias y de esta situación se

dedujo la decisiva importancia del factor económico p~

ra la conducci6n de una guerra, de manera que la capa­

cidad bélica de un pa{s no se mide solamente por su ca-

pacidad militar en el sentido riguroso de la palabra,

sino por su capacidad total, en la que la economa ocu-

pa un sector importante. Esto queda evidenciado por

las siguientes circunstancias:

1) Por la teoría de la energía potencial, que

o 'C> ,es de or~gen ~rances. Para medir la capacidad mili-

tar de un país no se debe tener en cuenta solanlente

1 ' t' '" t b"" , ta energ~a mamen anea, Slna am ~en su energ~a po en-

cia1. La primera es la que está constituída por fac-

tares que ya existen y que, por naturaleza, están des-

tinados a la guerra: fuerzas arraadas en servicio acti­

vo y reservas con instrucción, ma terial de gue r r-a dis-

ponible y fortificación. La segunda, por aquellos

factores no destinados por naturaleza a la guerra, pe-

ro capaces de deterrainar la decisión de ésta. Estos

factores son los siguientes: s) población, ( número,

cultura y preparación técnica, distribución geográfi­

ca y unidad po11tica ). b) Capacidad económica, ( si­

tuación agr!cola y minera, grado de desarrollo indus­

trial, situación financiera ). e) Sistema y rendimien­

to de las comunicaciones. d) Situación geográfica.
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e) lilactores espirituales y anímicos.

A base de estos factores se mide desde la ~lti-

ma guerra mund.la L la capacidad luilitar de cada' pa Ls ,

2) De esta teoría de la energía potencial se

desprende la necesidad de una preparación bélica total,

ya desde los tiempos de paz, no sólo por lo que se re­

fiere a los estrictos problemas de la economia militar

sino para superar cada pa{s sus deficiencias y hacer-

le depender lo menos posible del extranjero.en caso de

conflicto.

3) Todo esto, desde luego, borrar~ las fronte­

ras entre una economia de paz y una economía de gue-

rra, pues: a) ~ay una serie de proyectos mixtos que

sirven tanto a las necesidades de paz como a las de

Ya en 1930, se estableció una lista de 3.876

productos de industria civil por el adjunto al secre-

tariado de guerra de los Estados Unidos de América, Pay-

ne. b) La propia ecanom{a de paz viene condicionada

por la guerra, no sólo por la comunidad del objeto, si­

no también por la necesidad de establecer en la medida

posible la autarqula del pa{s. e) Ya que se trata del

. , iesfuerzo total de la nac~on, es ev dente que en caso

de guerra toda la nación ha de estar bajo la misma di-

rección económica y ha de ser ésta la que regule todos

los aspectos económicos.

Paul Einzig distingue dos clases de economía de

guerra~ una defensiva y otra ofensiva. Segú-n él la

economía de guerra defensiva trata de robustecer las
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interés de la defensa nacional. Tales medidas inclu-

yen: la acumulación de reservas de materias alimenti­

cias de primer orden, as! como t8mbién de materias pri-

mas; amnento de la eficiencia manufacturera; asegurar

la producción de materias esenciales de otros paises,

y la adopción de medidas que faciliten la financ~aci6n

de la guel"ra. La economía de.guerra ofensiva, por su

1 ' ·parte, trata de debilitar la potencia idad econom~ca

del enemigo po r- medio de la destrucción de suau-ecur-«

sos. Se consigue esto ya en tienwos de paz embargan­

do los cr~ditos del posible enemigo, organizando el bo1-

cot a sus exportaciones. En tiempos de guerra, la gue-

rra económica ofensiva toma las formas del bloqueo.

otro aspecto de guerra económica ofensiva seria la ad­

quisición de productos en el extranjero que de otra ma-

nera compraría el enemigo.

Dice el vice-almirante Castex en el pr6logo a

la obra de André Piatier, nEconom:f.a de Guerrau : ude­

'tr~s de los ejércitos está la fuerza de toda la nación

y es esta fuerza integral la que debe ser movilizada

de la ~isma manera como se moviliza el ejército. La

guerra se ha convertido 'en total según la feliz deno-

minación del mariscal Ludendorff. Es total'por dos

,razones; no solamente porque cada beligerante se es-

fuerza en emplear todos los medios de que puede dispo­

ner para llevar la decisión a su favor, sino también

porque todo el conjunto del país ';T de la población su-
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frirá los golpes del enemigo.

La economía de guerra deberá ocuparse del empleo

intensivo de todas las fuerzas económicas del país.

El interés por los estudios de la econom!a de guerra,

se inicia con la publicación de la "Historia Econ6mi­

ca y Social de la Guerra i.lundialn realizada por la Fun­

dación Carnegie.

El militar está obligado frecuentemente a modi­

ficar sus planes para poder servir a la estrategia eco­

nómica. Véanse algunos ejemplos:

1) En el transcurso de las guerras anglo-holan­

desas, los factores económicos han ejercido una acción

constante sobre las operaciones. En ciertos momentos

las operaciones militares se han dirigido únicamente

contra las actividades comerciales. Es conocida la

importancia que tiene la pesca del arenque para la a11­

mentaci6n de la poblaci6n holandesa por lo que los in­

gleses la atacaron violentamente.

2) Bajo el Primer Imperio para plegar a la ~u­

ropa entera a la máquina de guerra econ6mica del blo­

queo, Napole6n puso en juego todos sus medios milita-

res.

3) Durante la guerra de secesi6n, los federales

trataron de conquistar el valle del fuississip! para in­

t~rceptar el reabastecimiento de trigo de los confede­

rados que les llegaba de Texas y de Arcansas. Los

confederados, por Su parte, invadieron dos veces a Ma-
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ryanne con la intención de procurarse una cantidad de

materia y de recursos que necesitaban.

4) En 1917-18, Ludendorff creó el sistema ·de Paz

Oriental con Rusia y Rumania y ocupó esos paises con

grandes efectivos con la esperanza de obtener c~reales,

carnes, forrajes, petróleo, caballos, etc. Es decir,

todo aquello de que escaseaban las potencias centrales.

Fueron razones económicas imperiosas las que conduje-

ron a Ludendorff a esa ~estrategia alimenticia". Has-

.ta
, ,

aquJ. Castex.

Piatier enumera las siguientes razones de ser

de la ecanomia del E~tado, que en caso dado será el

fundamento de la economía de guerra:

1) La más importante es, sin duda alguna, la

necesidad de hacer pesar en tiempos de guerra el inte­

rés nacion~l y las necesidades del Estado por encima

de los intereses y las necesidades particulares.

2) Las necesidades del Estado son las que pre-

ponderán.

consumo.

Se establece un verdadero monopolio de

3) Solamente el gobierno, apoy'ndose sobre las

decisiones del alto mando, puede fijar las necesidades

y el orden de urgencia en que deben ser satisfechas.

4) En el mecanismo de los precios, ya no' pri-

ma el equilibrio entre la oferta 7J la demanda.

5) Las consideraciones financieras de justicia

social se oponen al aumento de precios como medio para

remediar la falta de ciertos productos.
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6} Sólo el Estado puede juzgar respecto de la

mejor repartici6n de fuerzas entre el frente y la re­

taguardia.

7) El control y la tarifación de precios no se­

rán suficientes para asegurar siempre una repartición

equitativa de los productos; ser~ necesario racionar

los productos que escasean.

8) La necesidad de constituir aprovisionamien­

tos de toda clase, de someter los transportes a las

necesidades del ejército y asegurar las relaciones co­

merciales, de dar al país independencia para la pro­

ducción de productos imposibles de comprar en el exte­

rior, constituyen una serie de factores que justifican

la ingerencia de la autoridad pública en el funciona­

miento de la vida económica en tiempos de guerra.

5- Cómo se implanta una econom{a de guerra.

Veamos, al respecto, la opinión de varios au­

tores. Stefan Th. Possony dice: "la fuerza de un pats,

está en función del potencial de su economia de gue­

rra. Ese potencial depende de la riqueza general de

un país. Cuanto ffi$S rica sea su economia, tanto más

preparado-estars para la guerra. El país dispondr~

de riquezas acumuladas y de reservas de oro, de enor­

mes stocks de mercaderías y de materiales, de un po­

tencial industrial considerable, de capitales en el

extranjero. Su ·situación será, por lo tanto, infini­

tamente más favorable que la de una economia discipli-
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nada pero pobre.

La conclusi6n 16gica que se desprende respecto

de c6mo preparar la guerra, es la de tratar de acre-

centar la riqueza material y elevar el nivel de la vi-

da con la ayuda de los medios que han permitido el en-

riquecimiento del mundo en el siglo XIX, es decir, por

medio del liberalismo, la libre competencia, el 1ibre

cambio, la 'abolición de las barreras aduaneras, la ini-

cistiva privsda, etc. El adagio empleado en materia

militar y en política exterior: "si vis pacem, para

0.' , ~beLl.um' , e c onómd c amerrt e tendra su sentido, invirtien-

dolo. Efectivamente, si se dice ttsi vis bellum, pa-

ra pacaron, es decir, "si quieres la guerra prepara la

naz".t.) , corresponde inchidablemente a la acti tud seguida

por los gobiernos que se han preparado para 'la guerra

desde los tiempos de paz.

La solución de Possony no parece adecuada pa-

ra los tiempos actuales, Un gobierno que no tenga más

que meses o pocos alias para realizar la movilización
~, ,
as sus energ18s de guerra, debera asegurarse de otra

manera.

Hay dos formas:

1) Esperar el comienzo del conflicto para apli-

car las medidas necesarias a la trs.nsformación econó-

· . 1 ·li . , , .
m~ca; CSvO es, a mOVl _zaClon economlca.

2) Hacer funcionar desde tiempos de paz el or-

ganismo económico dirigido por el ~Sst2.do que ser~ sus-
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ceptible en caso de guerra da hacer frente a todas

las necesidades. Es la aconomia de guerra desde los

tiempos de paz, o sea, la Wehrwirtschaft.

La movilización económica consiste en la prepa­

ración detallada de un plan económico, cuya aplicación

no es hecha sino el día de la movilización general o

del comienzo de las hostilidades.

La ley francesa del 11 de julio de 1938 dice

en su articulo primero: "las medidas destinadas ti pa-

sar de la organización de tiempos de paz a la organi-

zación de tiempos de guerra, son previstas desde los

tiempos de paz". A su vez la ley italiana del 8 de

julio de 1935, dá una definición más concisa: "la mo­

vilización civil consiste en la transformación de la

organización de paz en la organización de guerra de

todas las actividades de la nación".

Veamos ahora la segunda forma de preparar la

econoru{a para la guerra. Se trata de la economia

de guerra desde los tiempos de paz, o sea, de la

Viehrwirt s cria f t • Las previsiones realizadas para ha-

cer frente con medidas económicas a las exigencias

de las operaciones militares, pueden resultar defi-

cientes. Esto podrá suceder debido a que tales pre-

visiones riayan sido inadecuadas. For otra parte, la

eficiencia de una movilizacióp económica es un hecho

problemático, pues en el momento en que deben empe-

zar las operaciones militares se producen automáti-
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camente los siguientes fenómenos:

1) Desorganización ocasionada por la moviliza-

ción militar. Escasez de personal y requisiciones

de todas clases.

2) Revolución completa de la producción y de

la repartición que deben satisfacer necesidades com-

pletamente nuevas.

~ 3) Transformación conjunta que debe ser efec­

tuada desde el mismo día de la movilización en toda

la .. .. ,
organ~zaClon.

Estas desventajas que se presentan a la econo-

mia cuando no est& preparada para una eventualidad im-

prevista como lo es la guerra, pueden ser subsanadas

movilizando la industria en tiempos de paz. Es evi-

dente que si un Estado consigue hacer funcionar des­

de tiempos de paz un sistema económico efectivo, ten­

dr~ en caso de guerra una gran ventaja sobre sus po-

sibles adversarios.

El término ttWehrwirtschaft" ha dado lugar a

controversias en lo que se refiere a su exacto alcan-

ce. Mientras que el Mayor Dr. Rasse la define como

"••••••• el principio directriz de la econom:ía en la

concepción misma de su e~ructura y de su organiza­

ción en tiempos de paz y en tiempos de guerran , A.

Piatier sostiene que la economía en tiempos de gue­

rra est~ bien deterrainada por la palabra Kriegswirt-

schaft y que la "Wehrwirtschafttf designa esencial-
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mente la econom:fa de guerra practicada ya desde tiem-

pos de paz. Debe decirse aqu1 que el término

ttWehrwirtschafttl
, trsduciendo el significado que tie­

ne, se refiere a una economia que está a la defensi-

va, dispuesta a hacer frente a cualquier ataque que

se le pueda hacer. Considerando que en-la época en

la cual se cre6 este término no se podía hablar en

Alemania de una ecanomia ofensiva, es comprensible

que se diera una denominación m~s pacífica a una eco-

nom!a que en tiempos de paz ten~a las característi-
.. . , , ..cas de una organ~zac10n economlca de tiempos de gue-

rra. Por tanto, es más exacta la definición de

Hesse. La econom!a de guerra alemana que ha estado

funcionando durante varios años antes de declararse

la actual guerra presenta una superioridad evidente

sobre todas las econom!as de guerra que se puedan

construir de golpe en el primer momento de un con-

fIieto.

Veamos la opinión de Resse sobre la ecanomia

de la defensa.

4. Conceptos de la Econolnia de la Defen~~.

En los últimos años ha amnentado considera-

blemente el interés en Alemania por los problemas de

la economía de la defensa ( Wehrwirtschaft ).

La literatura que se ha creado con este moti­

vo ests hondamente influenciada por las experiencias
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de 'la guerra del l~.• Esto no es casual. Ninguna

nación ha experimentado con tanta intensidad las con­

secuencias de una guerra económica como el pueblo &le-
,

man. Toda guerra tiene, sin enmargo, sus caracter!s-

ticas propias y es dificil que en sus aspectos econó-

micos se revelen de una manera parecida dos guerras.

Por tanto, quien basándose en los sucesos de la gue­

rra del 14 quiera llegar a conclusiones para la ac­

tual guerra, deberá llegar necesariamente a conclu-

siones que muy posiblemente no sean reales.

For primera vez se ha trstado 'de crear una ter­

minología de economía de defensa en la "Millt§rwissen­

schaftliche -Rundschautt nwnero segundo de 1936.

Los principios de la uV¡'ehrwirtschaft" consis-

ten en la tendencia de la econow~a a conseguir una

superioridad sobre el enemigo vali~ndose de medios
, .

econom~cos.

De la misma manera como la estrategia r~ce uso

de las fuerzas militares, as! la "Wehrwirtschaft" ha-

ce uso de las fuerzas económicas. Los medios y los

caminos son diferentes pero el objetivo es el mismo:

la victoria.

De tal suerte resulta que la n~VehrwirtschaftU

es algo completamente espiritual. No es un sistema
, , .

economico, no un procedimiento econom~co o una orga-

nización. No es un medio, ni un sistema, ni una ayu-

da, sino muchas de estas cosas a la vez.



- 158 -

La actuaci6n de la "Wehrwirtschaft" empieza

mucho antes de la guerra, de la misma manera como el

soldado trata ya de llegar al máximo de su fuerza en

tiempos de paz. Prepara esta fuerza para la guerra

y la .dirige durante la guerra. Finalmente la

uWehrwirtschaftU adopta la forma de guerra econ6mi­

ca para luchar contra la fuerza del enemigo.

a. Oarácter de la fuerza de la Econom!a de

la defensa.

La fuerza de la "Wehrwirtschaft" es la parte

de la fuerza económica de un Estado q~e se logra con­

vertir en útil para la conducción de la guerra. Co­

mo ésta comprende a la mayor parte de todas las fuer­

zas económicas, resulta que una potencialidad econó­

mica de tiempos de paz significa un factor decisivo

para la u'lj~ehrVlirtschafttt.

De acuerdo con la fuerza existente de la

"Wehrwirtschaf'tU por una parte, y de la necesidad

del ej~rcito y del pueblo en tiempos de guerra por

la otra, la tI~\[ehl·wirtschaftn de un pa I s beligerante

puede o bien ser uns economía que satisfaga las ne­

cesidades o por el contrario, una econom!a deficien~

te. Prscticamente jamás existirá una de estas dos­

clases en la forma pura. -Ya el cambio que se ope­

ra en'las necesidades al comenzar una guerra, lleva

a un cambio completo de lB demanda 7l traerá, a.un en
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una econom:!a autárquica" efectos de deficiencias.

El concepto de defensa econ'Ómica autárquica no debe

ser tomado en una forma demasiado estricta. La ter­

minología general entiende por -autarqu!a la posibili­

dad de abastecerse por sf mismo c~n materias primas .

y con materias alimenticias. Esta fijación de con­

ceptos no es suficiente para determinar el contenido

de la "Wehrwi,rtschafttt •

Lo principal en una econom1a, y muy especial­

mente en una econom1a de guerra, es el producto fi­

nal y no la materia prima; por tanto, una econom!a

nacional es aut~rquica s6lo cuando produce todo, des-

de la materia prima Iia s ta el pr-oduot o final. No bas-

ta, pues, la existencia de la materia prima, sino que

deben existir además los medios necesarios para mani­

pularla, a~i como también los medios de transporte y

un volumen suficiente y adecuado de mano de obra, una

economía financiera sana, etc.

Todas estas fuerzas son importantes desde el

punto de vista de la uV;¡"ehrv.Tirtschafttl
, no solamente

en su magnitud absoluta, sino también relativa. De­

ben estar en una relación exacta. No es importante

su suma., sino la armon:í.a existente entre ellas. Un

exceso de materias primas carecer' de valor si fal­

tan las industrias para convertirlas en productos de

consumo. Por el co~trario, una industria perfecta­

mente equipada no tendr¿ valor si faltan las materias



- 160 -

primas y los combustibles.

Si la fuerza de' la ttWehrVlirtschaft tt no es sufi-

ciente .par'a cubrir las necesidades y si no es posible

sa tisi'a cenLas con la Lmpo r t ao Lón , comienza una tt econo-

mia de deficiencias" ( Mangelwirtschaft ). No es ne-

cesario que sea general, sino que puede limitarse a

ciertos productos solamente. Hay que considerar, sin

embargo, que las deficiencias en un sector fácilmente

se extienden a otros sectores. Esto se acentúa puan-

do existe una permutabilidad de los bienes entre sí.

En materia alimenticia, por ejemplo, una falta parcial

de carne o de grasa aparece seguida inmediatamente da

un mayor consumo de vegetales.

La magnitud de la posibilidad de reemplazo ha

quedado demostrada en la guerra pasada en el caso con-

creto dei azúcar. En 1914 Alemania producia mucho

más azúcar de lo que podfa consumir su poblaci6n. Sin

embargo, pronto se hizo sentir una falta- de este pro­

ducto debido a que se le empezó a usar para la fabri­

cación de la pólvora.

La eliminación de las deficiencias 'o deficits

que se producen debe ser efectuada mediante dos mane-

ras: disminución del consumo o aumento de la produc-
a ,

cJ.on. Cualquier medida que no tenga en cuenta estos

hechos llevará 3 un alli~ento de la deficiencia.- La

distribución mss justa y el aprovisionamiento más ba­

rato de la población, no sersn capaces de eliminar es-

te deficiencia ( Mangel). Se ha visto en la guerra
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pasada que una eliminación de las insuficiencias sola-

mente del lado del consumidor era seguida por una mer­

ma en la producción y acompañada por otros efectos se-

cundarios que dañaban a la moral pública y que resul-

taban difíciles de elinlinar. Nadie considerará be-

neficioso, desde el punto de vista de la economía de

guerra, que el comercio clandestino tome gran incre-

mento. Se le deberá combatir con todos los medios

morales y penales. No se debe olvidar que una fal-

ss polftica de precios bajos traerá realmente más da-

ños que los que cualquier propaganda y cualquier dis­

posición legal puedan subsanar.

Es necesario proceder económicamente con las

materias existentes y efectuar una distribución jus-

ta. ·Debe tenerse en cuenta que en una economía de

deficiencias o deficits lo primordial es el aumento

de la producción y lo secundario la reglamentación

del consumo.

La verdad de esta afi~lación resalta si se com-

para la organización de las materias alimenticias en

· 1 ..." 1 tAlemanl& con a organ~zaClon paralela en ngla erra

durante la primera guerra mundial. En Alemania se

opt6 por seguir el siguiente lema: "divisi6n de las

cantidades disponibles según el número de habitan-

tes; economía forzosa y precios máximos. Igual ra-

ción e iguales derechos para todos". No se consi-

der6 que de esta manera se dsfiaba a la salud del
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pueblo, a la econom!a ni a la voluntad de vencer del

pueblo.

camino.

Inglaterra, por el contrario, siguió otro

Debiendo importar en tiempos normales el'

80 %de sus necesidades alimenticias y pudiendo redu­

cir su consumo sólo en un 20 %, le quedaba un saldo

del 60 %que deb1a colmar para que su población con-

tinuase viviendo. Los submarinos del enemigo le per-

mitieron importar sólo el 40 %de sus necesidades to-

tales. De modo que tuvo que duplicarse la produc-

aión inglesa interna para obtener as! el mínimo ne-

4 d 1 nO 4cesar10 e b ~. Alemania bajó la producción en

un quinto debido a la administración burocr~tica,

mientras que a Ingluterra se le planteó la alterna­

tiva de duplicar su producción o padecer hambre.

Toda ecaDomia de deficiencias ( Mangelwirt-

schaft ) en la que no sea posible llegar a un empare-

jamiento sensato entre la producción y el consumo,

llevará a la larga a graves trastornos. Especial-

niente en la economia de la alimentación no es posi-

bIe reducir el consumo por debajo de un cierto lími-

te duran~e un tiempo ilimitado. Si la alimentación

de un pueblo se ve seriamente atacada, esto se hará

sentir, como se ha visto en la Guerra Mundial I, pro-

duciendo efectos morales perniciosos. El extenua-

miento del cuerpo lleva a una pérdida de la voluntad

y ésta conduce a una falta de espíritu combativo en

el pueblo y en el ejército.

Fuera de la economia de la alimentación, la
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clefic:.enci8. se muestra perniciosa en el r-earme del

.' · t ....eJercl o y en su luerza combativa. Si sobrepasa une.

cierta medida, 1:..=1. fal tia de material de guerra dema nda>

rá mayor-e s pérdidas humanas y tendrá por consecuencia"

posiblemente, una derrota militar.,

Se comprueba a s L, que In fuerza de la tt Wehrwirt.§..

ch8.ftt~ es la base de la que debe p8. rtir 19. ttWehrwirts-

chart'" al preparar y ejecutar sus problemas durante la

Guerra.

b. La actividad de la Econom{a de la Defensa.

Se ha visto que la fuerza de la u"\''iehrwirtschaftt:1'

es parte de la fuerza econ6mica de un Estado, de modo'

que cualquier aumento de potencialidad de la economía

del Estado produce una mayor eficacia de la fuerza de

la "hehrvllirtschaft tt
• El economista de la defensa

apoyará toda tendencia a mejorar las condiciones econó-

micas, la intensificación de lo industria y el incre­

mento de la econom1a terrestre y forestal.

Observar' interesadamente los adelantos de la

)'. ., 1ce cna ca :I ue as organiz8ciones industriales de la po-

11tica comercial, etc. y tratars de obtener su influen-

oia sobre e,stos factores. Su actividad dentro de la

economía de paz será alentadora.

Uno de los problemas principales de la ttWenrwits

chaftU consiste en awnentar la independencia del ex-

tranjero y por lo tanto auspicia la creación de empre-
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sas para la producción de productos sinté~icos, tales

,como bencina, caucho, vistra, ( algodón sintético ),

Debe o cupa r-s e , -9, s i111ismo, de la distribuci6n de

las industrias sobre regiones poco accesibles a los
,

ataques aereos.

Un refuerzo de las, fuerzas de la defensa econ6-

mica puede logrsrse por medio de una economía planea­

da de aprovisionamientos, -ya que por sI 8610 existen

en una ecanomia sana de paz provisiones suficientes

que en caso de guerra pueden durar semanas y a~n meses.

Tales provisiones de tiempos de paz son especialmente

valiosas porque su existencia no ocasiona gastos adi-

cionales.

Es muy importante, si se puede, mantener las

corrientes de Lnt.e r c ambd o con el extranjero aun duran-

te la guerra. La condición para esto es la existen-

cia de paises neutrales que puedan y quieran entregar,

artículos y materias, que estén abiertos los caminos

hacia ellos y que exista la posibilidad de financiar

tales importaciones. El intercambio de guerra con
.

el exterior puede ser de importancia decisiva. La

firma de tratados políticos que tienen por objeto una

neutralidad del otro Estado, as! como también una coo-

.. ' '" 01".1- ' 1 o - o t d 1perac~on, !eal l~ara e aproV2S2onamlen o e exte-

rior. Es importante que se trate no sólo de impor-

tar sino también de exportar.

, 1 ."'- o.' d 1gurara a l~nanclaClon e as

De esta suerte se ase-

importaciones y se evi-
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tará el endeudamiento excesivo del beligerante que, a

la larga, tendrá efectos desagradables para su crédi~

tOe

c. La preparación de la Economía de la Defensa.

El aumento de la fuerza. de la uWehrwirtschaftU

debe ser preparado en tiempos de paz. Solamente as!

puede ser asegurada la transición tan difícil de-la

, 1 'econom~a de paz a a econom~a de guerra. Las dispo-

siciones preliminares de la movilización de la econo-

mfa están dirigidas al mismo objetivo que las prepara-

cienes de la movilización del ejército. Seria falso,

sin embargo, copiar las bases de las preparaciones pa­

ra la movilización económica de las bases de las pre-

paraciones militares.

El ej~rcito existe solamente para la guerra~

Toda su actuacibn y toda su tendencia est~ dirigida

hacia ella. Por tanto también durante la paz está

organizado para cump.l.Lr- con los problemas de la gue­

rra. La situación de la economia es diferente.

Ante todo debe cumpli~ con sus obligaciones en tiem-

pos de paz. El economista de la defensa no puede crear

un instr'umentotan independiente en tiempos de paz 00-

mo lo puede hacer el militar; se debe contentar con

lo que existe, es decir, tratará de influenciar la or­

ganización de la ecaDomia y los procedimientos econó­

micos hasta un cierto límite; debe evitar de pasarse



- 166 -

de este limite o de cambiar lo existente al estallar

la guerra, más allá de 10 que ésta se lo exige y debe

tener presente que la organización de la economía no

es nada y que el pensamiento humano es todo. De es­

tos puntos de vista debe partir el economista al pre­

pararse para la guerra. Estas preparaciones son di­

fíciles, ya que son de carácter muy variado. El mi­

litar puede contar con magnitudes determinadas y fijas;

para él un regimiento es un regimiento y una compañ!a

es una compañía. En la economfa no hay nada igual.

Todo es diferente, ya que cada empresa tiene sus mo­

dalidades propias. Es por ello que las preparacio­

nes económicas para la guerra no se pueden realizar

desde una mesa directiva. Para ello habrs que es­

tar en la empresa misma. Las disposiciones a tomar­

se tendr'n por fin organizar lo que debe ser organi­

zado y no organizar lo que puede ser organizado.

d. La conducción económica de la guerra •.

Al estallar una guerra comienza la conducción

económica de la misma. El primer problema a resol­

ver es el de encontrar una transición armoniosa en­

tre la econom!a de paz y la economía de guerra.

Hes s e denomina El. este cambio ,t econom:!a de transiciónu•

d'. Economfa de transición.

En el F~smo momento de la declaración de gue-



rra termina con sus funciones la economía de paz y en­

tra a funcionar la ecanomia de guerra. Esto no debe

ser 'entendido en el sentido de que con la introducción

de la economia de guerra termina toda actividad de la

economía de paz. Constituyen excepción las guerras

coloniales, en las cuales raramente se hace necesario

el cambio de una ecaDomia de paz por una ecanomia ~e

guerra. Pero aun en la guerra total será casi impo­

sible y pocas veces beneficioso eliminar toda activi~<

dad propia de la economía de paz.

Dentro de la econom!a de guerra siguen funcio­

nando las diferentes ramas económicas de acuerdo con

sus nuevos objetivos. La economía de la alimenta·

ción se transfOfirr& en una economia de alimentación pa­

ra la guerra; la mano de obra estará al servicio de su

finalidad bélica; el cOlllercio exterior también se pon­

drá a disposición de la situación de guerra y la eco­

Domia financiera se transformará en una economía fi­

nanciera de guerra. Cuanto más posible sea llevar

a los hombres dirigentes y a las organizaciones a sus

nuevas tareas, tanto mejor será la preparación en la

paz.

Lo más dificil en la economía de guerra es su

direcci6n. Supone hombres capacitados con pleno co­

nocimiento de la materia. Necesita una organiz~ción

que lleve a la realidad las decisiones de los respon­

sables. Esta organización será eficiente cuando el
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jefe de una empresa comprenda la orden de la misma ma-

nera como la comprende el hombre que está en el fren-

te.

d 1 t • La guerra económica.

Los medios para hacer la guerra
, .

econom~ca son

múltiples. No son solamente de carácter militar o

económico. Analizando la Guerra Mundial 1 1 se reco­

nocerá la enonde importancia de la politica exterior l

basada en la supremac1a del Imperio Británico Mariti-

mo. Ha sabido convertir el bloqueo a Alemania en

casi absoluto. Al lado de ella est~ la propaganda.

El entrelazamiento de la economía internacional de-

te"rminado por los enormes problemas impuestos por una

t~cnica super-desarrollada apenas conoce la autarquía

absoluta de algún Estado. Depende del intercambio

con otros países de otras zonas. El comercio exte-

rior en tiempos de guerra desempeña un papel impor-

tante. No basta que las rutas mari timas de los neu-

trales estén abiertas. Teniendo en cuenta los enor-

mes gastos que ocasiona una guerra y la disposición

poco probable de los neutrales a conceder crédito,s de

guerra, todo pais beligerante tratará de financiar

sus importaciones de guerra por medio de exportacio-

nes. Tratar de evitar la venta de estos productos

por medio de la propaganda resulta tarea beneficiosa.

Con medios econ6micos puede llevarse la lucha
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aquellos productos de los que éste necesita.

El medio más importante de la guerra económi­

ca será siempre el ejército. No se dice demasiado

cuando se afinua que la conducción de la guerra trata­

rá de hacer ~sta de acuerdo con las necesidades de la

ecaDomia de guerra. Esta concepción es muy usual en

la marina. La guerra marítima es siempre una guerra

comercial, una lucha por el dominio de las rutas co­

merciales del mar y constituyen-éstas, más que la flo­

ta enemiga, el objetivo de la lucha. En la última

guerra mundial la imposibilidad por parte 'de los ale­

manes de proceder contra las arterias vitales del Im­

perio Británico determinó que la flota inglesa no se

presentara a la lucha.

El arma aérea se ha independizado en los años

de post-guerra. Esta no es tan decisiva en la pro­

pia zona de guerra, como en el hinterland del enemi­

go. De acuerdo con las ideas existentes, es allí

donde los aviones de bombardeo encuentran sus objeti-,

vos m~s valiosos, es decir, los centros económicos

del adversario. Su destrucción reducirá considera-

blemente la fuerza combativa del enemigo. Este cam­

bio en ,la importancia del arma aérea obliga a pensar

t ' · ~ 1 ' d S 'en -erm~nos ae a econom~a e guerra. era necesa-

rio el conocimiento exacto de las condiciones de la

ecoDomia del adversario, es decir, de la ubicaci6n

geográfica de sus fuentes de producción, establec1-
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mientos industriales e importancia de éstos, para di­

rigir los ataques contra ellos.

Poco común a la concepción del pensamiento mi-

litar es la idea de que también la conducción de las

operaciones terrestres deben ser hechas de acuerdo

con PQDtos de vista de la economía de guerra. Duran-

te la Guerra 1mndial 1, se han visto ejemplos de ope­

raciones determinadas por factores económicos. La

campaña en Rmnania de 1916 tuvo que ser ~echa por el

río ll¡foldava para conseguir los combus tibIes necesarios

para los aviones y los demás medios de comunicaciones.

otro ejemplo es el de la ocupación de Ucrania que per­

miti6 evitar el colapso de 18 economIa alimenticia de

Austria-Hungr1a.

En la actual contienda, la influencia del fac­

tor económico en la conducción de las operaciones mi-

litares se va acrecentando a medida que progresa la

guerra. En gran parte, se trata de una lucha por

las materias primas. Su distribución tan desigual

motiva las medidas
,

:mas variadas para su control. Las

naciones que est~n agrupadas alrededor de Estados Uni-

dos y de Inglaterra, disponen de las fuentes de pro-

duceión m~s importantes de la mayor parte de las ma-

terias primas. Tratan, además, de obstruir por to-

dos los medios que están o su alcance el comercio de

los paises del eje entre sí y con las pocas naciones

que aun perraanecen.neutrales.

Lss potencias que pertenecen al eje carec!an
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por completo de petróleo y de caucho al comenzar la

guerra. Tenían la producción sintética de estos pro­

ductos, pero las cantidades producidas no alcanzaban

a satisfacer las necesidades crecientes impuestas por

las operaciones bélicas. Al observar el curso :que

van tomando las operaciones se nota que Alemania tra­

ta de obtener el petróleo de Rusia y el de Asia Occi­

dental y que Japón se apodera de los centros produc­

tores m~s importantes del petr61eo y de caucho de las

Indias Orientales.

El jefe de guerra se verá obligado a subordi­

nar los tres sectores del ejército a las necesidades

y a la econom{a de guerra con la finalidad'de des­

truir la fuerza económica del enemigo o de conseguir-

la para sus propios fines.

Estos conceptos de la economía de la defensa

se ven condensados en el siguiente cuatro sinóptico.

En este cap1tulo se ha tratado de fijar las

ideas m~s importantes que se refieren a la economía

de guerra, en sus relaciones con la economia de paz

y de la defensa. En los cap{tulos siguientes se
, ,

desarrollaran con mas detalles algunos de estos con-

c ept.os ,
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capítulo IV.

l. El sistema de las naciones.

El mundo está organizado sobre la base

de un sistema de estados nacionales, es decir, de es­

tados con soberanía política. Las relaciones inter­

naclonales no son sino la suma de los contactos entre

estas naciones.

Se establece frecuentemente un distingo en­

tre la política nacional interna y la política nacio­

nal externa. Esta distinción es más teorica que pra~

tica, ya que lo que guia al bstudo en sus acciones es­

tá dictado siempre por sus intereses internos. Exis­

ten hoy más de 60 estados soberanos y como sus intere­

ses no solamente varian, sino que frecuentemente son

o~lestos, a menudo se producen conflictos. Cuando

existen roces entre individuos, és.tos son resueltos

por la ley, es decir, por la justicia; pero para los

roces internacionales no existe una justicia coerci­

tiva. De aquí que, en casos extremos, los estados re

curran a la fuerza para resolver sus conflictos.

Para regular las relaciones internacionales

desde el punto de vista del derecho, existe el dere­

cho internacional; pero ~ste no es coercitivo, ya que

no existe poder que lo pueda imponer.

Un ejemplo clásico de la deficiencia del
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derecho internacIonal 10 constituye la invasión de

Bélgica por Alemania en 1914. Alemania misma reco-

nació que :'ué ilegal, de acuerdo a las estipulacio-

nes del derecho internacional. La justificación pa-

ra su acción la dió el canciller alemán en la siguien
......, -

te frase: I1s e ñor e s , estamos en un estado de necesi-

dad ( Ifutwer ), y la necesidad ( Not ) no conoce 1e-

yes • • • ttSeñores, esto consti t.uve una ruptura

del derecho internacional. Es cierto que el gobier-

no franoés ha declarado en Bruselas que Francia resp~

taria la neutralidad belga mientras fuese respetada

por sus enemigos. Supimos, sin embargo, que Pran-

cia estaba lista para una invasión. Francia pudo

esperar. Nosotros no • • • Aquél que está amena-

zado como lo estanos nosotros y que está luchando

por su mAs sagrada posici6n, 3610 puede tener en

cuenta cómo podrá aconeter lt
•

l-i pesar de que Gran Bretaña declar6 la

guerra a ...s.lemania basándos e en la invasión de Bélgi-

ca, declarándose al mismo tiempo defensora del dere-

cho internac:T.onal y de la intangibilidad de los tra-

tados, tanto ella CODO sus aliados mostraron poca

consideración con ambos durante el transcurso de la

Guerra fuundial l. Las protestas contra las viola-

cianes del derecho Lnti cr-nac Lona.L f ormu'Ladaa por Es-

tados Unidos mientras éstos fueron neutrales, no

produjeron resultajos prácticos y fueron olvidadas
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pn el momento en que ellos, a su vez, se convirtie­

ron en beligerantes.

La poca predisposición de las naciones pa­

ra aceptar normas de derecho internacional se eomprue

ba con la historia del Tratado de París de 1928.

Mientras que todas las naciones ratificaron este pac­

to, que constituía la renuncia formal a la guerra co­

mo instrumento. de política nacional, ninguna consin­

tió en modificar su politica nacional para hace~ po­

sible'la realización del pacto. Cuarido Japón inva­

dió el Manchukuo, acto que constituyó evidentemente

una violación del Tratado de Paris y del de Washing­

ton, y cuando Italia hizo lo mismo en Etiopia, violan­

do el Tratado de Versalles, las otras naciones limi­

taron sus acciones a simples sanciones económicas.

Los dos artfculas lIde fett, contenidos en el Tratado

de Par!s, son los siguientes:

..Ilrtículo l.

"Las .ú.ltas Partes Contratantes, deularan so­

1emnemente en representación de sus pueblos respecti­

vos, ~e condenan el recurso de guerra como solución

de controversias internacionales y renuncian a ella

CO~O instru~ento de política nacional en sus rela­

ciones reciprocas.

Jirt1.culo 11.

, I1Las Altas Partes Contratantes acuerdan

que la soluci6n o arreglo de todas las disputas o
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conflictos, de cualquier naturaleza u origen que sean,

~le puedan aparecer entre ellas, jamás deberá ser bus-

cada sino por medios pacificas.!l

El mundo de hoyes, por lo tanto, un mun-

do sin ley, no porque falten sistemas de derecho in-

ternacional o porque falte una administracIón, sino

porque las naciones rehusan concordar eumpoLLtLca na-

cional con esa ley o dejar que se resuelvan sus con-

troversias con otros Estados por tribunales apropia-

dos, o, finalmente, dar al mecanisffio de paz actual-

mente existente el necesario poder policial. De a-

qui que en un mundo sin ley, desgraciadamente la fue~

za tiene que ser el único medio para perseguir la po-

lítica de cada estado; y el uso de la fuerza signifi-

ca la guerra.

2 L 1 · , ~f·• a pos Clan geogra 1ca.

Los factores básicos de toda política na-

cional son los siguientes; factor geográfico) fac­

tor econ6mico, factor demoGráfico y factor estrat~-

gica. El factor geogrAfico está constituido por el

territorio del estado, considerado desde el punto de
.. .,

vista de su poslclon. El factor económico está in-

tegrado por el territorio y la población considera-

dos desde el punto de vista del 'auto-abastecimiento

de materias primas y del standard de vida. El fac-
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tor demográfico 10 constituye la población en fun­

ci6n de su número y carácter étnico. El factor es­

tratégico aparece dado por la geografía física y por

sus armamentos puestos en func5-ón de su seguridad

territorial.

El primero de estos factores es el geográ­

fico. Es evidente, desde luego, que todas las cir­

cunstancias físicas de la geografía tienen su impor­

tancia para la po11tica del estado, ya que el carác­

ter d e la superficie terrestre está directamente rela­

cionado no sólo con el tipo de la economla nacional

sino también con la estructura de la defensa nacio­

nal. El potencial de la producción de alimentos y

materias primas agricolas está determinado por la dis­

tribución de las montañas y planicies y por las cir­

cunstancias climáticas de temperatura y lluvia. En

forma parecida, la defensa nacional se ve facorecida

por la existencia de barreras naturales, tales como

montañas, desiertos, bosques, ríos y lagos y está ame­
nazada por otro lado, en los casos en que los 11mi­

tes abiertos pueden ser atacados directamente.

Veamos ahora la posición de los territorios

de los diferentes estados desde tres puntos de vista.

mundial, ,regional e inter-regional.

Desde el punto de vtst;a mundial de la po­

si~ión geográfica, la historia enseña que una situa­

ción ventajosa para el comercio ha asegurado siempre
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la prosperidad y el poderío a la nación a a la ciu-

dad. El aumento del mundo conocido, por descubri-

mientas y cambios en los medios de transporte, ha de-

b:'Llltado la posición de algunos estados y ha robustecí

do la de otros.

As! se explica la situación privilegiada

en que se encontr6 Atenas, estando entre Asia lv1enor e

Italia y opuesta a Egipto. lIás tarde, s in embargo,

en ar.do las fronteras de la eivilizac ión s e agrandaron,

, R rl .... lt • dprospero oma y per~lO 1 enas en rlqueza y po ere

De la misma manera más de mil años después

de la cL11.da de Roma y siguiendo el descubrimiento de

América y de la ruta al Le,jano Oriente, Inglaterra,

situada ventajosamente en un rinc6n del Viejo Mundo

y enfrentando al Nuevo, aument6 en importancia comer-

cial,y en poderío político. Al mismo tiempo decli-

n6 la importancia de Venecia y de Génova, las grandes

ciudades comerciales de illediterr~n~o.

Hoy que los límites del mundo conocido y ex-

plorado están casi identificados con los del planeta,

la poslci6n de los Estados Unidos con respecto a 1!.u-

ropa, Asia y Am4rica Latina, tiene un parecido sor-

pr-enderibe con la de Roma con respecto a b'ttropa, -~1.sia

y .:\frica del, Norte, cuando el -mndo estaba reducldo

a la cuenca del LIediit.e r-r-áneo , En forma parecida,

la posic~ón del Japón con relación al Contine~te
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Jisiático por un lado y a Amé r-Lca y a Luropa por el

otro, se asemeja @lcho a la situaci6n en que se encon

tró Inglaterl"'a con respecto a Europa, Asia y l"imérica

hace tres siGlos. Esto produjo un cambio fundamen-

tal en los centros de gravedad económicos; por prime-

ra vez dos potencias que no pertenecen a Europa se han

convertido (!in grandes potencias.

Con el advenimiento de la era industrial

cambió fundamentalmente el significado de la posición

b(1"eO;;~:r2.fi ea.. ...... tintes, importaba solamente la s Lbuac Lón

ventajosa de los terl'itorios con relación a las rutas

de comercio más importantes y a los centros comercia-

les. l'l.hora, tiene gran importancia la situación de

los territorios con respecto n lo que puede ser deno­

m.inado Ifel mundo que importan, es decir, aquellas áreas

limitadas que tienen grandes riquezas de carbón y de

hierro, que f'o rman las maüe r-Las básicas de todo pode-

r10 industrial.

La pos LcLón mundl a L de una nación t1.ene dos

as pea tos; prLmer o ~ su ubic ac ión con relac ión al "murr-

do que importan influenciará su posibilidad como na­

ci6n para desarrollar un papel decisivo dentro del

comercio mundial definiendo sus po beric LsLee Lndus t.r f.a-:

les; y segundo, su posición en relación a las princi-

pales rutas de comercio y centros de intercambio del

mundo continuará teniendo una gran influencia al de-

terminar su riqueza y poderío.
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Desde el punto de vista regional la cues­

tión de la posición se relaciona con la ubicación con­

tinental del territorio de un estado. En este orden

de ideas es 16gico, que para ser una gran potencia, s~

rO. necesario que esté ubicada ya sea en Europa, en

Asia o en Am(~rica. .~--1.demás, ya que las circunstan­

cias po11ticas en cada una de estas regiones difie­

ren, seI'~ evidente que la polltica que deberá seguir

cada estado dependerá de su ubicación continental.

As!, en el caso de Europa, las tradiciona~

les rivalidades y las continuas disputas territoriales

nan producido condiciones politiess que necesariamen­

te ejercen una influencia decisiva sobre la polftica

de todos los estados que están ubicados en este Con­

tinente. De acuerdo con esto, el problema de la se­

~uridad nacional v aún de la existencia nacional es
~ v

siempre un problema para los gobiernos europeos.

En am€ric a , Estados Unidos tiene las mis-

mas inquietudes respecto a las condiciones mejicanas

o canadienses como las tienen los territorios europeos

entre s1. Sin embargo, po Ld t Lc amerrte la ausenc:i.a de

todas las cuestiones territoriales o de rivalidades

nacionales s er-Las , le eliminan las rival1.~j"ades regio­

nales.

En Asia, la pol{tica nacional japonesa es- ~

tá condicionada por la situaci6n peculiar del Lejano
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Como el Jap6n no pos~e territorios fuera

de la regi6n asiática, su polltica no afecta los in-

tereses europeos o americanos de una manera conside-

rable.

VI e .. "'.. ~ .1 '1 .... ,
~ slgnlIlcaao ~e a pOS1Clon en su aspec-

to regional es, por tanto, evidente. Oada una -de

las tres regiones continentales importantes, la euro-

pea, americana y asiática, posée una serie de condi-

ciones políticas que difieren profundamente unas de

otras. Como consecuencia, l~ polltica nacional de

estos estados, resultado de las circunstancias regio-

nales, variará de ctcuerdo a ellas.

Falta consiJerar el aspecto inter-regional

de la '" ..'po S J.C J.on, Dos estados, Gran Bretaña y Francia,

poséen territorios en los cinco contientes. De es-

to resulta que estas naciones harán ul1a pol.ftica na-

cianal influenciada por el acondicionamiento inter-

regional. De ah:! que su politica revestirá un aspec-

to tanto illlperial cono puramente reg:i.onal.

Re eurrí.endo 10 dicho se l:,~ega a la conclu-

s1ón de que la pos íc Lón seogr{l..fica de un estado, ya

sea regional, ínter-regional o nmndial, deberá ser

tonada co~o un factor básico de su política nacional.

Su significado completo, ..' , 1Sln emoargo, so. o podrá ser

entendido considerándola en relaci6n a las circuns-

taneias económicas, demoQráficas v estrat~~icas que'-' .., ......
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3- Los tres factores.

a. El factor económico.

Los elementos primarios del factor econó~ico son

el terl'itorlo ;r la población" que deben ser considera-

d ~ ~., ,os en oase a su pr-cuuc c a.ori y a su numero. As:!. como

el factor geográfico es, más que nada, cuestión de po-

.. , 1 f t ' ·SlClon, e _ao .or economlCO es, casi exclusivamente,

asunto de auto-abasteclm.ie,n.to y presión de la pobla-

e 1.6n.

Los estados, de acuerdo con su forma de pro-

" · , t 1QUCC10n, se agrupan en res e ases:

trial y balanceado.

agrario, indus-

Ningún estado netamente agrario constituye

una gran potencia y la raz6n es obvia. Hoy la guerra

es primordialmente una cU0sti6n de poderío mec'nico

y como consecuencia de ello todo ostado incapaz de de-.

sarrol1ar en el orden nacional industrias impaa~tantes

resulta también incapaz de desempefiar papel de gran

potencia. Por tanto, estos estados dependen de los

establecimientos industriales de otros patses, tanto

en tiempo do paz como en tiempo de guerra.

La s1tuación de los estados industriales,

es decir, de aquéllos que poséen un de s ar-r-oLl.o indus-

trial considerable pero que dependen de fuentes exter-
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nas para su alimentación y de muchas materias primas

esenciales para sus industrias es, desde el punto de

vista del auto-abastecimiento en tiempo de guerra,

iGualmente significativa. As!, Alemania y Gran Breta-

ña dependen del ~undo externo para alimentar a sus po-

b Lao Lo ne s , iidem~-s, no obs té~te que ambos nalses
~

poséen riquezas de carbón, ambos son pobres en cuan-

to al hierro y a la mayor!a de las otras materias y

~inerales necesurios a sus industrias.

Italia, Japón y Francia son, en gran parte,

independientes en cuanto se refiere a productos alimen-

ticios, si bien sus niveles de vida son bien diferen-

tes. En esto sm situación es considerablemente mejor

que la de Iilemania W Gran Bretaña, que dependen de

fuentes extranjeras para abastecer el veinticinco y

el cincuenta por ciento de sus necesidades alimenti-

cias, respectivamente. Por otro lado, Italia y Ja-

pón son relativamente pobres en cuanto se refiere a

producción de carbón y de hierro, mientras que Francia,

m~y rica en hierro, C2rece de la suficiente cantidad

de carbón para abastecer su industria nacional. To-

dos estos paisos sufren de la falta de la mayor!a de

las materias primas esenciales y de minerales.

Sólo Estados Unidos y Rusia poséen los re-

cursos propios de alimentos, de materias primas y de

minerales necesarios para mantener sus industrias.
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Ent~e estas dos grandes potencias existe, sin embar-

go, una gran diferencia que se debe al hecho de que

~stados Unidos ya tiene desarrollada una industria

nacional de acuerdo con las necesidades nacionales~

mientras que la industrializacion l~sa no ha llegado

todavia a su capacidad completa.

Considerados desde e1 punto de vista de su

auto-abasteci~iento es claro, por tanto, que estos

tres grtJ.pos de estados,-agrario~ Lndus t ví.aL o balan-

ceado,- están en.condiciones muy diferentes en tiem-

pos de etlBrgenc:h. Solamente Estados Unidos efecti-

VD-r:e11te y Rus La po t.e nc La'Lme rrt e son capaces" dentro de

su propio territorio, de nlimentar a sus poblaciones

y también de abastecer sus industrias sol&mente con

pocas materias provenientes del ext~anjero. Un

auto-abastecimiento parecido posée el Imperio Britá-

nico, con la diferencia de que la accesibilidad de

los recursos imperiales para el Reino Unido, que es

el asiento de la riqueza industrial y del poder del

Imperio~ está sujeta en tiempos de paz al control de

los precios que dependen de }_OS costos de transportes

y en tj_empos de guerra dependerá de la poe f.b í.Lf.dad de

mantener el control de los mar-e s ,

El control de los mares por escuadras ene-

migas no afect~r1a a Rusia v a Estados Unidos en cuan-. ~ ,

te se refiere a la vida nacional o a la industria in-
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torna; pero para gran Bretaña, con 8610 seis meses de

alimontos disponibles nOJ~almeDte le fuentes internas

:t con una caz-ericLe absoluta de !:1_ate:~>ias primas Lndus -

lizacJón de sus ilLl;TstJ."ias. Para -i1.1emania, que tiene

allne:c.taclón pro:,::>:la dU1:z1::1.te nueve moses e~l el afio, el

efecto de un bloqueo s ería menos int;-;.ed:tD-to, pero 19u8.1-

mente fatal",

La deb~lidad de la situaci6n británica y

aLemana f\lé rovelada e l~lra;'·(el1te dur-ant.e la Guerra I;'lun-

:..1ial I.

su punt-o cuLm í na-rt e , GI'un Eretdñu est aba a punto de

rondirse debido al 4a~bre. y fué el bloqueo britá-

rrí.cc que, al C81'1'8..1" todas las pue r t as a.Lemanaa , obli-

~6 al pueblo alemán a rendirse debido a la sub-alime~

taci6n de su poblac16n y a la completa escasez de ma-

terias prirras esenci~les.

La sit~ución italiana es 2ucho peor que la

a'l enana o la j31gJ.usa, ta::'to en 10 que se 1~ef18re a rni-

~eralGs como a materias primas.

más esenciales 2aterias priDas.

Le falta carbón y las

.d.Sf, m.Le nt.r-as Italia

podr:í8. alimentallse en caso de urgen.cia, su industria

s e derI'umea r:ta c a s i ir).:~.Gc1ic.t,'~xc.e~.-ce baj p la pre s Ión de

un bloqueo. Aún los embargos relativamente reducidos

que le í'ue r-on irr:PU8.'3 tos durante la Guerra con Abisinia J

desde noviembre de 1935 a junio de 1936,afec~aron se-

ve r-amerrte su vida Lndus t r-LaL,

El Imperio Colonial Pr-anc é s sólo contribuye

en forma muy lin:.i ta.da al au t o-eab.cs t ec Im.Lerrto de Pr-aná.l a ,
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Desde un punto de vista económico es, sin embargo, una

salida i~portante para la producción industrial france­

sa y desde el punto de vista militar constituye una re­

serva import-.:cnte ::1e hombres.

En Lo que se refIere al auto-abastecimiento,

Francia si bien 8f.;tá en n.e j or-es condiciones que Gran

Bretaña, Alemania, Italia y aún el Japón, está en gran

inferioridad con respecto a ~stQdos Unidos, el Imperio

Británico o Rusia. CompLe t sr-enbe bloqueada por tierr'a

7 mar, Francia podr:1a sostenerse durante mucho t'iempo,

pero finalmente, si bien su producción de alimentos,

hierro y aun de carb6n podrían ser suficientes, la es­

casez de otras mat e i-Las la obliGarían a rendirse.

La vulnerabilidad de Gran Bretaña encierra

un sig'nific8.dO profundo en el campo de la política na"

cional para Alemania, Italia y aán para Francia. La

imposibilidad de ab~stecerse a s1 mismo obliga a Gran

Bretaña a mantener una supremac1a'naval en aguas euro-

peas. Esto se evidencia en su plan cuatrienal de

1937 que fija la suma a invertirse en construcciones

navales en 7.500 millones de dó12res.

La situación del Japón en l~ que se refiere

al o.uto-abs.stec1-miento, es c ornpar-ab),e a la de Gran Bre­

taña. Si bien el Japón es en gran p8rte $Uto-abastece­

dor con respecto a sus alimentos, el rápido aumento de

su población amenaza con acrecentar el grado de su de"

pendencia respecto del mundo externo, md entir-as que den-
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tro de su impsrio insular carece, aún ~ás que Gran

Br-et aña , de las matorias primas nec e s aJ':'ias y ~ninera-

les esenciales para su industria.

pues, seria fatal un bloqueo •

Pe.ra el Japón,

.<1 la inversa de lo que sucede a todos los

t - .; " -"). J'es acos europeos, con excepclon Qe lmsla, el apon

tiene acceso a tierras que fácilrIlente pueden proveer-

lo de las caterias primas y de los alimentos que le

faltan. De manera que mientras que el Japón sufre

de todas las limitaciones que t í.cne n .I.cl.lemania e Ita-

lia en lo que a auto-abastecimiento se refiere, podría

remediar esta s í.buuc f.ón considerablemente, siempre que

domLns.ae tanto los r·:8.res que lo separan de China, 00-

rno los controles de las provincias dhinas si truadas al

~orte de la Gran lfur&lla. Por tanto, la supremacla

en aguas del ¡'-~sia O::-iental es de interés vi tal para

Japón, análosamente a la necesidad que tiene Gran Bre-

taña con respecto a las aguas europeas.

Hasta ahora hemos considerado la cuestión

del auto-abastecimiento desde el punto de vista de la

guerra. El hecho de que todos los c s t ado a , grandes

o pequeños, reconozcan la posibilidad de los conflic-

tos, explica tambi~n la preocupaci6n de cada pals por

obtener el m~ximo de independencia del extranjero.

Los paises menos favorecidos con recu~sos

naturales, cspecialDsnte Alemania, Italia y Japón,

pueden, desde luego, comprar en el exterior las mate-

rias pri((las que les faltan en el,i.nterior; pero sólo
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podrán hacerlo en la nedida en que puedan vender al

exterior 10s bienes que ellos producen o. acumulando m.2.

neda extranjera por medio de recursos invisibles, ta-

les CObO los gastos de turistas, los envios de emi-

grantes e invers :1ones en el extranjero. .t'or otro la-

do, los estaJas ~ás favorecidos, Gran Bretaña, Esta-

dos Unldos y Francia, han adoptado tanto individual

como colectivamente, desde la últit:a guerra, medidas

1 1 ~t- .. ] C"- .. ~.. - ,,'ce po.i a. re a c oraor-c t.a,í, r ananc acr-a y ae J.nnn.gracJ.on que

tendfan ine~itablemente a minar la se~uridad de las es
'- -

trucctU1"as c ome r-cLa Lea de los e s t ado s menos favorecidos.

:SI hecho de que Gran Bretaña haya abandonado el comer-

cio libre y que los 3st,s.dos Unidos hayan prohibido las

, , timnigl"ac iones y que aun marrnerigan en gran parte sus ~

rifas aduaneras, y que Rusia haya inicjado un vasto

~ .. d .1... ", 1- .. ' ,. t -d "programa U0 ln us~rl~ lzaclon, na enl o repercuslo-

nas alarmantes, no so t amerrt e en J:..lemania, Japón e Ita-

lia, sino tamb:tén entre los países menores colocados

en forma parecida. Los resultados para Francia, aun-

que !TIetlOS consi:iorables 1 no han s í do nada agradables.

La situaci6n de las tres ~r2ndes potencias,

-,l.lema::lia, Ita.lia y J U 9ón , es característica •

.llemania está obligada a ~umentar sus mer-

c ado s ext1'8:njeros deb:ldo al númer-o ele su pcb'l ac Lón y

a la pobreza relativa de su territorio con respecto a

.. t . o' "lO' - í taque qut.e r-a man ene r su pos r.c .iori rm , 2.l~ar, ~J,S como m-
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b í én su nivel e Lc v.vdo , Para ello posée instdlacio-

nes industriales conveniontes, pero su capacidad de

or-o duc Lr- en el i,:::.terior 'r.T tarrrbiél'l. la de vender en el
.~ '.

exterior, depende 16gicamente de su acceso~ tanto a

aquellas re servas de mabe r-Las primas como él aquellos

mercados que están principa~nente controlados por las

grandes potencias más afortunadas. Sin ellos, deberá

o bien abandonar el propósito de mantener su presti-

gio y su poder1o~ o sino enfrentarse con la triste

perspectiva de una reducci6n del standard de vida de

su población.

3n Italia y en Japón la sttuación se ha

visto agravada por el creciente efecto de la presión

d 1 bl · "1 'b• ,1 1 h 1 t·'e a po ._<:':.C len, o que t am len '8 e /12. ¿-LeC:lO s en l.r en

..i\.leman:ta. La presi6n de la poblaci6n, desde luego,

no está determinada en pr-Lmer-a i~stancia ni por su

núncr-o ni po r su dGl1S idad, s i110 'por 1 a re lac ión axis-

tente entre estos factores demográficos y la productl-

v í.da d nacional. La situaci6n resulta afectada tam-

bién por 81 3X'Qdo de ;~~UE18:J.tO anue.L en el nÚE'.cro de

las personas con relaci6n a 12 expansi6n de la produc-
. ,

C1011.

nas densamente pobladas que Bstados UnidOS o que Rusia,

Pero cuando como en el

caso de Alemania - por 10 menos temporariamente - y

del Japón e It¿:.lia pe rmanerrt cr.e nt.e - la población

:lD. excedido el ,)unto de sutur-ac í.én y se ha tenido en
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cuenta la e dpt:tC :'Ldad de los te:cr"t torios de cada país

p&ra mantener - el nivel de vida existente, entonces

el efecto sobre la política nacional de esta sltuación

de d:.;nsidad será Lnmcd Lat.o :r trascendental. Cada pa:1s

buscar4 tierras en el extranjero para radicar su pobla-

cí.ón exc es t va - por lo r:e1":.03 cono s oLuc Jón de uno de

sus problemas - y tratará de incluir esas tierras den-

tro de su propio imperio para mantener ese exceso como

un elemento de poderlo nacional.

::~l deseo de ad qu Lr-Lr' !n0l"lcados y de poseer

nuevas tierras ricas en r-ecur-sos nacionales para as e «

en el interior, dS! como tambi~n de obtenor territorios

en el exterior átiles para la coloni~aci6n, han consti-

tu:f.do los t1óviles mtu3 ~~;:ecisivo de la po Ld t i e a nacional

en el caso de clertas gran.J.os pote:c.cJas de Europa, a

fines del siglo XIX y hasta comienzos de la Guerra Eun-

dial T. Esta causa se ha revolado nuevamente en el

caso del Japón, donde la presi6n de la población ha de-

termi:1udo la c onqu Lat.a de Manchur-La , La población

japonesa ya ha e xc e d í.do el punto de s atru r-ac Lón, ml e rr-

tras que el grajo de D.umento anual de la población se

nuntiene aún muy elevado. D ~ J" d(3 aqu~ que apon naya e-

cidido controlar territorios cuyos mercados y recur-

sos parecen ser c onve n í cnb c s para mantener su pobla-

e ión nume r-os a y cree tcrrt e , Los pedidos ale~anes paFa

la devoluci6n de sus colonias perdidas y sus ambiciones
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de expans Londmso en el ~ste, par-t Lcu'Lar-nerrt e en Ucr-a>

nia, están basadas tanto en la necesidad de materias

primas como en la de, ter~ritorios p.rr-a su pobla,ción.

La relaci6n entre el desar~ol10 de movimien­

tos nac l onc.Ll e t as en Italia, ~ilen:.Ztnia y Japón y la

condición económica de estos estados, hu encontrado

poca aceptación en Est~jos Unidos y en Gran Bretafia.

El fascimo ha sido explicado en fu~ción de la persona­

lidad de r..=ussolini y de La s car2.cterísticas nac í.ona-:

le s i tal ió.::H1S • De 18. mismo. n.a.ier-a se ha hecho res-

ponsable a la porsonulidad de Hitler por el movimien-

to del na e lOlJ,al-soc ial iS::~10. La c onqu ís ba de I,Tanchu-

J:ia ha sido explicada corno un r-e t orno al antiguo impe-

rialismo japonSs debido al predominio temporario del

elemento militar en Jap6n.

Si bien se tiene la costumbre de hacer res­

ponsable de los acontecimientos italianos a la ambi­

c Lóri del Duo e y al encanto del pueb'Lo i tcl-l:í,.ano por lo

JI'i;'c.mlttico, no puede de,j D.r de COll_S j.Je r ar-ae el hecho de

que si It~).li8. no tuviera éxito en su conquista en el

;"'-~~J..,tca, deber~. decidirse por reducir su población por

medio del control de los nacimientos o sino por acep­

tar pas Lvame-rt e una reducción de su standard de vida.

~l do~le efecto sobre la existencia mate­

rial alemana de la depres Lón mundial ¿T (1e1 boicot pro - '

vacado por la revolución nacional~socialista, ha-ser­

vido par-a ac errtuur- el c onoc Lmí.crrbo de debilj_dad por
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parte de los alemanes de Su situación econ6mica.

Juntos estos dos acontecimientos, depresión y boi­

cot, han asumido el carácter de un bloqueo parcial y

los resultados han sido los mismos. Estando imcapa­

citada Alemania para vender en el extranjero las can­

tidades que deseaba, también qued6 incapacitada para

comprar el volúmen que necesitaba de materia prima.

La presión de "la población es mucho más in­

tensa en el Japón que lo es en Alemania o aún en Ita­

lia. Y, desde luego, existe all! la misma pobreza

en materias alimenticias y materias primas; ya que,

igual que Italia, el Japón aún se auto-abastece en lo

que se refiere a alimentos.

La trascendencia que tiene el factor econó­

mico en la polftica nacional es, por lo tanto, eviden­

te. Este factor determinará si la política nacional

de un estado ha de ser estática o dinámica.

b. El factor demográfico.

Entre los factores decisivos de polltica na­

cional fiQura el facvor demográfico. Está constituido
~ ~ ~

por la población de un estado considerado desde el as-

pecto numérico y desde el aspecto de "las circunstancias

étnicas. Además, puede considerarse también el factor

de razas. Sin embargo, no existe un estado import~~te

cuya población sea predominmltemente negra, mientras

que las diferencias entre la raza amarilla y la

blanca y q~e afectan a la politica de un pais, tienen
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su origen en los niveles muy dispares de estructura­

ción política y económica y no en alguna desigualdad

fundamental originada en una diferenciación de desarro-

110 debido a la capacidad y originado por característi-

e as rae iales •

El advenimiento del nacional-socialismo en

Alemania rué acompañado de la persecución de una mi-

noría judla, justificada por consideraciones de raza.

Los argumentos que se dan para perseguir a los judíos

en Alemania no son, sin embargo, de un valor cientifi-

co~ univers~1, ya que, por lo menos hasta ahora, han

sido aceptados solamente por los nacional-socialis-

t as , La misma importancia debe dársele también al

muy difundido concepto del Itpellgro amarillo tt •

Consideremos ahora como primer aspecto del

factor demogrnfico el que se refiere al número de la

población y al grado. de desarrollo alcanzado por la

técnica productiva. Para que una nación pueda ser

considerada como gran potencia, es evidente que debe

poseer una población relativamente grande y que ésta

hava llegado a un grado desarrollado de eficiencia
",-, '-'

en la producción industrial.

As!, Francia e Italia, cada una de las cua-

les tiene una población de alrededor de 40 millones

de habitantes, son grandes potencias, ya que tienen

sus industrias muy desarrolladas, mientras que Bra­

sil y China con 40 y más de 400 millones de habitantes

respectivamente, no son paises import2illtes desde el

punto de vista internacional por encontrarse aún en
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estado de organización económica de tipo predominante

agrlcola. Por otro lado 1 si bien Rus ia v J~;s t.ados Uni
... -

dos son considerados como grandes potencias, la sup~-

riorldad de la primera en cuanto al número de su po'"

blación - casi el doble de la de 3stados Unidos - no

la hacen más importante desde el punto de vista inter-

nacional.

Debe tenerse en cuenta otro aspecto del rae-

tor pob Lac ión. Es de primordial importancia el núme-

ro de habitantes de la metr6poli, es decir, del terri-

torio donde se encuentra establecido el gobierno y el

principal centro de riqueza, establecimientos industri!:,

les, centros de educación, etc., .Ú,sí se tiene que si

bien el total de la población del Imperio Británico ll~

ga aproximadamente a 450 millones y la del Imperio Fra.n

cés a más de lOO, son los 45 millones de Gran Bretaña

y los 42 millones de Francia los que constituyen el

elemento decisivo para considerar a estas naciones co-

1110 grandes po t e nc .la S.

Es importante esta consideración, también,

desde el punto de vista netamente militar. Los 80 mi-

llanes de habiñantes de Alemania serán capaces de for-

.1' .. t t á d 1mar un eJercl. o mas nUlJeroso y lE S po eroso que os

450 millones que forman el Imperio Británico.

Finalmente, aquellas naciones que tienen te­

rr:t torios distribuidos por todo el mundo 1 tienen una

diversidad y aún conflictos de "intereffes entre sus di-

ferentes partes integrantes, que se traducen en discu-
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siones comerciales por medio de tarifas aduaneras.

Esto sucede, por- ejemplo, dentro del Imperio Británi­

co. Los Estados Unidos, por el contrario, como for­

man un territorio nacional compacto no tienen diver­

gencia y conflictos.

El segundo aspecto de importancia del factor

demográfico reside en la composición étnicrede las na­

ciones. En Europa, por ejemplo, las minor1as étnicas

tienen una importancia política mucho mayor para sus

diferentes naciones que el hecho de que el Imperio Bri­

tánico tenga su población dispersa por todo el mundo.

La razón es sencilla. Por un lado, es imposible ha­

cer fronteras pollticas en buropa sin crear minor1as

étnicas y por otro, el nacionalismo étnico ha crecido

tanto en la Europa de post-guerra que todo compromiso

será imposible.

Las minorlas étnicas más considerables en la

Europa de post-guerra, son las alemanas. Debido al

Tratado de Versalles los la millones de habitantes de

habla alemana que formaban la mayor parte del Imperio

¡'~ustriaco, han sido f'r-ac c Lonados j 7 millones fueron

transferidos a la República Austriaca y más de 3 mi­

llones al nuevo estado checoeslovaco~ a pesar de que

todos ellos después de la guerra buscaban la unión

con ¡~lemania. Existen tambien minorías alemanas en

las fronteras con Polonia y Francia y en los estados

bálticos-
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Otras minorías dentro de Europa, de importan-

cia numérica, la tienen los húngaros y los búlgaros.

El deseo de los alemanes, húngaros v bDl~a-
v v - ~

ros, de recuperar sus provincias perdidas donde habi-

tan estas minorías, se ha convertido en un factor de-

cisivo de sus polfticas nacionales. La creación del

Corredor Polaco, que no sólo creó una minorfa alemana,

sino que también J.ividi6 al territorio alemán, produjo

como se sabe uno de los rr obLemas fl1ás agudos de la

Europa de post-guerra.

En todos estos problemas de nacionalidades,

la presencia de minor1as ling~ísticas dentro de las

fronteras de un estado, significa generalmente un obs~

táculo para la unidad pol:ftica y siempre un peligro de

dosmembramiento después de una guerra perdida.

La presencia de miuorfas que tienen el mis-

mo idioma y que habitan del otro lado de la frontera

de su patria, siempre sugerirá la idea de incorporar

a éstos pueblos aumentando el territorio propio,

El hecho de que el grupo de naciones ameri-

cano-británicas no tenga problemas de minorías ha in-

ducido 8. éstos a creer que estos problemas eran de se-

cundaria importancia en buropa y que serv!an en pri-

mera insta~cia para satisfacer ambiciones expansionis-

tas y de conquista de nuevos mercados. E$e punto de
I

vista ha sido un error fatal que ha tra1do graves con-

secuencias internacionales.
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La importancia del factor demográfico res­

pecto a la pol!tica n~cional de las naciones debe ser

coonsiderada en debida forma y nunca se deben asignar

causas econ6micas o meramente imperialistas a una po-

litica que tiene su origen en circunstancias étnicas.

La política nacional de Alemania está domi-

nada por el propósito de unificar la nacionalidad ale-

mana, combinando en un estado alrededor de 80 millones

de habltantes de caracter!sticas ~tnicas similares.

Pero el hecho de que taI uni6n contribuirfa a que la

nueva Alemania fuese el pa1s más poderoso del continen-

te ha inducido a los franceses, ingleses e italianos

a mantener el Hstatus quo tl
• Los franceses garantizan

do la inte6ridad territorial de los países eslavos;

los italianos defendiendo la independencia de Austria

y los británicos por medio de un programa de a~namen-

~ bt d·· ~~. évos para o ener un pre omlnlO marlulmo y a reo capaz

de impedir las ambiciones expansionistas alemanas.

Por más irracionales e incomprensibles que

puedan parecer estas rivalidades étnicas a los pueblos

de habla inglesa y por más nocivas que sean para la

paz europea y el orden internacional, forman un factor

domin dar dentro de la vida europea actual. Son los

arrecifes contra los cuales se han estrellado muchos

de los i)ragramas de paz concebidos después de la Gue-

rra IiIundial l.

El significado del factor demográfico es,
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por tanto, evidente. Del problema de la cantidad de

J~abit.arrt e s y del grado de su desarrollo ale anzado en

la técnica de la producción dependerá la habilidad de

un estado para desempeñar el rol de gran potercia.

Lo. estructurs.ción étnica de su pob Lac ión, junto con

la de sus vecinos, determinará en gran parte la políti-

ca de este es taQO ;: si será dinámica o estática. La

falta de unidad étnica produce los mismos efectos que

la falta de autononía económica y que la presencia de

presiones de población.

c. El factor estratégico_

No consideraremos este factor, ya que no

entra dentro del tema de este.trabajo. Sólo diremos

que los aspectos más importantes que a él se refieren

son la situación geográfica y el armamento, considera-

dos en relación a la posición defensiva y ofensiva de

los estados.

4. Instrumentos de política.

Teóricamente los instl~mentos de que se va-

len los estados para llevar a cabo su pol~tica son cua-

, c..... l~t.. "1'"tre; economices, Ilnancleros, po 1 lOaS y ml_1~ares.

A éstos debe agr0g~~seles uno que ha adquirido gran im-

portancia en estos ~ltimos tiempos y del cual depende

en gran parte el éxr.to de los otros cuatir-o s la pr-cpa>

ga!1da.
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Los ~edios económicos usudos en la política

nacional son li1D.ltiples 'J variudos.

-dosde luego, el i2puesto aduanero.

El más común es,

Por medio de es-

tos impuestos los estados se aseguran muchas veces la

explotaci6n·monopolista de sus nercados internos.

Otro objetivo, malsa~o y por lo tanto no recomendable,

es el de cb t e ne r el múxim.o de pr'os pe r-Ldad en tiempos

de p8.Z ::i el nh~-:'c:tmo de independencia con respecto al

extranjero tanto en tiemp~ de paz como en tiempos de

.irrbe s de la primer Guerra mundial JT después

de esta duro.::lte
,

m3.3 diez años, Gran Br-o t aña 'sigui6

una polltica de libre cambio, tradicional para ella.

3ra tr~dicional porque asi le conven!a. E8.biendo ob-

tenido una enorme vent&ja sobre todos los otros paf-

ses en CU2nto se refiere. a su organizaci6n industrial

y no pudiendo de ni~guna m&DBra pretender abastecer el

consumo alirnenticio interno con sus propios productos,

la or::'s.nización ideal de su comercio Lrrce r-nac ional des­;;:;:

cansaba en el libre cambio.

Todos los demás paises importantes impusie-

ron d.erechos de aduuna , dirIgidos c a enc La'Imentie contra

Gran BretaHa para proteger y poder desarrollar sus in-

dustrias propias. ~~emás ningún estado estaba aispuc~

t.o , ni tampoco obliCe.c1o, a s acr:tficu1" su agricultura.

Por tanto a estos est2dos no les convenía el libre cam-

bio, por lo cual tampoco lo practica~on.
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La indust:::'ializacióm alcanz6 en Al.emarrí,a y

en Es t ado a Unidos, ;::t antes de la S'ucrru, un alto gra-

do de perfeccionamiento, a tal punto que signific6 un

grave problema para el Reino Un.ido. Por un lado iban

desplazando estas dos potencias a los productos ingle-

ses 'de los mercados nmnd~21es y por el otro ya inva-

dían el propio te~'J:':ttorio inglés. 11'0 le quedó más

r-emcd í.o a Inglaterra que erigir también barreras arrua>

neras en su propio territorio y buscar como comprado-

res de sus productos preferenterlente a sus colonias y

dominios ~on los cuales negoció tarifas preferenciales.

Inglaterra dejó de ser un pala de libre cambio, pues,

en el momento en que ya no le conven!a. -"~s1 desapa-

reci6 el libre cambio del mundo y la política segulda.

después por los e s t» dos fué la de comprar Q quien les

compraba.

/;,demás, ciortos grupos de c Iudadanos no con-

trolados por el Gobierno trataron de dañar a aquellos

países cuya polftica no les satisfacla. Los chinos

lo hicieron contra los brit~nicos y" luego' contra los

· l· ~~ +. 1j apone s os , ml ent r-as que os JUCI10S en ~Jodo e mundo

boicotearon a ~lemania.

:E:n otros casos, tc.les como en la 2,u_erra

del Chaco y en·Etiopía las grandes potencias decla-

raron.el embargo sobre materiales de guerra para

obliSar a los esto.dos ~ a hacer la paz. El embar-go ,

~s! como también el boicot, fué establecido, pues,
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cono un Lns t rumo nt.o de) pollt5.ca nacional y fué tambj_érl

considerado como un modio pJra conservar el orden in-

,torn:::~cion8.l.

:01 Lns tn-ume nt.o :::':tn~'.nc:i0ro de po L'lt t c a na-

cional tiene varios aspectos, uno do los cuales se pa-

r-e c e en su forma de operar al Lne tn-ume nt.o económico.

Reduciendo el valor de la moneda con relaci6n al oro

las naciones pueden, por lo menos temporariamente,

;¡ .. 1 ':¡ Jo o .., .1' •• - tr-ecruc r r- e. cOS"GO ::1.'3 •.<:J.. pr-o.ruc crori J_~_'l"Gern8.. y 00 ener

así ventajas en el u.0:t'caJ.o extorno. :En última 11'1s-

.., • l' • 11r-o.ruc e r on progre s J, va ~ e va

a una Lnt'Lac í.óri eXCBEJiva y eventualmente conduce a

una catástrofe Lrrce r na ; pero s l.ernpr-e que estas m.ani-

puLac Lo ne s se hagan i.ntelise:c1ter:1ente pueden r-e po r-tar-

\.rell.tJ.j8..8 t.eupol':;!.riEtS que en sus efectos son análogas

al empleo de tarifas. ~ l~ 12rga todas las naciones

se ven por lo general, obligadas a &Joptar una po11-

tica s eme j ant e en cuestiones de man.í.puLac Lone s mone-

tarias, COE10 ha quedo.do l)robado por la po11t1ca se-

guida mundialmente después de la crisis del año 30.

Tal po Lft í.c a solamente sirve paJ:'3. esta:)lecer nuevaman-

te el equilibJ~io OJ::í;....::inal y s íempr-e , desde luego, cO:;'"1·

el grave riesgo de una p08ible inflaCi6n.

L ".. ~ l'a aeaUCClon que se dc apr-ende de esto es

la de que un estado puede, por modio de munipuleos

~onetarios, obtener ventujas temporarias dentro de

8orcados extranjeros. y, por t~nto, proGover una pros-

)o~idad ~acio~al a costa de otros tp¿:<'lses.
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te, pues I que S0 L.iG~Jen r ec onoe or a 18.3 marrlpuLac iones

Un e s tado también pue.Ie tratar de promover

la pro8pel~idad nacional as í.gnando subsidios a lo. nave-

~1 efecto de estos pa-

GOS permite a la n&ve~aci6n subsijiada competir de u-

na r~DJl0ra ve~-~tajosa con la ma:t'ina n~ercarrbe de p:J.íse S

desplazar

Conviene -:1.=::) ,s tacar 1.1,D3. tormo. E1ÚS común de 1

dentro

del cual se pueden diferenciar varios tipos. Por

ejemplo~ un estala ~ .. , ' ~ t .. tque .na ne cno empr-e s l os a otro pue

de intervenir en los usw~tos intol'110S para

tegar sus propios i~terüses. Tal ha sido, en gran

parte, la historia de la oxpansi6n imperialista de las

gI',""~:r)/lespotencid.s, que queda en evidencia al estable-

C0rse la hegemonfa británica en el Leja~o Oriente, el

jorninio Jo i.;st~;.dos "Gnidos en Centro "',-lmérica :r las Is-

las .ie i Caribe -¿T 81 c orrt r-o L japonés en l'.::anchuria y nor-

te de China.

Otra ¿)1~c2ción J01 poder del Jinero es la

concosi6n de empr6stitos o b .. " ..su Sl(~lOS do un e sbado a

otro para obtoner ventajas polfticas o TIlilitares.

En este aspecto, Fro.ncia ofrece ejenplos notables con

sus empréstitos a Hu¡:;ia ;';'d.l'isto. antes de la guerra

mundl a L y D. 81.18 aliados de la Pequeña Zntente y a Po-
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10n1a desde la Guerl"1a r..:undial 1. Estos emoréstitos
.~, .

no sol~nente fortificaron s~s alianzas pol!ticas sino

(-,"U8 to.mb:ten .)oT'rJi t í cr-o n a sus ;:lliacJ.os nac e r- prepara-

c to nee mIlitares qu o 1GS proporcionaban ventajas il11-

portantes en caso de Guerra.

En t.o r-ce r- lugar, puede ser US2.do el dinero

como nedio directo de coerción. .as1, al r-errus ar-Le

Francia a ~:l..llS t}~i8. el cumplim.iento elo las co ndl c tones

de sus Gmpr6stitos en l?~l, la oblig6 a abandonar su

programa de unión aduanera con ¿':..lemanj_a. En forma

"'d ' '" l ' '. "l· Jpar-e c:u a se 1'8::11180 a .cJ.acer preS1j~lt"lOS a .d. emarn.a en e ~

mIsmo afio ~T ob}_íg6 3. los anglo-americanos o. una ayuda

econ6mica al Reich. Concediendo o rehlsando empr~s-

titos, los estalas sirven, pues, a sus polfticas na-

e Lo naLo s , Do- d 1 -l-" l s t ,,, 1 J¡ e sue e lJU31lJO o e VJ.S 8. ec onoma.c o , ng .a>

terra ha o~tenido siempre ventajas de los servicios

, '~ l' . t #mo ne t ar Los que 113. nc c no , pues os pr.a ae e que 00 iern.an

nréstanos Lue zo hac Lan con 'Prefore~lcia sus c ompr-aa en
~ ~ ~

Un e j emp Lo t!pico do ello s on las r-e La-:

e Lo l,18 S come re ia1e s entre 111.gl3.terra y nue . tro pals ..

Finalmente, aquellos estados cuyos ciudadanos han

Dafs pueden comprometer ~r~vemente la situaci6n fi-

nano :lera de e se país, ya seo. d í.r-cc t ame rrbe pr-es Lonarr-

do la devolución do c s t.e .í í nc r-o o :lndirectamente, pr-e -

d t ..:l .']. '" d 1 1"'·cipitan o un e:':"!or !..te guerra, OO .. lgau' o Lo a una ~ a qua>

Jaci6n rápida y a una repatriaci6n de esos empr§sti-

tos y agravando así su solvencia. Francia antes de
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d " ~~ · 14- d··"· ,. "J'. .p é 1 dsus rl~lCU w~ es IlnanCleras U~~lmas ~U . cu pa a de

,. t 1 1 1 • ,. 1. . . ;:¡ é ; t t" _o, tsegulr a. po l~lca, clrlSl~a con x_ o con ra ~s ados

Urrl.dos I .sLeman.La y Gr9.u Bretaña. De modo que puede

emplearse el poder del dinero ya sea para servir una

l ! t · ,. 1po ~ lea naCl0na_ o ya sea para sacudir la estabili~

dad financiera de un est~do. .i·\menazándolo con ello,

S0 le obligará a modificar su propia po11tica nacio-

nal.

~.!.JS LógLco , por t.anbo , que el instrUmento

fina~ci8ro Je la_polltica nacional no solamente es im-

portante, sino que 3610 lo pueden us~r aquellas poten-

cias que poseen los medd os necesarios para emplear uno

de los nétodos antedichos.

Quedan, as!, analizados los métodos econ6-

micos y financieros m1s importantes usados por los es-

• ··"1" 1 ~ t ,. ttudas mode r-no s para ll1I .ruencaar- su pO_=L lea ex e r-na-

Los otros instrumentos que ~10 se consideran aqu:f por

no pertenecer directanente a la esfera econ6mica son:

la diplom acia, las alianzas, los medios militares y

la propa2:anda.
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Cap:!tulo v.

ECONOMIA; ~GUERRA, GUERRA ECONOMICA y ~OVILlZA?ION

mONOMIOA.

Por primera vez se vió en la Guerra Mundial I

la ayuda enorme que representaba para la guerra md11tar

el empleo de medios econ6micos. La larga duración de

la guerra y las enormes cantidades de materiales nece­

sarios para su conducción~ obligaron a usar todos los

medios y ventajas econ6micas posibles que pudieran
.

por un lado aumentar el potencial de guerra propio, y

por otro, destruir el potencial de guerra del enemi­

go. Paralelamente con la lucha mi11tar~ comenzó la

guerra económica a infligir daños a la econom!a de

guerra del enemigo. En esta lucha total se eviden­

ció la importancia de las diferentes materias primas

y por primera vaz se destae6 la indispensabilidad del

petróleo. La primer po-tencia que se dió cuenta de

la decisiva ~portanc1a de una superioridad económi­

ca sobre el desenlace de la guerra fué Inglaterra,
~, -~que inicio la guerra econom1ea para herir la econo~a

de guerra del enemigo y para llegar a una decisión

militar y política con la ayuda de medios económicos.

l. Origen de la guerra económic~.

Las relaciones económicas entre estados o en­

tre ciudadanos de los diferentes estados, habían 81-
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do reglamentadas por disposiciones oontractuales o de

derecho público hasta el comienzo de la Guerra Mundial

I. Pocos años antes de estallar aquel conflicto se

habían fijado normas generales en las Conferencias de

Paz de la Haya. En la Conferencia del año 1907 se ha­

bía aceptado un&n~emente el artículo 23, que decia:

"que en caso de guerra quedaba prohibida la abolioión

completa o temporal de los derechos y de las reclama­

ciones de ciudadanos enemigos ••• as! como tgmbién la

destrucci6n o confiscación de propiedad enemiga, siem­

pre que esto no resultara ser una necesidad militarft
•

La concepción general del derecho al estallar

la guerra era la siguiente: no se podrán cancelar los

derechos y las obligaciones qua se han producidó como

resultado de las relacionas comereiales en tiempos de

paz. No se podr~ dañar o reducir la propiedad del ciu­

dadano que tiene propiedades en un estado que se halla

en guerra con su patria. La propiedad privada es in­

violable. Los estados que permanecen neutrales puedan

continuar sus relaciones comeroiales con los estados en

guerra. Estos principios correspondÍan a la concep­

oión polltioa y filosófica del siglo XIX, que diferen­

ciaba claramente entre la actividad econ6m1ca indivi­

dual y las condiciones políticas.

La Guerra Mundial 1 cambió esta tradición.

El 4 de agosto de 1914 declaró Inglaterra, por

una real orden, la guerra económica para apoyar y com­

plementar las acciones bélicas militares y pól!ticas.



- 211 -

Esta real orden concedió a la Oámara de Comercio brit'­

n1ca el derecho a declarar caducadas las patentes, mar­

eas registradas y licencias, cuyos propietarios eran

súbditos de potencias enemigas. A estas medidas que

estaban en pugna con el Derecho Internacional siguie­

ron muchas otras, el boicot total, la suspensión de to­

dos los contratos privados que habían sido realizados

antes de la guerra y que estaban protegidos por el De­

recho Internacional hasta entonces vigente; la conf1s­

caci6n y liquidación de toda propiedad privada perte­

neciente a súbditos enemigos; la extensión del concep­

to de enemigo a todas las personas naturales y jurídi­

cas que seguían comerciando con el enemigo, ya sean

ciudadanos enemigos o neutrales; las listas negras, ete.

Estas Últimas disposiciones revisten gran ~­

portancia y cambian por completo el conoepto de enemi­

go. De acuerdo con ellas ser~ ttenemigo" no solamente

el Estado con el cual se está en guerra, sino también

todo ciudadano de ese Estado, sin considerar el lugar

geográfico de su domicilio, y además todas aquellas per­

sonas que est~n en relaciones económicas con el, enemi­

go, sin considerar su nacionalidad. Por tanto, ya no

era válida la frase de J.J. Rousseau que se encuentra

en su "Oontrato Social". "la guerra no es una relación

entre una persona y otra, sino una relaci6n de Estado

a Estado, en la que los individuos son enemigos acci­

dentales, no como personas ni aun como ciudadanos, si­

no como soldados". El cambio de la concepci6n del de-
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racho entre el siglo -XIX y el siglo XX aparece tamb1~n

en la proclama del rey ¡de Prusia a la población france­

sa al cruzar los ejércitos alemanes la frontera franco­

alemanat "hago la guerra contra soldados trancases y no

eontra ciudadanos franceses. Estos seguirán gozando

de la seguridad personal y de la seguridad de sus bie­

nes".

2. La guerra econó~ca dentro dal Derecho

Internacional.

El Tratado de Versal les ha procurado crear un

Derecho Internacional nuevo para todo el mundo o por

lo menos, para aquellas potencias que se asociaron- a

la Sociedad de las Naciones.

Hubiera sido lógico que en lo que se refiere

a las disposiciones económicas se hubiese tratado de

poner nuevamente en vigencia aquéllas que rigieron an­

tes de declararse la guerra. Esto no sucedió. Ea

Tratado de Ve~salles reconoci6, por el contrario, gran

parte de las violaciones cometidas por los enemigos de

las potenoias centrales contra el Dereoho Internac1o­

nal; más aun, los autoriz6 a llevar a cabo acciones que

no se habían realizado. As:!, por ejemplo, no habían

liquidado la propiedad privada alemana un gran número

de estados por respetar las leyas del Derecho Interna­

cional; pero el Tratado de Versalles les reconoció el

derecho de apoderarse de estas propiedades después de

terminada la guerra, es decir, en tiempos da paz. Se
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revela, pues, una tendencia completamente nueva y que

encuentra formas concretas dentro de varios artículos

del Tratado. E1 artículo 16 establece que en caso de

que un miembro de la Sociedad de las Naciones haga la

guerra, todos los demás miembros quedan obligados a

"interrumpir inmediatamente todas las relaciones comer­

ciales y financieras ••• y cortar toda relación comer~

cla1 y personal entre los ciudadanos de ese Estado y

aquéllos de cualquier otro ••• " ~ueda, pues, estable-

i " ,c da as~ la sancion del boicot economico contra un ter-

cero por parte de todos los miembros de la Sociedad.

Es interesante señalar que diferentes estados

han tratado de dejar sin efecto el artículo 16 por me­

dio de convenios especiales. El tratado Ruso-Germa­

no del año 1926 establece en su artículo tresa "en caso

de producirse una coalición contra uno de los dos sig­

natarios para establecer un boicot financiero, el otro

no participar' en ella". El articulo cuatro dice.

·cada uno de los signatarios se compromete a no ~orma-

I I ,.lizar una obllgacion pol~tica o economica que pudiera

estar. dirigida contra el otro".

Resumiendo: la guerra económica se han conver-

tido desde la Guerra Mundial 1, en un medio político de

presión que puede ser empleado en cualquier momento.

En forma mBS leve se ha convertido el uso de

medios de presi6n económicos en la política común in­

ter-estatal, d.eapués de terminada la guerra. Después
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de los efectos de las experiencias de la guerra, en la

cual la economía ha desempeñado un rol tan ~portanta

para le defensa nacional, aparecieron estas medidas co­

mo lógicas. La tendencia general se puede concretar

as!:

a) Se convierte en medio valioso el uso del

poderío económico propio o el abuso de ~a debilidad 600­

n6mica de un tercero para la obtención de fines de po­

lítica externa. Las alianzas encuentran su complemen­

to en un trato de preferencia del aliado o da quién se

desea buena voluntad política ( Tratado de Rapallo, Tra­

tado de Berlín de 1926; Proyecto de la Uni6n Aduanera

Germano-Austr!aca; Proyecto de la Federación del Danu­

bio; politica de Crédito del Banco Nacional Francés;

Tratado de Neutralidad Italo-Ruso de 1933). La acti­

tud de las grandes potencias signatarias del Tratado

de Versalles respecto a la República Austr!aaa, comen­

zando con el Convenio de Empréstitos de Ginebra de 1922

hasta el presente, es un ejemplo evidente de ello.

También las reparaciones que debió haber pagado Alema­

nia ilustran esta tendencia.

b) Se usa en gran escala una polftica de di­

ficultades para el intercambio de bienes, boicots per­

mitidos oficia1mente. Ejemplos da ello son las gue­

rras aduaneras de post-guerra.

El abuso de la guerra económica dentro de las

relacionas inter-estatales, es una expresión de la in­

seguridad general de post-guerra que en gran parte fu~
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# , 1ocasionada por las clausulas economicas nadecuadas

del Tratado de Versalles.

3. Origen de la Econom!a de Guerra.

La seguridad económica debe complementar la

segúridad política y militar. Para ello, el Estado

controla las organizaciones da la economia de guerra.

El Estado participa en las nuevas organizaciones que

producen articulos de necesidad militar. No puede

dudarse que esta ingerencia del estado tiende a la au­

tarquia económica.

Lloyd George ha señalado en la Oámara de los

Comunes el 18 de agosto de 1919, las principales ten­

dencias de la polltica financiera inglesa futura. Di­

jos "una de las lecciones de la guerra consiste en

ver los peligros que significa la dependencia da nues­

tra nación de otros paises en lo que se refiere a bie­

nes indispensables. Es por tanto, la intención de

nuestro gobierno fomentar las industrias madres de a­

cuerdo con lo que nos ha enseñado la experiencia y la

investigación. ¿~u~ son industrias madres subvencio­

nablesY Formular~ cuatro preguntasl

1) ¿Ha demostrado ser la industria en cues­

tión indispensable durante la guerra o para la conduc­

ción de la guerra?

2) ¿Se ha demostrado durante la guerra que

la industria en cuestión ha sido tratada con negligen­

cia antes de la guerra, de tal manera que la produc-
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ción de ella ha sido insuficiente para la satisfacción

de las principales necesidades de ~~-erra?

3) ¿Ha considerado necesario el gobierno to­

mar medidas especiales para subvencionar y fomentar ta­

les industrias?

4> ¿Tales industrias podrán mantenerse por

sus propios recursos en un nivel necesario en caso de

guerra?

Estas cuatro preguntas de Lloyd George carac­

terizan lo que debe considerarse como productos 1nd1s-

pensables para la conducci6n de guerra. Subraya la

importancia de los diferentes bienes e industrias y

además señala que las empresas y actividades que cons­

tituyen las industrias de armgmentos sólo forman un

sector de la economía de guerra en general y por lo

tanto solamente constituyen también un sector de los

preparativos para la movilización económica.

Poco a poco todos los países han considerado

necesarias tales medidas. Inglaterra - el pa!s clá-

, N t 's1co del liberalismo economico; or e America - un

país de dimensiones continentales y de reservas enor­

mes; Italia - la potencia europea sin materias primas;

Polonia - un estado nuevo que desde el principio ha

visto la necesidad de crear una economía nacional pro­

pia, adoptaron las medidas que a continuación se indi-

can en su menor resumen:
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4. Movilización económica.

a. Gran Bretaña.

De las palabras de Lloyd George arriba cita­

das se deducen las experiencias que ha debido hacer

Inglaterra durante la Guerra Mundial I, en lo que se

refiere a la situación y a las deficiencias de la 6CO­

nom!a. No cabe la meno~duda de que durante todo el

per:íodo que duró la guerra ha tenido Inglaterra gran­

des dificultades de abastecimiento que sólo pudo solu­

cionar ayudada por su posición geográfica privilegia­

da. Por otra parte, fueron sancionadas un sinnúmero

de leyes que organizaron una economía de guerra. Al

firmarse la pazl-Inglaterra ha mantenido gran parte

de estas normas de acanomia de guerra y ha ampliado y

acondicionado otras a los tiempos.de paz.

El pueblo inglés ha sido siempre eminentemen­

te pacífiCo. La razón de este pacifismo reside en

parte en su tradicional pol!tica de libre cambio. Es­

ta le reportó grandes ventajas económicas a tal punto

. que se llegó a llamar a Inglaterra "el taller del mun­

dou. Estas ventajas de pa!s trans:formador de mate­

rias primas en materias semi-confeccionadas o confec­

cionadas, suponfan una dependencia del exterior que

significó un gran peligro para toda la vida de las is­

las británicas, al imponérselas la grave prueba de ha­

cer frente a la primera guerra mundial. Fué necesa-

,rio entonces reorganizar la política económica de acuer-
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do con razonamientos y bases nuevas.

Como primer medida se dictó en el año 1917 una

ley referida a los metales no-ferruginosos. Esta ley

puso bajo el control del Estado británico a todas las

industrias relacionadas con estos metales, es decir,

las que se ocupaban de la producción, trans~o~aci6n y

d1stribuci6n de ~stos y del niquel, bronce, cobre y

cinc. Esta ley dispuso, además, que no podían desem­

peñar sus actividades en esta rama de la industria, ex­

tranjeros en calidad de comerciantes o empresarios.

La raz6n primordial de haberse votado la ley, que nos

ocupa aparece en el interés' por la defensa del Estado.

Esto obllg6 a eliminar de su posición casi monopolista

a los empresarios metalúrgicos extranjeros, que eran en

su casi totalidad alemanes. Las intenciones del le­

gislador fueron complementadas por la confiscación de

empresas y capitales extranjeros y por la abolición de

contratos con minas australianas y canadienses. Al

mismo tiempo se fund6 en el Canadá la Compañi. de Ni­

quel Británico-Americana l en la cual participó el Es­

tado británico con la mayoría del capital. Esta fun­

dación fué incorporada en el año 1919 a la Compañía

de Metales Británics 1 que se convirti6 con el tiempo

en el trust metalúrgico más importante de Inglaterra

y que hoy controla las f~bricas más importantes de me-

ta.les no-ferruginosos. De acuerdo con Lasr disposi-

ciones de la ley de 1917, sólo pueden ser miembros di-'



- 219 -

rectivos súbditos ingleses. Los intereses del Estado

están representados por un delegado permanente de la

Cámara de Comercio Británica.

La importancia de la industria qu1mica se hi-

zo notar por primera vez durante la Guerra Mundial I.

Ello determinó la fundación de la Compañía Británica

,de Nitrógeno, en la que participó el Estado con eapi-

'tales que le aseguraron la mayoría de acciones. Tam-

bi~n en esto se vió claramente la intención de inde-

pendizarse de los productos extranjeros y de desarro-

llar los ensayos comenzados durante la guerra para es­

tablecer una industria química inglesa bajo la superv1-

sión y dirección del Estado. Una ley de reglamenta-

ción de la importación de nitr6geno del año 1920 pro­

hibió la importación de todos los colorantes orgánicos

sintéticos, proporcionando as! a la nueva industria

grandes facilidades pars su desarrollo. La. partici-

pación del Estado en esta compañia ces6 más adelante.

En transformación y fusión con varias empresas parti­

culares, llegó a formar el trust qu!mico británico que

logró un desarrollo tan grande, que convirtió s Ingla­

terra en independiente para el futuro respecto de los

productos orgánicos e inorgánicos de la qu!mica. El
, ,

origen de esta organizacion tan poderosa se debe, pues,

a la necesidad de auto-abastecimiento para la guerra

y defensa del país.

A estas fundaciones de grandes empresas 81-
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guieron en el transcurso de los años una serie de me­

didas aduaneras extraordinarias, cuya finalidad era

evitar el comercio con artículos de importancia mili­

tar.En el año 1921 se sancionó una ley para prote­

ger las industrias vitales. Por esta ley se grava-

ron con impuestos casi prohibitivos los productos de

la industria óptica~ instrumentos f!sicos, aparatos

de laborátorio, herramientas de precisión, materiales

electrotécnicos, etc. El propósito de esta ley fué

proteger a las nuevas industrias creadas durante la gue­

rra y al mismo tiempo habituar al público inglés a los

productos nacionales. Esta ley fu~ renovada repeti­

das veces y la lista de los articulas protegidos fué

aumentada considerablemente. La ley de protección

aduanera del año 1931 resume todas estas disposiciones.

El carácter financiero o impositivo que pue­

dan tener estas leyes aduaneras reviste importancia!

secundaria. En primer término, han sido votadas como

consecuencia de las experiencias de la guerra y parten

de las proposiciones y de las exigencias del informe

de Balfour. Están inspiradas en la posibilidad de una

guerra futura, sin considerar objeciones económicas par­

ticulares o deseos especiales, y sin tener en cuenta

que estas medidas debían restringir enonmemente las con­

diciones de competencia de productos del extranjero en

el mercado inglés.

La gran reserva económica da la metrópoli in­

glesa estuvo representada durante la guerra por sus do-
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minios de ultramar y por sus colonias. No debe extra-

ñar, pues, la tendencia que D2 mostrado el gobierno in-

, "'.1 -gles a crear una union economica aun mas ~ntima entre

todo el Imperio. En la Conferencia de Ottawa de 1932

:se lleg6 a establecer una tarifa imperial para los gru­

pos más ~portantes de mercaderías, con el objeto 4e

formar un imperio con autarquía económica. Las ·reso-

luciones de esta Confe~encia han tenido resultados po-

sltivos que se reflejan en las siguientes cifras. En

el año 1913 la lmportaci6n a Inglaterra desde sus co-

lonias fu~ el 25 %de las importaciones totales, mien­

tras que en el año 1935 fué del 38 %. La participa­

ción de las colonias en 10 que se refiere a las ·expor­

taciones inglesas han aumentado en el mismo periodo del

27 %al 48 %. Este desarrollo que es ya importante

desda un punto de vista económico general, lo es aun

más para la seguridad del Imperio considerado desde su

aspecto de.la acanomia de defensa.

Todos estos caminos que ha seguido la politi­

ca econ6ndca externa británica después de la guerra,

ponen en evidencia la transfo~ación que ha sufrido es­

te pa!s del libre cambio cl~sico en la pol!tiea econó­

mica y comercial inter-estatal, bajo la influencia de

sus experiencias de guerra.

La influencia del Estado no sólo se mostró en

las relaciones externas de la política económica sino

también en lo que se refiere a la organización interna.

La aconomía da guerra exigió la unificación de los d1-
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ferantas elementos industriales. Las bases para reali­

zar esta unificación fueron malas en Inglaterra. Se

notó una gran deficiencia en industrias vitales para

la conducción de la guerra. As!, por ejemplo, se creó

un problema del carbón y del abastecimiento de corrien­

te eléctrica en un país donde en tiempos de paz estos

problemas no existían. En los años 1919 7 1923 el Es­

tado tomó parte en el abastecimiento de fuerza motriz

por medio de leyes que reorganizaron por completo la

situación de las compañÍas de electricidad. Se creó

una central de electricidad y se dividió al pals en

diez zonas. Las experiencias de la guerra han deter­

minado, pues t que Inglaterra forme hoy una unidad des­

de el punto de vista de la aconom!a del abastecimien­

to de la energía eléctrica.

Mucho más difíciles fueron los ensayos que

se hicieron para organizar la industria del carbón por

medio de una ley especial. Esto se dabe, mla 'que na­

da, a las características inherentes a la industria

carbonífera en Inglaterra. Mientras que en la cuen­

ca del Ruhr en Alemania existen 180 sociedades que se

dedican a la explotaci6n del carbón, existen en In­

glaterra, aun hoy, más de 2.000, de las cuales la ter­

cera parte ócupa menos de 50 obreros. La gran empre­

sa, que es característica en este ramo de la industria

alemana, casi es desconocida en Inglaterra. Desde el

punto de vista de la economía de la defensa, signifi­

ca esta división de una industria en tantas empresas,
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un grave inconveniente. 81 a esto se añaden instala­

ciones anticuadas y una cooperación deficiente que tam­

bién ha sido causa de las muchas huelgas en tiempos de

paz, se comprenderá que los esfuerzos realizados por

el gobierno hasta el presente no hayan podido lograr

'mucho ~xito. Los problemas del carbón que ha tenido

Inglaterra en la primera guerra mundial dan una teoría

~portante de economía de guerra. No es solamente su­

ficiente la existencia de aprovisionamientos adecuados

desde el punto de vista de las necesidades de guerra,

sino que resulta necesario que la obtención y la dis­

tribución de estos bienes se realice de acuerdo con la

urgencia y con la rapidez exigidas por la guerra.

Las tensiones políticas que ha debido sufrir

Inglaterra hasta que se produjera la actual contienda,

han hecho aparecer en repetidas ocasiones la pregunta

relacionada con su preparaoión econ6mica en función de

la defensa del país.

En el año 1935 se crearon dos comisiones, la

Comisión para la Defensa del Imperio y la Comisión para

la política de la Defensa y las Necesidades del Rear­

me. Fuá nombrado un ministro para la defenss, quién

declaró lo siguiente al Farlamento: "tardar! tres o

cuatro años ,hasta que se puedan el~inar las deficien­

cias existentes en la defensa de Gran Bretaña y cinco

mesas hasta qua podamos comenzar con la producción de

herramientas". Estas deficiencias ya habían sido se­

ñaladas en el Libro Blanco inglés de 3 de marzo da 1936.
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En lo que se refiere a la acaDomia de defensa, dice:

"las nuevas medidas tomadas deben servir a dos finali­

dades. En primer término se debe crear un sistema

mejor y más eficiente para la investigación de los pro­

blemas de la defensa y en segundo lugar se debe hacer

uso más completo de la capacidad industrial y de la

mano de obra para la fabricación de materiales de gue­

rra dentro del pafsu•

!tEste problema difiere fundamentalmente da·

aqu~l que se nos presentó durante la guerra mundial.

En aquel entonces tuvimos que hacer uso de todas las

energías del pa!s para ganar la guerra. Se dieron

poderes especiales al gobierno para asegurar la vigi­

lanoia completa de la industria con el fin de obtener

la producción requerida. Hoy vivimos en paz y en

. tiempo de intensa actividad industrial. Es nuestra

obligación tomar dentro de un tiempo reducido las me­

didas necesarias para hacer frente a las necesidades

de obreros especializados, sin influenciar con ello el

curso normal de las actividades económicas".

"Debemos tener presente dos exigencias dife­

rentes. Una de ellas, que hemos señalado arriba, se

ooupa de la realización del programa de defensa en ~

tiempos de paz. La otra se refiere a nuestros prepa­

rativos para el caso de guerra. Las nuevas condicio­

nes da guerra}Lreq~ieren grandes cantidad~s de municio­

nes y de armas. En los primeros meses de la guerra

mundial se produjo una pérdida trágica de vidas huma-
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nas debido a la carencia de materiales de reserva ade­

cuados. Si'queremos evitar un~repetición de esta

tragedia en una posible guerra futura deberemos hacer

enormes provisiones de materiales de reserva, u orga­

nizar la industria en forma tal que pueda cambiar su

fabricación de productos civiles por productos vita­

les para la guerra en corto tiempo. La primera al­

ternativa solamente es posible en forma limitada, ya

que los medios de guerra y la manera de guerrear cam­

bian continu~ente. Por tanto, podr1a suceder que

el material de guerra acumulado resulta anticuado an­

tes de ser usado".

El gobierno británico se ha resuelto por la

segunda alternativa y con tal objeto ha tomado una se­

rie de medidas.

1) Serán ampliados los arsenales gubernamen­

tales que produzcan cualquier clase de municiones.

2) Se ha hecho un llamamiento a las empresas

particulares que se ocupan de la ~abricación de arma­

ment'os para que aumenten la producción, ampliando los

talleres y las fsbricas.

3) Las investigaciones basadas en el Libro

Blanco inglés han destacado la necesidad de incluir en

el programa de la econom!a de defensa de tiempos de

paz, a otras empresas que hasta ahora no se habían oou­

pado de la producción de artículos de necesidad mili­

tar.

4> El Estado movilizará inmediatamente los
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medios necesarios para poner a estas empresas en condi­

ciones de producir l además de los artículos de tiempos

de paz, art!culos de tiempos de guerra. Con estas em­

presas se han realizado convenios de acuerdo con los

, i 'cuales deberan adqu rlr aparatos y maquinas para una

cantidad de producción determinada. Ya en tiempos de

paz, se harán a estas casas los pedidos necesarios pa­

ra adquirir una práctica adecuada en la producción.

Las condiciones que se tendrán en cuenta para cada em­

presa y para los distintos tipos de producción serán

diferentes en cada caso.

5) Las empresas comisionadas por el gobierno

serán tratadas con preferencia en lo que se refiera

al empleo de ingenieros y de obreros especializados.

Se trata de obtener una cantidad fija de mano de obra

,especializada que no sea susceptible de variaciones

periódicas.

Este documento del gobierno inglés signifi­

ca, en resumidas cuentas, lo siguiente: el gobierno

" tingles obtendra de las empresas que per enecen a la

industria de los armamentos la promesa de ampliar las

fábricas existentes o de construir nuevas. Fuera de

esto fomentará en las empresas que le parezcan adecua­

das, la producción de articules de importancia desde

el punto de vista de la economía de guerra. Si para

ello fueran necesarios nuevos edificios, el gobierno

cooperaría. Además, garantiza que ya en tiempos de

paz se encargarán a estas empresas los pedidos necesa-
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rios para su evolución asegurándoles la obtención de

mano de obra necesaria.

Se pone as! en evidencia lo que ha demostrado

la guerra pasada, es decir J que es posible la adaptación

de las empresas particulares de un país a la economía

de guerra que es tan variada; pero para ello deben to­

marse las medidas necesarias a tiempo. Es más fácil

efectuar un cambio dentro de las empresas existentes

que crear nuevas. El Libro Blanco inglés confirma

la experiencia en el sentido de que en una econom!a de

guerra tiene una ventaja considerable el Estado-empre­

,sario, en posesión de instalaciones fijas, sobre un Es­

tado predominantemente comercial.

Las experiencias de la guerra y los problemas

que crea la defensa futura del país han cambiado con­

siderablemente la estructuración económdca inglesa. La

crisis económica que afect6 a los países de todo el mun-

'do, llev6 a muchos a fortalecer la economía nacional

dejando de lado las relaciones con los demás paises.

Mucho antes de suceder esto cambió Gran Bretaña su po­

lítica económica influenciada por consideraciones de

econom!a de la defensa. As! trocó el libre cambio

por barreras aduaneras. Sin duda alguna obtend~

, grandes ventajas la mimma econom!a de paz J ya que las

medidas preventivas de la economía de defensa renuevan y

mejoran la estructura económica. Sin embargo, aun que­

da mucho por hacer y todavía en el año 1931 se criticó
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a la industria inglesa, diciendo que en algunas deter­

minadas de sus ramas se encontraban máquinas que esta-

l. t' i 'r~an meJor en un museo een ce que en una fabrica; que

en las industrias más importantes, tales como la de

carbón y de transformación de metales, se hallaban en

muchos casos herramientas anticuadas y que en las mi­

nas de carbón 8610 se depuraba mecánicamente la cuar-

ta parte, mientras que en Alemania esa cifra llegaba

al 80 %y en Francia al 85 %.
Las proposiciones del Libro Blanco de 1936

constituyen, pues, tanto una innovación trascedental

para la tradicional economía inglesa. uEl Estado debe

tomar la iniciativa en lo que se refiere a la economía

privada en la forma más completa para movilizar lss

energ!as y las fuentes de recursos de la nación de a-

cuerdo con un plan determinado y para duplicar o tri­

plicar la producción de bienes importantes para la

guarra, dentro de 24 horas". Con estas palabras ter­

min6 el ministro de la defensa su discurso al tomar

posesión de su cargo.

b. Estados Unidos de Norte América.

La posición de los Estados Unidos entre las

demás potencias del mundo es única en lo que se refie-

re al abastecimiento de materias primas importantes

" tpara la guerra, el numero de fabricas y el rendim1en o

de sus talleres industriales, as! como también la ali­

mentación asegurada de su población en caso de una
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La riqueza natural del país le da un grado

de auto-abastecimiento en todas las materias primas

importantes que no tiene otro estado, con excepción,

quizás, de la Unión Soviética. Solamente la falta

de caucho, materia de la que depende de las colonias

inglesas y francesas, constituye un grave problema en

este pa!s tan completamente motorizado. La enorme ex-

tensión de su territorio, por otra parte, le da la se­

guridad de que en caso de .guerra ningún ataque enemi­

go podrá llegar hasta sus fábricas y que ningún bloqueo

podrá aislarlo del mundo externo.

A pesar de esto, se han creado en los Estados

,Unidos, después de la Última guerra, organismos para

la movilización económica, cuyos engranajes podrán ser

puestos en marcha inmediatamente después de declarada

la guerra.

del pa!s.

En 1920 se dictó una ley para la defensa

De acuerdo a ellas se creó una dependencia

especial en el Ministerio de Guerra encargada del abas­

tecimiento del ejército, tanto en tiempos de paz como

en tiempos de guerra.

Al lado de esta Oficina de la Defensa, que se

ocupa del aspecto militar del ejército, existe una 00-

'misi6n para los asuntos comerciales. Actúa como ase-
~

sora de la Oficina de la Defensa en cuanto ~sta tiene

contacto con la industria, el comercio y los transpor­

tes. Forman esta comisión figuras prominentes de la

acanomia norteamericana.
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La Oficina de la Defensa tiene a su cargo sie­

te sub-divisiones: alimentación y vestimenta, armamen­

tos, aviación técnica, servicio sedentario, medios de

comunicación, medios de combate químicos y trabajos de

técnica militar. El trabajo de estas siete oficinas

se realiza de acuerdo con las disposieiones del Estado

Mayor. Cada oficina tiene eomo funciones más ~por­

tantes, ocuparse de las tres siguientes: la localiza­

ción de talleres apropiados, el abastecimiento adecua­

do con materias primas de estos talleres y la forma de

producción de los mismos. De esta manera se quiere

contar con talleres instalados en caso de apuro para

poder cambiar su producción inmediatwmente y dedicar­

los a la elaboraci6n de productos ~portantes para la

guerra.

Para obtener informaciones exactas, cada una

de estas comisiones ha subdividido al pa!s de acuerdo

con sus necesidades. Cada una de estas divisiones es­

t~ encabezada por una persona destacada de la rama in­

dustrial en cuestión, a la cual se le ha agregado un

oficial para su ayuda permanente. Este empresario,

que es responsable por el trabajo que se realiza, es­

tá asesorado además por técnicos civiles cuya labor

es honoraria y que están obligados legalmente a conti­

nuar con su actividad de consejeros en cas~ de movili­

zación. La dirección de estas divisiones distribuye

los pedidos del ejército y de la armada entre las em­

presas que ha considerado adecuadas. Los oficiales
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que están asignados a la división, tienen la obligación

de controlar las fábricas y examinar continuamente su

rendimiento. Además, deberán servir de puente entre

las esferas militares y las empresas particulares para

explicar a éstas últimas los deseos y las iniciativas

que parten de las primeras.

El ~xlto de esta organización dependerá por

completo de la colaboración entre las oficinas milita­

res por una parte y las empresas privadas y los pro­

ductores, por otra. Es especialmente importante que

los asesores militares conozcan la forma de trabajo

y las particularidades de la industria y que los empre­

sarios estén al tanto de las particularidades que siem­

pre ofrecen los pedidos que se les encargan. En los

primeros años de post-guerra era fáoil cumplir con es­

tas exigencias, ya que ambas partes ten!an la suficien­

te experiencia. En los años siguientes el gobierno

y el ejército tomaron medidas para crear un cuerpo de

colaboradores. Se fundó una academia militar para la

economfa de guerra. En ésta se comp'l.emenbé la ins-

trucción de oficiales seleccionados por un lado, y por

otro, se impartieron conocimientos especiales a varios

centenares de estudiantes anualmente. Estos últimos

pertenecen a actividades civiles y podrán ingresar co­

mo directores de alguna sección de rearme o de alguna

fábrica de materiales bélieos.

Desde el año 1930 en adelante suman más de

•
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veinte mil las empresas que han recibido instrucciones

respecto a los pedidos que tendrían que cumplir en ca­

so de guerra. Basándose en esas instrucciones, la

Oficina de la Defensa puede realizar los cálculos apro­

ximados de las entregas que se pueden realizar.

El poder económico de los Estados Unidos es

único y no puede compararse con el de ninguna potencia

europea o asiática. Es, pues, comprensible que sus

medidas de acanomia de defensa no hayan sido organiza­

das para obtener el máximo de rendimiento. Se han

limitado a asegurar la producción de elementos para

la guerra por parte de la industria privada.

Estados Unidos ha hecho la experiencia en la

Guerra Mundial I de las dificultades que se producen

para movilizar rápida y efectivamente la aconomIa de

guerra. Grandes cantidades de armas fueron transpor­

tadas al continente europeo sin poder ser usadas in­

mediatamente. El precio de costo no estaba en rela­

ción con las condiciones en que debieron ser vendidas

a los aliados. En este orden de ideas pudieron los

aliados decir que el resultado no guardaba relación

con el trabajo y los gastos ocasionados.

La organiza.ción creada ahora en Estados Uni­

dos tiene en cuenta los resultados de esta experien­

cia. Se han fijado con la mayor exactitud posible

las necesidades. Han sido determinadas las usinas

y se les ha instaao a que se preparen para la eventua­

lidad de una guerra. Existe una unión estrecha en-
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tre las oficinas gubernamentales que formulan los pe­

didos y los departamentos militares por un laao y la

economía privada y la industria por ~ otro.

c. Italia

La movilización económica de un país que co­

mo Italia carece de casi todas las materias primas im­

portantes, presenta a~pectos completamente diferentes

a la de las otras naciones que hemos examinado. Ita~

lia depende casi por completo de la importación de

hierro, cobre, cárbón, petróleo y algodón. Ni aun

para la alimentación de su población es auto-abas te-

cedora. Ya que en caso de guerra siempre se debe te-

mer el caso de un bloqueo completo, es muy difícil que

otra potencia europea se encuentre en condiciones tan

malas como Italia respecto a todo lo que se refiere a

abastecimientos.

El gobierno fascista siempre ha tenido en cuen-

ta esta situación y ha tratado por todos los medios de

mejorar desde el punto de vista de la economia, estas

deficiencias. Por real orden se creó en 1923 el Con­

sejo de Defensa del Imperio, presidido por el jefe de

gobierno e integrado por los ministros que tienen las

principales carteras,por los jefes del ejército,de la ar

mada y de la aviación,junto con sus jefes del estado ma­

yor. El Consejo de Defensa del Imperio convocó a una Co­

misi6n para la movilización del Estado,compuesta de repre

sentantes de las esferas'gubernamentales y militares
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y de la econom!a italiana. La ley sobre la Organi- :

zación de la Nación del año 1925 ha investido a esta

Comisión de los poderes necesarios para realizar los

preparativos de la movilización civil.

Italiá dispone de gran cantidad de mano de

obra y por lo tanto lo primero que se hizo rué encua-

drarla en un plan de econom!a de defensa. De acuer-

do con la Ley de 1925 y de su ampliación en 1931, es­

tán obligados a participar en la defensa del Estado

los ciudadanos italianos de ambos sexos que hayan

cumplido catorce años. Desde el momento en que se

produce la movilización, quedan supeditados a una obe­

diencia más severá todas aquéllas personas ocupadas

en actividades civiles. Todo trabajador o empleado
,

de una empresa movilizada sera penado por no concu-

rrir al trabajo como un soldado en caso de no presen-

terse al servicio en tiempos de paz. Mientras dure

la guerra los salarios y los sueldos serán los mismos

para los movilizados en el servicio civil y para los

que fo~an parte de los ejércitos. La movilizaci6n

civil se extiende, además: a todos los empleados na-

cionales y a las asociaciones y organizaciones corpo~

rativas.

En lo que se refiere a la obtención de pro­

ductos en s!, la ley se refiere a tres problemas: la

organización de la producción de material de guerra
,

en cuanto esta no se realice en las empresas propias

del ejército; control de la importación de artículos
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de necesidad militar y aseguramiento de la alimenta­

ción. Estas tareas fueron encomendadas a una Oficina

de la Movilización Civil, que es una sección de la Co­

misión para la Movilización del Estado.

Por intermedio de la Oficina de la Movilización

Civil obtuvo el Estado desde 1929 una posición direc­

tiva en las industrias metalúrgicas, textiles y quími­

cas en la producción de madera y de energía eléctri­

ca. Este control permite hacer efectivas las exigen­

cias de la defensa del país en lo que se refiere al es-

: tablecimiento y a la producción de estas ramas de la

, industria. Estos establecimientos no podrán desarro-

, , fllarse o cambiar de produccion~ ni se podran undar

nuevas empresas dentro de estas ramas de la industria

sin la autorización del gobierno. Este control que

hab!a estado circUnscripto solamente a los grupos de

industrias más importantes, se ha hecho extensivo des­

de 1933 a toda la economia italiana. La supervisión

del Estado es fundamental y afecta a todas las activi­

dades de la producción y distribución de productos.

La Oficina de la Movilización Civil está continuamente

al tanto sobre las existencias, la importación y la

distribución de todos los art!culos de importancia

militar. Los contratos de compra y de entrega con

el extranjero, deben obtener su visto bueno antes de

ser llevados a cabo. Tiene el derecho de controlar

el funcionamiento de los bancos, casas de comercio y

compañías de naveg~ci6n. No hay con respecto a esta
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lización Civil debe considerarse, por tanto, como un

estado mayor económico que juzga y supervisa, basado

en trabajos e investigaciones propias, todos los pro­

blemas que se refieren a la producción de material de

guerra, la alimentación del ejército y de la pobla­

ción y toda la vida económica. Prepara además los

planos para la fabricación y distribuci6n, la impor­

tación y la exportación, la requisición y el raciona-

miento de las provisiones.

Las directivas especiales del, Ministerio de

Guerra y del Estado Mayor son encomendadas a observa-

dores militares, que tienen derecho de visitar las

usinas y las empresas industriales, no existiendo pa­

ra ellos secretos de rabricaci6n. Est~n en contacto

directo con la Oficina de la Movilizaci6n Civil. Fa-

ra la instrucción de elementos jóvenes, se ha creado

i ' ,una d vision en el Politecnico de Roma que otorga el

titulo de Ingeniero de Armas.

Los ensayos prácticos que se han realizado pa­

ra hacer frente a la eScasez de materias primas, son

~últiples. La dependencia de Italia respecto a las

importaciones extranjeras para las materias primas

más importantes, es la siguiente: 100 %en caucho,

estaño y niquel; 99 %en algodón, cobre y petr6leoj

95 %en carbón; 80 %en lana y 60 %en hierro y ace-

ros. Italia es independiente en su producción de

cinc y de aluminio.
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Se han obtenido resultados positivos en el

abastecimiento de energías, al reemplazarse poco a poco

el carbón extranjero por la explotación de las fuerzas

hidraÚlicas da los Alpes y de los Apeninos.

En lo que se refiere a las industrias pesadas
~

de importancia militar, ha realizado el Estado en los

últimos años grandes gastos. Se han desarrollado es-

pecialmente las empresas que se ocupan con la produce

clón de hierro, acero y productos químicos. Parte de

estas empresas ha pasado a manos del Estado. Italia

estar!a a la par de cualquier gran potencia en lo que

se refiere a su poderío industrial si no fuera por su

deficiencia en materias primas.

Teniendo en cuenta la pobreza de estas mate­

'rias en Italia debe el gobie~no dirigir la economía de

la defensa en una forma mucho más completa de lo que

se hace en Inglaterra o en Estados Unidos. Mientras

en Inglaterra las restricciones solamente afectan cier-

tas ramas de la industria, la ingerencia del Estado

italiano se hace sentir hasta en el último taller.

Se ha creado un mecanismo centralizador inmenso que de­

ber~ dirigir, en caso de urgencia, toda la economía de

acuerdo con directivas uniformes. El Estado no ha re-

parado en gastos para dar el máximo de dependencia a

esta movilización económica. Los intereses y la de-

fensa del país se han convertido en norma directiva pa­

ra toda la actividad económica de la-nación como en

ningún otro país de Europa.
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Todas las medidas que ha tomado el gobierno

italiano para reducir su dependencia económica no han

sido eficientes como para asegurarle un aprov1siona-

'miento adecuado de materias primas. Su libertad de

acción política y su capacidad para celebrar tratados

milita.res están hondamente afectados por este hecho.

d. Polonia.

Apenas se había formado el nuevo Estado pola­

co se vió envuelto en una guerra contra los ejércitos

de la Unión Soviética. La nación polaca carecía de

elementos militares y de una preparación económica ade-

cuada para hacer frente al nuevo peligro. La legis-

lación creada en esos tiempos se refiere principalmen­

te a la movilización de individuos y a su rendXmiento

~ .economJ.co. Las leyes diferenciaban entre rendimien-

to~ de guerra personales y rendimientos materiales de

guerra. La ley de 25 de julio de 1919 sobre rendi-

mientes de guerra personales decía en su art{culo pri­

mero que " en caso de guerra o cuando lo requiera el

inter~s del Estado pa~a su defensa~ podrá el gobierno

requerir los servicios personales de la población con-

tra indemnizacionesu • El arte 2° aclaraba el concep-

to de servicios personales~ diciendo que es el traba­

jo humano de toda clase, tanto corporal como intelec-

tual. De acuerdo con el arte 4°, están obligados a

rendir este servicio militar personal todos los ciuda-

danos capaces de trabajar, de ambos sexos, comprendi-
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dos entre los 17 y 50 años.

Las leyes sobre rendimientos materiales de gue­

rra debieron su sanción a la situación de completa ca-

; rancia de medios y de abastecimiento en que se encontra­

ba el Estado polaco al entrar en guerra con Rusia. Es­

tas leyes significaron una ingerencia completa en los

derechos a las propiedades, ya que establecían que de­

bfan considerarse como rendimientos materiales de gue­

rras 1) la cesión o reducción del derecho de propiedad

de uso y de usufructo, as! como también de todos los

demás derechos que se refieren a cosas muebles e in­

muebles y también la entrega de inmuebles al Estado pa­

ra su uso o libre disposición; 2) la subordinación de

personas naturales o juridicas a las exigencias de las

dependencias del gobierno en lo referente al uso o usu­

fructo de sus derechos de propiedad. Los rendimien­

tos materiales de guerra pueden ser también productos

futuros del trabajo o de la naturaleza.

La ley de 1927, a la que acabamos de referir­

nos, as! como las leyes de guerra polacas anteriores,

no hablan de.una declaración de guerra o de una movi­

lización general, sino que se refieren al caso en que

la decisión de un Consejo de Ministros determine cuan­

do existe interés por la defensa del Estado. Por 10

tanto, no es necesario que se trate de una guerra pa­

ra que el gobierno considere necesaria la defensa del

Estado. El gobierno polaco ha hecho uso de esta dis­

posición repetidas veces. As!, por ejemplo, se exi-
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gió a los desocupados y a los campesinos que debían ~­

puestos, que trabajaran en las construcciones de calles.

Da esta manera se pudieron movilizar grandes volúmenes

de mano de obra.

Dentro de la agricultura se ha cumplido con el

programa de la economía de defensa de acuerdo con un

decreto del año 1934. Sus puntos principales son los

siguientes: 1) En caso de guerra se podrá obligar a

los terratenientes a que realicen cultivos y trabajos

dete~inados; 2) deberá establecerse una ayuda agríco­

la autónoma que tiene por obligación la ayuda recipro­

ca dentro de las pequeñas comunas, con objeto de obte­

ner una producción elevada en caso de guerra. Para

un pa!s de pequeños campesinos como lo es Polonia, es­

ta dispo~ición constituye una exigencia muy importan­

te desde el punto de vista económico-defensivo.

La situación indefinida en que se ha encontra­

do el Estado polaco durante muchos afios por hallarse

entre dos potencias poderosas con las que no tiene 11­

mites naturales, ha obligado al gobierno desde el pri-

, mer momento de la creación del Estado, a dar especial

importancia al aspecto económico de los planes de de­

fensa. Las condiciones generales para la realización

de estos planes eran poco favorables.

Las mayores dificultades provenían del hecho

de que el Estado estaba compuesto por. tres partes, ca­

da una de las cuales hab!a sido separada de la unidad

económica a la que había pertenecido. La pobreza de



la población en general constituyó para el gobierno una

traba en la realizaci6n de sus planes de economía de

,defensa. Otro grave inconveniente consiste en que la
, ,
ubicacion de materias primas y de las industrias de im-

portancia militar resulta ser lindera con la de los

países vecinos.

La base de la industria polaca está dada por

las riquezas de su subsuelo en el sud-oeste 'Y en el

sud del pals. Como productor de carbón de piedra

ocupa el primer lugar en Europa después de Inglaterra

y Alemania. Las minas de estaño son las segundas en

importancia por su rendimiento después de las de Esta-

dos Unidos. For el contrario; están casi agotadas

las de hierro, en tanto que la producción de petr6leo

es importa.nte.

Por la división de la Silesia del Norte ha ob-

tenido Polonia una zona con empresas industriales espe­

cializadas en la transformación del hierro y del ace­

ro. La industria de armamentos podrá satisfacer to­

das las exigencias de un ejército moderno siempre que

sea capaz de obtener el hierro necesario del extran-

jero. El Estado polaco.trató de obtener la mayor!a

de las posesiones del antiguo trust alemán Montana,

valiéndose de capitales propios y extranjeros. Con

este objeto se cre6 el Banco Agrícola Polaco, que se

hizo cargo de los créditos que se debía dar a la in-

dustria • Siguiendo las instrucciones del Estado de-
., .JO s~n ayu~a financiera a aquellas empresas que el
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gobierno quería controlar por si rndsmo. El Estado po­

laco ha logrado la dirección en las industrias de ar­

mamentos más importantes obteniendo la mayoría de las

acciones o la administración obligatoria de ellas.

Estas medidas fueron complementadas por las

leyes dictadas sobre "carteles". Estas leyes confi­

'rieron amplio derecho al Estado en la dirección de las

¡agrupaciones de industrias. Además obtuvo las facul­

tades necesarias para hacer obligatoria la formaci6n

de "carteles" de industrias vitales. En efecto, el

:gobierno procedió a la "cartelizaci6n" obligatoria de

¡toda la industria pesada polaca, obteniendo as! la po­

: sibilidad de influenciar la política de ventas de las

agrupaciones, analizar sus aprovisionamientos 1 ejer­

cer un control de compras en el abastecimiento de ma­

terias primas. Obtuvo tambi~n el control de las gran­

des empresas de capitales extranjeros ubicadas en la

alta 811e8ia, cuya producción estaba dedicada prepon­

derantemente a finalidades del rearme.

La situación limítrofe de las zonas de materias

primas y de las industrias importantes para la guerra

allí creadas, ha sido considerada siempre por el gobier­

no polaco como un gran peligro. Por tanto, se han da­

do ventajas especiales a aquellas empresas que se es­

tablecieran en zonas fijadas por el gobierno. En 1928

se promulgó una ley denominada Fomento de las Indus­

trias, cuyo artículo segundo enumera las empresas que

podrán beneficiarse con las ventajas que concede el
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Estado.

La Ley de Fomento de las Industrias realiza

, el amplio ensayo de buscar una solución compLeba a la

ubicación poco adecuada de las industrias de importan-

cia vital.

Una de las preocupaciones principales de la

defensa del país está representada para Polonia por

su sistema de comunicaciones. Se ha iniciado en re-

, petidas oportunidades la modernización de los ferro­

carriles, especialmente la incorporación de la fuer-

za motriz eléctrica. Debido a la falta de medios

se han debido suspender estos proyectos. En lo que
.,

se refiere al uso del automovil, ocupa Polonia el vi-

gésimo sexto lugar entre los países europeos. El

gobierno ha tratado de inducir a los propietarios par­

ticulares a contar con un autómovil mediano que pueda

ser usado en caso de guerra y que corresponde a las

carreteras polacas.

La motorización del ejército polaco no se pue-

de efectuar sin mejorar considerablemente la red ca-

minera.. Con cuarenta y ocho mil kilómetros de ca-

minos, de los cuales solamente mil quinientos kilóme-

tros no son de tierra, constituye Polonia uno de los

países en Europa que en peores condiciones estaba.

Esta 'situación ha determinado que el ministro de gua-

rra fomentara un intenso programa de construcciones

de caminos.

Paralelamente con la motorización del ejérci-
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to y en especial para el aprovisionamiento de la avia­

ción l ha intervenido el Estado en la industria del pe­

tróleo de Galizia.

La creación de la econom1a de la defensa pola­

ca se identifica en general con la creación de una aeo-

o nom!a nacional polaca. Al organizarse la econom!a po-

o laca se pusieron de manifiesto influencias de defensa

territorial que en gran parte derivaron de las expe­

riencias de la guerra contra Rusia. La falta de ca­

pitales puso un limite a la r~alización de gran parte

de los planes de reorganización.

Lo que obtuvo Polonia como hecho concreto es

una industria pesada en condiciones de abastecer a un

ejército moderno siempre que obtenga las suficientes

materias primas del extranjero.

Para el planeamiento de la economfa de guerra,

la acanomia de la alimentación reviste gran importan­

cia. La agricultura es una de las partes más débiles

de la economía polaca. En gran parte los métodos em­

pleados son muy primitivos, contentándose los agricul-

o tores con producir lo que necesitan para s1 mismos.

o Constituye una preocupación constante del gobierno po-

o laca acostumbrar a los campesinos a encuadrar sus ac­

tividades dentro de un marco de reglamentaciones y de

organizaciones. Sólo as! podrá la agricultura ren­

dir un múltiplo de lo actual. Para la alimentaci6n

: de una población en tiempos de guerra no basta con que

el país tenga una superproducción en tiempos de paz.
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: Es importante que se continúe con la producción a pe­

sar de que gran parte de los campesinos hayan sido lla­

mados bajo las armas. Polonia no tiene una organiza­

ción para hacer frente a esta eventualidad.

Del rápido análisis que hemos hecho de las

condiciones económicas y de la estructuración económi-

, i'ca de cuatro pa~ses tan diferentes en su organizac on,

se deduce cuán grandes son las ingerencias que toman

los gobiernos preocupados por la defensa ya en tiem-

, pos de paz. Esta intervención del Estado se hace no­

tar ya se trate de la actividad económica del ciudada­

no o de la producción y distribución de bienes en toda

la econom{a. Tal intervención se ha generalizado en

casi todos los Estados. Ha sido implantada por aqué­

llos que segu!an el liberalismo y el libre cambio como

tradición, pero también han debido optar por estas me­

didas los nuevos estados creados a raíz de la Guerra

Mundial l.

La forma en que se ha hecho efectiva esta in­

gerencia del Estado, varía de acuerdo con las necesi~

dadas. Es débil en los Estados Unidos, fuerte y con­

trolada hasta el último detalle en Italia y en Polonia.

La más elemental de estas medidas consiste en un in­

ventario continuo de los talleres y de las provisiones,

la preparación de los establecimientos industriales pa­

ra posibles necesidades de guerra y finalmente en el

entrenamiento de mano de obra especializada.
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Cada Estado ha resuelto estos problemas de

acuerdo con su situación especiala Sin embargo, se

descubren rasgos comunes en una serie de medidas, que

están reñidos con las concepciones tradicionales.

, Estos nuevos aspectos de la econom!a resultan carac­

terfsticos en una época de transición entre la paz y

la guerra.
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Capitulo VI.

TRAN3ICION DE LA ECONO~ITA DE p~Z A LA ECON01ITA

DE GU'ERRA.

l. Oambios en la producción.

En 1914 el mundo entr6 en la guerra con­

fiando en que el sistema de los "precios librean produ-

,cir1a los ajustes necesarios de la producci6n'y del coa

sumo. Sin embargo, la escasez de mano de obra y de

productos oblig6 pronto a los gobiernos a regular los

precios, el consumo y la producci6n. Al te~ninar la

guerra las principales naciones hablan organizado un

control directo muy desarrollado sobre la industria y

el comercio.

Como consecuencia de ello, al estallar

la actual guerra se abandonó la idea de dejar librada

al sistema de "precios libres" la adaptaci6n de la 000­

nomia de paz a la eoonomía de guerra y se trat6 "de mo­

vilizar los recursos directamente. Tal po11tioa fué

facilitada por el hecho de que en todo el mundo el Es­

tado habfa establecido un control más o menos decisivo

en la econom!a, habiéndose generalizado la implantaci6n

de la economía dirigida.

El fin de una eoonom!a de guerra es el

de producir el máximo de aquellos productos y servicios

: que más han de contribuir al éxito. Esta cantidad de

,bienes y de servicios difieren grandemente de los pro-
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ducidos en tiempos de paz. Se producirán más bienes

usados directamente para la guerra o indirectamente pa­

ra producir bienes de guerra y menos bienes destinados

a la producci6n de bienes y de s~rvicios necesarios pa­

ra el consumo civil. Por lo tanto resulta obligado

producir cambios rápidos en la proporción de la produc­

ción de bienes.

Para determinar el valor relativo-que ten­

drán los productos a producirse deberá partirse de una

base incierta; la duración estimada y la naturaleza

de la guerra. Existe una relaci6n entre el cálculo de

la dura~ión de una guerra y la duración de ésta; pero

'esta relación es generalmente muy complicada. En 1939,

los alemanes anticiparon una guerra corta y- los ingle­

ses y los franceses una guerra larga. En julio de 1940

,existió la posibilidad de que el pronóstico británico

de una guerra larga llevara en sí el peligro de,produ­

cirse una guerra corta. Hoy tal posibilidad ha pasado

:Y ha quedado demostrado que la presunci6n inglesa ha

sido correcta y que, por lo tanto, sus cálculos para

'la preparación de esta guerra han estado acertados.

Esto demuestra que siempre existirá un margen de in­

certidumbre dentro de ,cualquier cálculo que se haga

por mejores datos de que se disponga.

El esfuerzo a realizar dentro de la eco­

nomía de guerra, deberá considerar tanto los factores

psicológicos como los económicos. As!, una reducci6n

'extrema da los bienes de consumo que podria realizar-
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se desde puntos de vista meramente econ6micos, podrfa

de tal manera dañar la moral 'general al extremo de

comprometer seriamente las posibilidades de éXito.

Tampoco deberá dejar de considerarse el bienestar 80-

oial. Ninguna comunidad civilizada aceptará una 6CO-

nomla de guerra dentro de la cual las necesidades ma­

teriales de los niños no sean consideradas por raz6n

de que ellos no contribuyen al esfuerzo de guerra.

La preparación de guerra a¡canzada por

un paia en tiempos de paz, la técnica de las formas

de guerrear y la energía y competencia de aquéllos que

dirigen la guerra, determinará la diferencia que se

. deberá establecer en los métodos de producción. Al

estallar una guerra las acciones no pasan instantánea­

mente de una economía de paz a una economía de guerra.

Más bien se pasa de formas de organización económioa

en las que considerables recuraba ya son aplicados a

la producción de materiales de guerra, a formas de or­

'ganización económica en que la producción de materias

de ~erra va desempañando un papel más y más importan­

'te, hasta dominar por completo toda la estructuraci6n

económica.

El mundo se ha preparado para la guerra

hace ya' tiempo. Pero se notan grandes diferencias en

'el grado de preparación económica, al estallar la gue­

rra en septiembre de 1939. De un. lado estaban los

paises tales como Alemania, Italia y Japón, cuyas eco­

nomías ya se encontraban en pié de guerra. De otro
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:lado se encontraba un gran número de estados, aún en

Europa, en los cuales el proceso de movilizaci6n econó­

mico recién había comenzado.

El Japón, desde luego, ya habia estado

en guerra durante más de dos años. No sólo había

:realizado un ajuste completo a las condiciones de gue­

rra que se reflejan en una reducción de productos de

consumo y en un aumento en la producción de bienes de

inversión, sino que también ya comenzaba a mostrar sig­

nos de fatiga en su sistema económico. La producción

industrial japonesa empezó a declinar hacia fines de

1939-
Italia habla estado en guerra cont~a Etio­

pía desde fines de 1935- Esta guerra, y luego su ' par­

ticipación en la guerra civil española ( 1936-39 ) man­

tuvieron a su economía organizada para la guerra.

Cuando declaró finalmente la guerra ellO de junio de

'1940, babia tenido tiempo en los nueve meses de pre­

beligerancia.de realizar una completa adaptación eco­

nómica.

La organizaci6n econ6mica alemana estaba

tan desarrollada que no se vió grandemente afectada

por la declaración de guerra. El segundo plan cua­

trienal, que entr6 en vigencia en otoño de 1936, ins­

pirado en la necesidad del auto-abastecimiento, no fué

otra cosa que un plan de ,economía de guerra. Esta

plan signific6 la reorganización de toda la economía

nacional bajo la dirección de expertos militares.
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Los paises europeos que permanecieron

neutrales al estallar la guerra se vieron obligados a

establecer una serie de controles econ6micos de emer­

gencia, ya que el bloqueo general a Europa, las difi­

cultades de transportes y los cambios de compra y de

venta de productos extranjeros tuvieron que modificar

intensamente sus respectivas organizaciones económi-

cas.

Sin embargo, el cambio más fundamental tu­

vo que ser efectuado dentro de las economías de los

paises aliados. Debido al continuo aumento de la fal­

ta de elasticidad del sistema de precios, la poca ,mo­

vilidad de los factores de producci6n y la falta de

aliciente de las ganancias en tiempos de guerra, la eco­

nomía de guerra se ha convertido más y m~s en una' cues­

tión de control directo sobre el movimiento de produc­

tos y menos en una cuestión de métodos financieros.

Pero la experiencia ha demostrado que en los palses

democráticos, que conf!an en el comel:cio libre, la.

adopción de controles compulsivos antes de la declara­

ción de guerra, es más dificil que en los países de re­

gímenes totalitarios. El problema de transición, por

lo tanto, se presentó con intensidad particular en los

países democráticos.

La guerra total" as í: .como también la com­

plejidad creciente de la organización económica moder­

na, demuestra que las democracias son demasiado lemtas

para organizar sus economías sobre una base de guerra.



2. Cambios de acuerdo a ciertos paises.

Si bien existen ciertas semejanzas en las condm­

cianes que deben enfrentar los diferentes paises al cam­

biar la acaDomia de paz por una economía de guerra, exis­

ten también diferencias marcadas especiales para cada

,pa!s.

En Inglaterra fué el problema de los precios'
,

el que creo graves problemas. En los primeros meses

de guerra el nivel de los precios al por mayor subió en

un 28 %, de julio de 1939 a enero de 1940. Comparando

estas cifras con las de los demás países se ve que el

Reino Unido figura entre aquéllos que mayores cambios

han sufrido.

El movimiento de precios al por mayor entre

julio de 1939 y enero de 1940

%de aumento (+) o descenso (-) de julio 1939

a

Octubre da 1939 enero de 1940

Bélgica + 23 + 39

Dd.namaz-ca + 18 + 39

Rumania + 11 + 31

India + 18 + 30

Reino Unido + 13 + 28

Suecia + 1) + 24
Pa.íses Bajos + 16 + 23

Argentina + 15 + 21



Noruega

Yogoeslavia

Suiza'

Portugal

Japón

Turqu1a

(trecia

Canadá

~erú

España

Hungría

Chile

Bulgaria

Estados Unidos

Alemania
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+ 11

+ 4
+ 13

T 12

T 8

;

;- 5

T 9

+ 3

+ 4
+ 4
+ 6

t 3

+ 5

O

+ 21

+ 21

"t' -20

T 20

T 19

..... 16

+ 14
+ 13

+ 11

+ 9

+ 8

+ 7
+ 6

+ 5
+ 1

Esto se debi6 a ciertas circunstancias espe­

oiales. Las importaciones constituyen una proporción

relativamente elevada del total de productos necesarios

en el Reino Unido y el costo de los importados aument6

considerablemente al comenzar la guerra. Entre el

25 de agosto y el 4 de septiembre de 1939 el valor del

d61ar aumentó un 16 %respecto a la libra esterlina.

Además el costo de transportes aument6 debido

al incremento de la "prima. de seguros, mano de obra, com­

bustibles, etc.

A principios de 1940 los fletes de las campa...
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ñías inglesas eran cuatro veces mayores de lo q~e fue-

ron al comenzar la guerra. La importancia de este

factor es evidente si se considera que el precio del

flete .representaba en 1940 alrededor del 24 %del pre­

dio al por menor del pan, del 6,1/4 ~ al 7 y 1/2 del

precio al por menor de la carne congelada, el 5 y 1/2

del precio al por menor del azúcar, del 18 al 20 %
del precio del hierro y el 37 y 1/2 %del hierro viejo.

Movimientos de precios en Gran Bretaña

( juli$ 1939 =100 ) octubre enere abril octubre
1939 1940 1940 1940

c. 00-
Precies al por mayor (merci0)

...
Alimentes 120 136 138 157
Materiales básicos 114 132 161 155

~ Bienes manufacturados 104 113 120 125
Indice general 113 128 135 145

Costo de vida (M.de1 ~r9.baj oO 106 112 1:t4 116
Salarios (Profesor Bawley) 100 l 104 ~. 109 ~ 113 ~4
Preoio del dólar:OficiallLondres 116. 116 116 116

:no Ofie. N. Y. 117 118 133 116
Fletes (Lloyd) 199 335 503

Las tres primeras líneas de este cuadro de­

muestran claramente la discrepancia que se produjo

entre alimentos y materia prima, que son en su gran

mayoría bienes importados, y los artículos manufactu­

rados, cuyo costo está determinado en gran parte por

el costo del trabajo y por el equipo de producción.

El aumento de precios en la importación, inevitable­

mente, tuvo que afectar el costo de vida y por lo tan-



- 257 -

to se hicieron sentir las demandas por un aumento de

los salarios. Algunos de estos aumentos se produje­

ron automáticamente debido a los dispositivos de una

escala variable de salarios. «amparando el aumento de

salarios con el aumento de precios de importación# su

, aumento del la %puede considerarse como demasiado redu-

c Ldo , Por eso el gobierno trat6 de paralizar el mo-

vimiento de precios. En octubre de 1939 votó una ley

de precios ( Pricesof Goods Act ) que pnohibi6 el au­

mento de precios para bienes determinados en más' de lo

que correspondia por un aumento de gasto. El ministe-

rio de abastecimiento fijó los precios máximos para las

materias primas importantes. A su vez el Ministerio

de Alimentación y Agricultura fij6 precios máximos pa­

ra los productos que éstos controlaba~. Pero en la

practica tuvo que aumentarse el precio m~ximo oficial

varias veces. A principios de 1940 se anunció una nu~

'va polltica seguida por la Tesorerla, que concedi6

subsidios por un valor total de 50.000.000 de libras

esterlinas anuales para evitar el aumento de costo de

vida en la alimentaci6n.

En Francia, los problemas principales creados

por el periodo de transición se debieron a la moviliza­

ción de varios millones de hombres para el ejército.

El número exacto no fué publicado. El efeoto de esta

movilización intensa sobre el sistema productivo del

pata fué muy serio. Para regularizar en parte la pér-

dida de mano de obra se aumentó el número de horas se-
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manales en la industria, de 40 á 45, en octubre de

1939· Se hizo uso intenso del trabajo femenino y de

menores. Ciertas categorías de obreros especializa­

dos que habían sido mo~ilizados fueron nuevamente rain­

'corporados a las industrias. Las condiciones del tra­

bajo fueron muy estrictas. Se prohibió a los trabaja-

dores cambiar de empleo sin permiso. Estos podían ser

asignados a las diferentes fábricas por las autorlda-

des.

La producción industrial francesa después de

haber descendido a la mitad en septiembre, recuper6 su

nivel en gran parte llegando casi al de pre-guerra a

fines de 1939. Las dificultades iniciales fueron so-

brepasadas rápidamente. A pesar de todo ello, el fu-

dice de la producci6n nacional francesa, quedó aún en

marzo de 1940 por debajo del nivel de pre-guerra.

Debe destac~se que este nivel fué a su vez menor que

el de 1929.

Si por un lado se adptaron controles severísi­

mos en el campo de la producción y de la mano de obra,

por el otro existió una ausencia completa del control

respecto del consumo civil. Francia ocupó una posi-

ción casi única respecto a los demás beligerantes y

aún con respecto a estados neutrales. Recién en la

primavera de 1940 se hicieron preparativos para reali­

zar un censo general que hiciera posible la emisión de

tarjetas ;de racionamiento. Esta política no fué ~on­

siderada malsana en lo que se refiera a los alimentos,
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yá que en Francia se había llegado a un estado de com­

pleto auto-abastecimiento. El costo de vida aumen-

tó muy poco debido a que los art~ulos importantes de

consumo popular eran de origen nacronal y en parte tam­

bién porque el gobierno controló los precios al por ma­

yor y al por menor.

Esta relativa libertad de consumo fué acompa­

ñada por severas restricciones en las entradas de los

consumidores. Se decretó que los salarios de las in­

dustrias particula~es, no podían ser aumentados sin

permiso del Ministerio del Trabajo, mientras que en las

industrias de armamentos se fijaron los salarios por

el Ministerio del Trabajo y el Ministerio de Municio­

nes. Los impuestos a la venta, a los réditos y a las

ganancias fueron aumentados considerablemente y exten­

didos en sus alcances. Una caracterlstica esencial

de las medidas fiscales adoptadas fué que éstas afec­

taron a los salarios en una manera importante. En

primer término, tenian que pagar un impuesto del 15 %
aquellos ciudadanos que estaban entre los 18 y 49 años

y que por razones de salud ~ otras no debían cumplir

con la ley militar. Además deblan pagar los traba­

jadores la tercera parte de lo que percibian en con­

cepto de salarios por horas extras. El producto de

estas contribuciones especiales rué llevado a un fon­

do especial denominado Fondo de Solidaridad Nacional,

con el que se ayudaba a las familias necesitadas de

los hombres movilizados.
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El caso de Alemania es menos interesante en lo

que se refiere al cambio de economía de paz a economía

de guerra, ya que este cambio se había producido mucho

antes que comenzara la guerra. Sin embargo, aún así

el comienzo de la guerra trajo para Alemania grandes

cambios. Se ha calculado que fueron gastados 20.000

millones de marcos anuales, lo que representa del

38 ~ al 51 %de las entradas nacionales alemanas.

Uno de los medios usados para hacer frente a

estos gastos, fué el aumento de impuestos los que rin­

dieron en el año fiscal que terminó el 31 de marzo de

1940, más de 24.000.000.000 de marcos. Como esta can­

tidad no fue suficiente, se buscó otra fuente de recur­

sos modificando la estructura de precios. No sólo

fueron ampliadas las medidas existentes para evitar

un aumento en precios y salarios, sino que se trató

de producir una deflación de salarios y de precios.

La intención fué reducir los precios de productos com­

prados fuera del Estado, dejando los precios de pro­

ductos de consumo más elevados. Un decreto de 4
de septiembre de 1939 redujo los salarios al nivel

de 1936 y se suprimieron los pagos por trabajo noc­

turno, trabajo en dias domingo y horas extras. Se

suspendieron las vacac iones Y' se proh:tbi6 el pago de

salarios dobles en compensación por las vaciones no

concedidas. Las sumas ahorradas en concepto de sa­

larios por los patronos debían ser pag~das a la Te-
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sorarla del Estado, con excepción del caso en que al mis­

mo tiempo se reducian los precios de los productos.

Esta deflación, sin embargo, encontró tanta re­

,sistencia que hubo que dejar de l~do la tentativa.

En diciembre de 1939 se restablecieron los pagos en con­

cepto de trabajo nocturno, trabajo durante las vacacio­

nes y horas extras. Sin embargo qued6 reducido el sa­

lario en cierto modo pues en el futuro solamente se pa­

garían las horas extras en casos en que la jornada tu-

:viera más de diez horas, compara~a con la jornada de

ocho horas de pre-guerra. Los salarios no pagados de­

:b!an ingresar a la oficina de impuestos.

De modo que al hacerse las reducciones necesa­

rias en el consumo para dar lugar a las necesidades del

:Estado, el rrayor peso fué cargado a restricciones direc-

tas y cuantitativas sobre las compras de los consumido­

'res, dándose menos importancia a la reducción de las en­

i tradas en dinero. Se or-gandzó un esquema riguroso de

'racionamiento para materias alimencias y un gran número

de otros articulos de consumo popular. Ropa, zapatos,

bicicletas y otros articulos similares sólo se podían

,obtener por medio de un sistema de permisos de compra,

emitidos bajo ciertas condiciones especiales para cada

caso individual. En noviembre de 1939 se introdujo

,un sistema de tarjetas de racionamiento que reemplaz6

este sistema en lo que se refiere a la ropa. Los pro­

ductos no esenciales y que no estaban sujetos a restric­

ciones, fueron desapareciendo paulatinamente del merca-
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do a medida que se dejó de producirlos v que las can-
".

tidades existentes fueron vendidas.

Este estado de cosas tuvo consecuencias impor­

tantes desde el punto de vista financiero. El dine­

ro percibido por el pueblo no pudo ser gastado; por

tanto, existió una obligación indirecta de ahorro,

que 16gicamente simplificó el problema de préstamos.

Aun c~~do el gobierno realizó sus préstamos en los

bancos, cosa que hizo en gran escala, el nuevo dinero

ahorrado quedó sin poder ser usado debido a que los

que recibían este dinero no lo podían gastar. No

hay duda que esta acumulación de fondos a los que no

se podía dar destino, presionó sobre el mercado de pro­

ductos y frecuentemente tuvieron que tomarse medidas

por no respetarse los precios máximos. Sin embargo

debido a los amplios' poderes de la policia y de otras

autoridades, este sistema general resultó adecuado.

No fueron necesarios cambios importantes en los años

siguientes.

En lo que se reriere a las relaciones exterio-

res alemanas, el cambio más grande fué producido por

el bloqueo aliado. Sin embargo, no se necesitaron

medidas para cambiar la organización del comercio ex­

terno, ya que el Estado habfa asumido su control desde

el adwenimiento del tercer Reich. La producción de

substitutos y el desarrollo del comercio con el sud­

este europeo solamente debla ser intensificado para

librar a Alemmlia de mayores apuros. El principal
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problema creado no ~u~ tanto el de las materias en sl,

sino el de los medios de transporte para ellas. El

petróleo rumano por ejemplo, llegaba a Alenlania por

mar hasta Hamburgo y las exportaciones de carbón a

Italia eran efectuadas también por vía marítima. Te­

niendo en cuenta esto, fácilmente se comprenderán los

: problemas impuestos al sistema de transportes internos

del Reich por el bloqueo.

En muchas ramas de la industria alemana no

directamente relacionada con el rearme, se produjeron

'signos de un consumo del utilaje, es decir, no se con­

'tinuó manteniendo el equipo en buen estado. Esto ~ué

muy evidente en el caso de los ferrocarriles. El trá­

fico ferroviario había aumentado un 16 %en el año 1938

con respecto al año 1929; sin em1Rrgo, el número de ma­

terial rodante había disminuido en un 4 %. En esta

'comparación no se tiene en cuenta la. deteriorización

'en la calidad del equipo. En los años que precedie­

ron a la declaración de guerra se trató de mejorar el

sistema de transportes, principalmente en lo que se re­

fiere a carreteras para unidades motorizadas. El va­

lor de estas carreteras, fué sin embargo, muy relativo

debido a la escasez de nafta.

Para compensar la deficiencia en el sistema

'ferroviario se inició un programa cuatrienal en marzo

de 1939 para la construcción de locomotoras y vagones.

No se puede decir aún si este programa ha dado resulta­

dos práctiCOS. Para hacer frente a las dificultades
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que se-crearon debido al bloqueo se trató de obtener

mater~al rodante de otros pafses.

Japón estaba en guerra desde más de dos años

, cuando se produjo el conflicto europeo y por lo tanto,

, para él no existi6 el problema de transición. Debe

admitirse que Japón ha visto coronados por el éxito sus

esfuerzos financieros que realiz6 desde el comienzo de.

la guerra con China. En 1937 Y 1938 se habia cre!do

que no podr1a hacer frente a la -carga económica y finan­

ciera de una guerra prolongada. Los hechos hwn demos­

trado lo contrario. En efecto, el yen se ha mantenido

sin mayores dificultades, lo que se debió en parte al

aumento en el control de cambio y en parte al control

, firme del comercio externo. Para ello, las autorida­

des japonesas redujeron desconsideradamente toda impor­

tación supérflua. Las necesidades de la, población ci­

vil fueron satisfechas, en tanto es posible, por inter­

medio de la producción interna. La importaci6n de

productos fabricados y aún de materias primas necesa~

rias para la fabricación de bienes para el consumo in­

terno, ha sido reducida a un mínimo. La consecuencia

de todas estas medidas fué que, por primera vez en va­

rias décadas, Japón tuvo un balance comercial positi­

vo en el año 1938 de 26,4 millones de yen. Sin embar­

go, el caso de Japón presemta un ejemplo del extenua­

miento económico que se origina en una guerra larga

con recursos materiales limitados. Al principio de

1939, por ejemplo, se declar6 que un aumento conside-
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rabIe de incendios producidos en las fábricas de To-

o kio fué debido a una fatiga excesiva de los obreros.

Además, comenz6 a aumentar e¡ núKero de enfermos,

o accidentes y ausencias de trabajo. Por esto el 31

: de marzo de 1939 el gobierno decret6 la protección es-

pacíal de obreros ocupados en industrias esenciales pa-

ra la defensa nacional. A principios de 1938 se puso

: en vigencia una "Ley de Movilización Nacional General lf

'con el objeto de aumentar la producción y la eficiencia

;de la mano de obra y de fomentar la productividad del

: equipo industrial. En abril de 1940 una fuente japo-

,nesa semi-oficial de~lar6 que era dudoso que el resul-
I

!tado fuera satisfactorio. ttLa eficiencia de la mano

de obra ha mermado paulatinamentett(l). El equipo in-
I

:dustrial también se deterioraba. La maquinaria se gas-

taba y no podia ser reemplazada adecuadamente. Este

cons~o en el equipo y utilaje no solamente se produ­

cía dentro de las industrias de consumo no-esenciales,

sino también en las industrias de armamento. Dos cir-

cunstancias especiales agravaron aún más las dificulta­

des en el invierno de 1939-40; las importaciones de

Alemania de herramientas y otros equipos industriales

¡no podlan continuar debido al bloqueo británico. Los

Estados Unidos impusieron un embargo, no formal pero

efectivo, a las exportaciones de herramientas y de hie-

rro al Japón. Parte del descenso que ocurrió en la

(1 ) UTrade and industry, 1939-40", suplemento del
Oriental Economit,
abril 191

1!t:O.
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sEgunda mitad de este año, rué debida a una sequia pro­

longada que hizo descender la producción de electrici­

'dad. En partem se debió también a un descenso en las

,exportaciones de productos de algodón. Un descenso

'del 30 %en la producción de alimentos y bebidas, pro-

ducido de marzo de 1939 a marzo de 1940 también contri­

buy6 a ello. Una comparación del índ~ce d~ producción

total con el índice del empleo en las fáóvicas indica

:la merma en la eficiencia de la mano de obra. El he­

:cho de que el número de empleados en las fábricas aumen­

'tó continuamente, mientras que la producción creció en

un ritmo menos acelerado y más adelante declinó, indi­

ca una disminución de la producción término medio por

'obrero. El descenso en la productividad puede ser de­

bido a dos factores. Primero, la mano de obra adicio­

nal puede haber sido menos eficiente, ya que fué reclut§

da entre la población femenina y rural; y segundo, ha

descendido el rendimiento de los trabajadores ya,emplea-

dos.
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Cap:f.tulo VII.

ECONOMIA DE GUERRA DE LA PRODUCCION-----
~ Control de la~~ctividades industriales.

I

Cuando llega el día de la movilización el poten­

cial de guerra de una naci6n debe ser transformado en ener-

g1as de guerra efectivas. El esfuerzo esencial que se

La movilización militar no presenta hoy, para

necesita en este momento debe ser completo, proporcionado

y rápido. La movilización requiere una dirección unifi­
i

c'da y esto que es obvio en lo que se refiere a la movili-
!

z4ci6n militar, lo es también respecto a la movilización
i

eoonómác a , En ambos e asos deber:- ser puestos a disposici6n

del esfuerzo bélico millones de individuos que deben rea­

l~zar un esfuerzo común y coordinado para servir a las fi­

n~lidades que el nuevo estado de guerra crea.

i

I

ningÚn paia, problemas insolubles porque ya desde tiempos
I

Idi paz está organizada en sus m~s minimos detalles y ade-

mAs porqué los futuros combatientes han tenido, en gran

parte, un adiestramiento preuio impartido durante el tiem-

P~ de la conscripción. En lo que se refiere a la movili-

záci6n económica se debe tener en cuanta dos aspectos.

Por un lado existen millones de personas adiestradas para

el trabajo que formarán el grueso de los "ejércitos eoo­

n6micos l1 , necesarios para librar los combates industria-

las detrás del frente militar. A estos obreros será ne-

cesarlo agregar solamente aquéllos que habrán de necesi­

tarse 4debido al aumentada producci6n y de la movilizaci6n



militar.' Este problema ha sido tratado al hablar de

los elementos del potencial de economia de guerra. El

otro problema se refiere a la unificaci6n de la direc­

ción de la economía de guerra. En un pals de estructura

ci6n econ6mica de tipo liberal, que hoy coincide en la

generalidad de los casos con los palses democráticos, el

control o la tutela del Estado sobre las industrias del

pals es reducido. Para estos paises el problema princi­

pal consistirá en organizar la dirección de las industria

particulares para unificar y coordinar el esfuerzo común,

de la misma manera como se unifica y coordina el esfuerzo

militar. En ello reside la gran desventaja que tienen

los países de economía liberal con respecto a los paises

de economia dirigida, en caso de guerra. En los paises

,de estructuración económica dirigida, que hoy coinciden

con los países totalitarios, el control del Estado sobre

las industrias particu~ares es muy grande. De,~e la ma­

teria prima hasta el precio de venta, el Estado controla

la industria. Por tanto, en caso de emergencia el Es­

tado está en condiciones de exigir y obtener el máximo

'de rendimiento de la economía del pals.

Las tareas del gobierno en caso de una movi­

lización económica, son múltiples. Las principales de

ellas son las siguientes:

1) Clasificación de las actividades económi­

cas de acuerdo con su importancia en tiempos de guerra.
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2) Coordinación de la movilización militar

y de la movilización económica.

3} Distribución de las órdenes de producción.

4) Medidas financieras.

5) Prioridades.

6) Control del comercio extranjero.

7) Control de precios de costo.

8) Racionamiento de bienes de consumo.

Veremos con m~s detalles las pri~cipales medi­

d~s tomadas por los paises beligerantes para realizar su

movilización industrial •.

Es conveniente, desde luego, hacer una distin­

ción entre los esfuerzos realizados para mantener los pre­

cios bajos, para dirigir los recursos usados para finali-
!

d~des civilas a finalidades de guerra y para aumentar los

recursos. Analizaremos las medidas empleadas para deter­

minar la producción de materias de guerra y materias civi­

les esenciales para el esfuerzo de guerra.

La primer medida que generalmente toma un gobie~

no' en las primeras etapas de transición, es la de obtener

prloridades para sus contratos y luego organizar paulati­

namente un sistema de prioridades para materias primas,

maquinaria y mano de obra.

Un sistema de prioridades consta de dos partes:

(1:) un esquema básico de prioridades y (2) órdenes especí­

ficas de prioridad y forma para hacerlas efectivas.

Un esquema básico de prioridades no es sino
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una lista de p~ocesos econ6micos ordenados de acuerdo con

la existencias de la economía de guerra. Tal esquema

básico puede ser general, es decir, comprender todas las

actividades principales dentro del sistema económico o

~uede ser especial, tratando solamente de la producci6n

de artículos de importancia militar. El significado

del esquema de prioridad es lógico. Siempre que se pro­

duzca un conflicto entre dos procesos diferentes respec­

to a la obtenci6n de recursos económicos se dará prefe­

~encia a aquel proceso que ocupe el mejor lugar en este

esquema.

De este s¡stema se desprenden los controles

específicos y los diferentes factores de producción, al­
gunos de los cuales consideraremos más adelante; y de es­

tos controles especificas derivarán las medidas de racio­

nalización de la producción y de la expansión de la capa­

cidad productiva.

El gobierno alemán tomó medidas para racionali­

zar y e ontraer el cornero io al por menor con el propós i to

de ahorrar energias humanas y al mismo tiempo reducir el

número de industrias pequeñas. Se fomentó la concentr~

ci6n de la industria, y por decreto de 5 de septiembre

de 1939 se autoriz6 al Ministerio de Economia a solic1­

tar a las empresas que ~e pusiesen de acuerdo y combina­

sen con el propósito de racionalizar la producción, con~

truir nuevos establecimientos, cerrar establecimientos

~iejos, etc. De acuerdo con esto, numerosas fábricas

han sido designadas como Itestablecimientos de guerra"
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al mismo tiempo que fueron colocadas bajo control guber­

na.mental. Otras fueron clausuradas.

En Gran Bretaña, al comenzar la guerra, la

transferencia de recursos fué obtenida por medios volun­

tarios e indirectos y con un control de la importación

de materias primas. M~s adelante el control de la ma­

no de obra y más que nada tila limitación de Ordenes de

Abastecimiento" impuestas en abril de 1940, constftuye­

ron los principales instrumentos para restringir la ac­

tividad de las industrias de productos de consumo. En

marzo de 1941 se anunció una política de concentrac16n

industrial, para liberar obreros necesarios para el es­

fuerzo defensivo y para disponer de espacio de aprovisio­

namiento [a producción debía concentrarse en "estableci­

m~entos centrales" ( nucrleus firma ) para cada rama de

las industrias de productos de consumo. Esto las colo­

caba en condiciones de trabajar sin restricciones de

tiempo. Se ha calculado que este esquema liberará de

500 á 750 mil obreros para finalidades de guerra.

Medidas parecidas han sido tomadas en Jap6n

en ciertas industrias y especialmente en la fabricación

de algod6n y en las minas de carbón.

Las actividades industriales se ven afectadas

por la guerra debido a la falta de sus elementos más e­

senciales. Los cambios que se producen en la provisi6n,

de mano de obra y de materia prima influencian todo el

ritmo productivo de la economia del mundo entero. ana­

lizaremos estos cambios asignando importancia especial
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a los problemas que se refieren a las materias primas y

a la mano de obra.

a. Control de materias primas

La implantación del gobierno de las industrias

puede resultar necesaria por diferentes razones. 1) La

directiva particular no puede garantir una producción

suficiente de bienes esenciales a la economía de guerra

en muchos casos. 2) La directiva particular puede re­

sultar incapaz para evita~ conflictos de trabajo en las

industrias esenciales. 3) La industria particular no

puede obedecer a las instrucciones oficiales,' como ser

á las órdenes de prioridad. 4) La directiva particu­

lar puede llevar a una coordinación insuficiente de las

di'ferentes unidades de la industria.

En ningún aspecto de la actividad econ6mica

de un país la guerra ha producido tantos cambios como en

el que se refiere a la provisión de materias primas.

Por tanto, es en este campo donde el gobierno ha tenido

que intervenir más ampliamente para resolver los proble­

mas de escasez que se crean. Alemania ha introducido

un monopolio del comercio extranjero después de 1933-

El' cambio extranjero era otorgado a los importadores de

acuerdo con prioridades, dándose preferencia a los impor­

tadores de materias Uestratégicas n y a las industrias

exportadoras que eran indispensables para obtener divi­

sas extranjeras. Para evitar el aumento de los pre­

cios internos tuvieron que exigirse controles para ra-
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.
cionar las materias primas y complementar los controles

de e omerc io • Al comienzo tales controles fueron limi-

tados a las exportaciones de materias primas especial-

mente. El segundo plan cuatrienal centralizó todos los

cOntroles. Al comenzar la guerra, el gobierno estaba

en condiciones de determinar l~s articules v las canti-
"

d~des de ellos que debían producirse para toda la indus-
I

tria general.

Los cambios introducidos al comenzar la gue­

r~a se redujeron a la administración y a la severidad

del racionamiento. El control de los abastecimientos

disponibles fué acompañado por medidas para aumentar la

producción interna.

Será interesante estudiar algunos aspectos de

los problemas creados por la falta de materia prima al

estallar la Guerra Mundial I.

l~ El abastecimiento de materias primas

durante la Guerra Mundial l.

La necesidad de materias primas crea proble­

mas que Stefan Th. Possony fija as!: f1la demanda por ma-

terias primas significa, de todas maneras, un múltiple

del consumo normal de tiempos de paz. Deben tenerse

en cuenta varias posibilidades: a) las materias primas

que existen en el pafa son suficientes; en este caso,

será necesario ampliar en gran escala las instalaciones

de producción, siempre que no se trate de un producto
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que pueda ser exportado en gr~n escala en caso de guerra.

b) Las materias primas que existen en el país no son su­

ficientes, y e) las materias primas deben ser ~porta-

I

das por completo. Estas tres posibilidades crean gran-

des problemas a la economía de defensa. Para resolver

las dificultades que se refieren a b) y e) se ofrecen

las siguientes posibilidades técnicas: l. Reemplazo de

laimateria prima que falta por un substituto de más fp-
¡

I , ~

cif obtencionj 2. mejora del aprovechamiento tecnico de
I

laimateria prima; 3. creación de depósitos".
I

! Sin entrar a analizar detenidamente estos
i

pubtos, se estudiarán aquf algunos aspectos del problema
I
!

det abastecimiento con materias primas en Gran Bretaña

y ~n Alemania.
I

!

: En Gran Bretaña el problema del abastecimien-
I

i

tolde materias primas es, en gran parte, un problema de
I

im~ortación. 8610 se abastece a sí mismo en 10 que se
!

refiere a máquinas, productos quimicos, carbón y nitratos

y ~ebe importar alimentos, hierro y acero, mineral de

hi?rro, petr61eo, estaño, azufre, algodón, aluminio,
i

omc , caucho, níquel, cromo, tungsteno, lana, po t asaj;

fosfatos, antimonio, mercurio y mica. Su posición in.l.
i

suiar lo ha inducido a crearse una gran flota mercante
I

que a fines de 1913 llegaba a un total de 18,7 millones

del toneladas brutas, de las cuales 17 millones estaban

de~tinadas al comercio de ultramar. En 1916 sólo 7,5
I

millones de toneladas quedaron a disposición del comer-

c í.o , Esta reducción del tonelaje disponible para im-
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por-tac iones" se~ refleja en las siguientes cifras~

Importaciones a Gran Bretaña

( en millones de toneladas )

1913 1916 1917 1918-
Trigo y harina 5,90 5,50 5,30 4,10

G!arnes 1,15 1,15 1,00 1,20
i ~ 1,95 1,55 1,40 1,35~zucar
I
i
i de hierro 7,45 6,95 6,20 6,,60Mjineral
I

1,80 1,65 1,.65Ortros minerales 2,20
I
I

P~tróleo 1,80 3,70 4,10 5,20
I

O~ras importaciones 34,9° 24,95 18,35 14,90
I

¡

46,00 38,00Tbtal de import ac iones 55,00 35,00

i Se ve que con la excepción de alimentos y
:

dr artículos indispensables para la conducción de la gue-

r~a, todas estas importaciones no fueron mantenidas en
¡

et nivel de pre-guerra. A su vez los productos especi-

flcados bajo la columna de otras importaciones, fueron
I
I

r~ducidos en más de la mitad. Entre estos productos se
i

e~cuentra el algod6n, el que después de haber aumentado
i

d~ 21,7 millones de quintales ( de cien libras ) en 1913
I
I

á l·26, 5 millones en 1915, disminuy6 a 14,9 millones en
i

1918. As! mismo, debe mencionarse la importación de

En 10 que se refiere a materias alimenticias,

lana, que después de aumentar de 8,1 millones de quinta­

lks en 1913 a 9,3 millones en 1915, disminuy6 a 4,2 mi-
I

l~ones en 1918.
I

el efecto de la reducción de las importaciones dependió
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de la cantidad de la producción al interior del país.

En el caso de Gran Bretaña, la producción interna fué

mantenida y en algunos casos aumentada. Aumentó la

producción de trigo, (1,57 millones de toneladas en 1913
¡

a :2,58 en 1918 ),la de avena (2,93 a 4,41 ) la de papas

( 7,60 á 9,23 ) y sólo disminuy6 la de cebada ( 1,58 á

1,48 ).

A pesar de este resultado, en general favora­

ble, existió un peligro agudo de escasez, ya que la deman­

da por alimentos básicos aumentaba continuamente debido,

Eh parte, a las necesidades de las fuerzas combatientes y

en parte a la escasez de alimentos de reemplazo. En

1917, cuando la campaña submarina llegó a su apogeo, las

p~ovisiones de trigo bajaron a niveles alarmantes. En

algunos casos el problema del abasteci~iento estaba deter-
I

minado en gran parte por la dificultad de llegar a las fue~

tes habituales y en parte debido a la escasez de bodegas

ya la naturaleza peligrosa del viaje. Esto trajo como

resultado que se cambiara el lugar de la procedencia de
i

d~ferentes productos. La manteca ya no se podia obte-

ner de Rusia y de Dinamarca y'en cambio se la importaba

del Imperio Británico. En forma parecida ya no se impo~

taba azúcar de Holanda, Java y de los Estados Unidos y

en su reemplazo se aumentó la importación de Cuba, sin

llegar a cubrir el descenso producido por la ausencia de

las otras fuentes.

Eh conclusión, debe decirse que el prmblerna

de abastecer a las Islas Británicas con materias primas
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no hubiera presentado dificultades a no ser por la guerra

marítima enemiga. La guerra submarina sin restricción

puso en grave peligro a Gran Bretaña. Se evitó, sin em-

b~rgo, la derrota final por la magnitud de la marina mer­

cante contra la cual estaba dirigido el ataque, y por el

poder de la marina de guerra para combatir la amenaza sub-

marina.

En el caso de Alemania la situaci ón era dife-

repte. El punto de partida de un análisis de la econo-

"m~a de .Las materias primas alemanas debe ser la situaci6n
ien que se encontraba la industria alemana con respecto a
I
I

la~ materias primas al estallar la guerra. La capacidad

prjoductiva alemana de hierro y de acero era mayor que la
i

del Inglaterra, Francia, Rusia e Italia tomadas en conjun-
I
¡
I

tOI_ Era especialmente importante el desarrollo cuat í.ta-
!

ti~o de su técnica química y de su construcción de máqui­
I

na~. Una gran variedad de la producción y grandes con­
I

ce~traciones locales constituían otras características.
I
I ,MUr importante para la eonduccion de la guerra era que

lah industrias básicas estuvieran situadas en regiones in-

du~triales que lindaban al este y al oeste con Rusia y
!

Francia r4spectivamente. Estaban, por lontanto, favora­
i

bl~mente situados para abastecer a las tropas que duran-

te: toda la duración de la guerra se encontraron fuera de

los límites de Alemania. Sólo en pocas ocasiones se vie-
I
I

por ataques
,

ro~ amenazados estos territorios aeneos ,
!

El lado más débil de la industria alemana des

cansaba, desde el punto de vista de la economia de guerra,
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,
en su gran dependencia respecto de materias primas. La

cantidad aproximada de las materias que escasearon duran-

te la Guerra Mundial 1 en Alemania llegó a 300, sin con-

tar las alimenticias. La medida de las necesidades es

de:d!ficil determinación. Como nece s Idad normal de la
\

economia de paz se suele considerar la producción de mate­

rias primas en el mercado interno a la que se suma la im­

portación, debiendo considerarse que una parte de estas

mercaderías sólo están en, el país en carácter de tránsi­

to. Otra parte se destina a la oonfección de m~terias de

exportación. Lo que resta, que es 10 principal, es des-

tinado a satisfacer las necesidades del interior. La de-

pendencia de matier-Las primas estaba determinada en parte

cuantitativa y en parte cualitativamente. Faltaron en

Alemania una gran cantidad de productos, que si bien no

-er+n de importancia por su cantidad, eran indispensables
i

00*0 adicionales en los proc :~sos metalúrgicos y quimícos.

Altunos de importancia militar solamente se podlan conse­
I

gutr en el interior, sacrificando la alimentación de la

il .'poo ac aon , Entre éstos el caso de la posibilidad exis-
I

te~te de aumentar la producción de lana a costa de la p~o-

du~ción de alimentos, o el uso de gra~as y de azúcar,

La situación alemana podrá llustrarse con algunos ': E5j;~'" -.-

'] i f/

P~Qs "

Para las industrias químicas de importancia

militar se necesitaban, en primer término, combinaciones

de'nitr6geno y de azufre. Para ambas existia en eJ. inte-

rior una posibilidad de producción muy reducida. Tampo-
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co se podían obtener de los artículos de uso, tal como

sucedía con los metales. Por tanto, debía procederse

inmediatamente a la obtención de estas materias primas

por nuevos métodos científicos, sino quería perderse la

guerra por falta de pólvora. La solución fué dada por

la. producción sintética del nitIJógeno, descubierta por

Ilabe r-; Completamente favorable fué la situación en ló

que se refiere a hierro, acero y metales en general, de

16s que en ningún momento existió mayor escasez. Los

metales que escasearon fueron aquéllos accesorios para

la mezcla con el hierro, tales como el niquel y el man-

g ane so ,

En Alemania no existió una producción propia

d$ aluminio. La obtención de las bauxitas alemanas no

se llevaba a cabo. Las existencias en los hogares eran

reducidas y por lo tanto, no se podia contar con ellas.

Estas dificultades dieron como resultado la creación de

una industria propia del aluminio. Muy gr{~nde fué taro-

bién la escasez de cobre. La importación anual en tiempo

de paz era de 175-225 mil toneladas y la producción pro-

pia de 30 á 45 mil toneladas. Como el cobre es una ma-

teria prima de guerra indispensable, muy pronto se hubie-

ra producido una escasez muy peligrosa. Sin embargo,

se salvó la situación debido a la existencia en canti-

dadas enormes de cobre, en todas las instalaciones in-

dustriales y en los bogares alemanes. La situación de

la' industria de la goma era m~s bién debido a que Ale-
~

manía estaba m~y especializada en ella y que, al decla-
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rarse la guerra, tenía una existencia de unas 5.000 to-

n~ladas de caucho. Una escasez realmente pronunciada

se produjo recién a fines de la guerra. En cuánto a

las materias primas textiles, se debe hacer destacar

que Alemania importaba el 95 %de sus necesidades del

extr-an j ero , La dependencia del extranjero era comple-

ta en cuanto al algodón y al J~te y casi absoluta con .

respecto a la seda natural y al cáñamo. De la lana y

del lino eran importados alrededor del 90 %_

Estos ejemplos muestran c6mo variaba la situ~

alón de Alemania respecto de cada materia.

Al declararse la guerra, se encontraban pro-

visiones considerables de tpdas las materias primas nece­

s&rias para la industria de tiempos de paz. También
i

ejistían grandes depósitos de materias manufacturadas, en
i

manos de la industria, del comercio y de los hogares.

A 'pesar de las provisiones existentes, un análisis más

detallado hacer ver que el estado general era relativa-

mente desfavorable. Con excepción de la goma y del sa-
I

l~tre se puede decir que las· provisiones de materias pri-
i

mas en Alemania al estallar la guerra fueron relativamen-

te ' reducidas. Los años 1912-14 ~ablan sido años de

crisis de modo que se hablan reducido las provisiones y

además recién comenzaba el otoño, es decir, la época en

1& que se producen las mayores importaciones de materias

pr-Lmas ,

El desarrollo del comercio exterior alemán

durante los años de guerra se desprende de las siguien-
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tes cifras:

Importaciones Exportaciones

( en millones de marcos )

1913
1915

1916

1917
1918

11.600

7·100

8·400

8.100

5·9°0

10·900

3·100

3·800

3-400

3·000

El efecto dBl bloqueo aliado sobre la situa-

aión alimenticia en Alemania rué especialmente agudo des­

pués de dos años de guerra. Hasta entonces el trigo

importado de Rumania posibilitó un abastecimiento lleva-

dero. Cuando, sin embargo, este pals se unió a los alia

dos en agosto de 1916, se suspendieron las entregas a

Alemania. A los cinco meses fué rota la resistencia ru-

mana y con ella la grave escasez alimenticia que se ha-

hía desarrollado en Alemania. Al mismo tiempo, se espe­

ró obtener un gran desahogo debido a la capitulación de

Rusia. Fueron importadas de Ucrania 1.000.000 de tone-

ladas de materias alimenticias y grandes cartidades de

petróleo que substituían a las entregas rumanas. La

destrucción en gran escala de los pozos petrolíferos

rumanos obligó a este reemplazo. Sin embargo, las ga-

nancias de la conquista no llegaron a satisfacer la es­

pectativa ~ la escasez solamente fué atenuada. En 1918

la ración de cereales s610 llegó al 64 %del consumo de

pre-guerra, la ración de carne solamente al 18 %y la

de grasa al 12 %.
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El cuadro general de la industria alemana era

el siguiente: la más amplia dependencia para la produc­

ción de toda clase de articulos en lo que se refiere a

las instalaciones industriales y personal técnico especia-:

lizado. La producción y el abastecimiento de carbón era

auf'Lc iente. Por otro lado, una dependencia catastrófi-

ca respecto de la mayor parte de las materias primas, de

lO que surgieron las medidas de ecanomia de guerra que se

han visto en los capítulos anteriores.

2~ Problemas de abastecimiento en la

Guerra Mundial II.

Las mayores deficiencias en Alemania se refe­

rían al mineral de hierro, cinc y cobre, aceites y gra-

sas, fibras textiles y cuero. El gobierno fomentó la

producción de substitutos y de productos de rendimiento

inferior. Los uHermann G8ring Werke", por ejemplo"

fueron creados para la extracción del hierro de minera-
.

les nacionales de poco rendimiento. otra. s c ompañl aa

fueron creadas para aumentar la producción de aceites,

caucho, seda artificial, fibras sintéticas, etc.

Además de estimular la producción se adopta­

ron medidas para eliminar el desperdicio y utilizar ma-

tariales viejos. Se introdujo una campaña de 111u ch a

contra el desperdician ( Kampf dem Verderb ) haciéndose

obligatoria la recolección de metales y de hierro viejo,

trapos" goma" etc., tanto dentro de las industrias mis-

mas como de los hogares. Este programa se hizo exten-
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En primer lugar se trató de absorber todo lo
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sivo a todas las actividades donde la promesa de ganan­

cia excedla el costo de recolección.

Durante los años 1938 y 1939 Alemania acumu16

grandes stocks de materiales esenciales, tales como cau­

ella, petróleo y e iertos metales.

Después de comenzar la guerra se hicieron dis­

p;onibles nuevas fuentes de materias primas a medida que
I
!

la campaña militar iba anexando nuevos países.

Los métodos usados para incorporar las áreas

9cupadas a la economía del Reich tuvieron dos etapas.

I

I '

!

~osible para la economía alemana. Se pasaron al terri-

~orio alemán las materias primas existentes, las armas y
i

~iciones, neumáticos, etc.

QOs que variaban entre el pago completo de estas mate-
I

~ias hasta la confiscación directa.
I

~sta polltica tendi6 a integrar los recursos productivos
I
I #

~e los territorios que hablan sido incorporados formal-

1ente al Reich ( Austria, l~s Sudetes, Polonia Occiden­

~al, Danzig, Alsacia y Lorena, Luxemburgo, Eupen y Mal-

medy ). El sistema de control alemán se aplicó con cie~

bas modificaciones. En el protectorado de Bohemia y

Moravia y en menos grado an Holanda, Bélgica y la Fran­
!

qia ocupada, se organizaron controles directos alemanes,

manteniendo al mismo tiempo la apariencia de una econo-

~ia nacional independiente.

Al mismo tiempo que se redujo o p~ohibió el
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uso de materias escasas para el consumo civil~ Alemania

hizo grandes pedidos tanto para productos de consumo co-

mo para armamentos en los territorios ocupados. Para

hacer frente a estos pedidos se usaron primero las provi­

siones de materias primas locales no transferidas a Ale-

mania. Una vez que esta~ materias han sido elaboradas

Alemania mand6 10 necesario si la producción interna re-

sultaba inadecuada. Al mismo tiempo, se tomaron medidas

para aumentar la producción de materiales - carbón, hie-

rro, etc. - de importancia para la economía alemana y pa-

ra recolectar desperdicios. La forma en que se efectuó

e~ comercio entre Alemania y los territorios ocupados,

se verá en el capitulo IX.

Francia controló la exportación y la importa­

ci6n de materias primas desde el comienzo de esta gue-

rra. Se dió preferencia a las "importaciones para uso

m~litar, para la exportación y para la industria civil,
I

eh el orden indicado. El control de cada re6urso o ca-
I

tegoría de productos fué conferido a un ministerio. La
!

situación en general fué más liberal que en otros paises

béligerantes debido a la producción de materias primas

de origen interno, a una situación relativamente favora­

ble del comercio externo y a la extensión limitada de la

expansión industrial. Esta situación cambió radicalmen-

te después de la invasión.

En el Reino Unido hablan sido tomadas medi-

das para la acumulación de stocks de reserva de materias

primas en 1938 por la ley de reserva de artículos indis-
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pensables ( Essential Cormnodities Reserve Act). Se

hioieron compras, no muy importantes, de alimentos,

algodón, petr61eo, aluminio, n1quel y fertilizantes.

La primera ley de poderes de primera emergencia ( de­

fensa ) dió amplios poderes de control al comenzar

la guerra, sin ser aplicada sin embargo con mucha efi­

cacia. Fué substituída por un sistema más centrali­

zado en mayo de 1940 de acuerdo con la segunda ley de

poderes de primera emergencia ( defensa ) ( Second

Emergency Powers ( defence ) Act ). Los primeros con­

troles se refirieron a materiales importados. Se

introdujo un sistema de permiso dependiente del Mi­

nisterio de Abastecimiento que a su vez organizó las

prioridades. Más adelante, en 1939, el sistema fué

dirigido por medios de contralores quienes trataron

con el comercio varias categorfas de prodlctos y con

el otorgamiento de prioridades a la industria. A

comienzos de 1940 fueron controlados los articulos

más importantes. Desde entonces los poderes del

Ministerio de Abastecimientos fueron creciendo, la

competencia de las Cámaras de Control se fueron extell

diendo y poco a poco quedaron controlados otros ma­

teriales hasta que prácticamente todos los bienes qu~

daron bajo control. Se hizo el esquema para un plan

general de prioridades, con el orden siguiente:

industrias indispensables para la guerra, industrias

de exportación, industrias que proveen e~ consumo

interno. Se adoptaron medidas para recoger desper-
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dicios, especialmente hierros viejos y metales no­

ferruginosos. En combinación con el plan para la

concentración de industrias indicado más arriba, el

sistema se ha centralizado aún más y los controles de

administración se hicieron menos elásticos.

Las nledidas para estimular la producción inte­

na de materias primas han sido indirectas. Prevale­

ce un sistema de producción que recibe la ayuda del

gobierno, para ciertos metales, pero en general el

control fué dado a varias asociaciones de comercio.

El control más rlgido fué recién introducido última­

mente para aumentar la produCción de materias de vi­

tal importancia. El Reino Unido ha realizado acuer­

dos importantes con paises productores de materias

primas de primera necesidad, como ser, lana de Aus­

tralia, Nueva Zelapdia y Sud Afries, cobre de Rhode­

sia y del Congo Belga, yute de la India, etc.

En los dominios británicos, y especialmente

en el Canadá y en Australia el esfuerzo de guerra ha

obligado a imponer controles dé materias primas que,

sin embargo, son menos estrictos que en Gran Bretafia.

Canadá es un pafs exportador de materias primas y de

alimentos, a pesar de tener una industria altamente

desarrollada. Su problema es doble: primero, abas­

tecer las exportaciones de materias primas necesarias

para el Reino Unido y segundo, hacer frente a las ne­

cesidades de su industria de guerra. En lo que se

refiere a esto último tropieza con las dificultades
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habituales existentes para la obtenci6n de materias

primas del exterior. Se introdujo así un control

interno respecto del uso de las materias primas cen-

tralizado bajo el Departamento de' Municiones y Abas­

tecimientos por intermedio de la Cámara de Control

de las Industrias de Guerra. Contralores especiales

supervisaron la distribución y uso de mater~as. primas

vitales.

En Estados Unidos se tomaron medidas duran-

te el primer año de guerra que no significaron un

control directo de las materias primas pero que tra-,

tD.ron de asegurar los abastecimientos, por medio de

una ley para ttfacilitar el robustecimiento de la de­

fensa nac í.ona'l " ( Expedite the Strengthening o f the

National Defense ). El 2 de julio de 1940 se supe-

ditá la exportación y la importación de materias esen­

ciales a un procedimiento de permisos especiales s

La lista de estas materias esenciales ha sido aumenta-

da gradualmente. Por ley de 25 de junio de 1940 se

confirieron poderes a la Corporación de Reconstl~c-

ción Financiera ( Reconstruction Finance Corporation )

para organizar compañías de reservas de productos

con objeto de adquirir y almacenar materiales estra-

t ' ..egac os , Se han tomado medidas para alentar la pro-

ducción de materias primas en el interior y en la

América Latina. Debido a la expansión y aceleración

del programa de defensa, se produjeron dificultades

de abastecimiento en algunas materias. Debido a es-
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ta, el 7 de enero de 1941, se comenzaron a racionar

las materias primas y al mismo tiempo se impusieron

prioridades.

3~ Situación de las principales materias

primas durante la actual contienda.

Analizaremos ahora la producción de las ma-

terias primas y alime~tióias, comparando las canti­

dades de tiempos de guerra con la de tiempos de paz.

Veremos primero las materias alimenticas, luego las

fibras textiles y finalmente las materias primas bá-

sicas, es decir, los combustibles, el caucho y algu-

nos metales.

T. Materias alimenticias.

El aumento en la producción desde 1929 ha si­

do especialmente grande en Australia, Africa y Rusia

v bastante rápido también en Am~rica Latina v Asia.
v v

En Europa este aumento fué más moderado, y la produc­

ción de América del Norte solamente habla aumentado

en porcentaje reducido. Sin embargo, la disminu-

ción del ritmo industrial del año 1938, especialmen­

te marcado en Norte América, no caus6 gran reducci6n

en la producción mundial. La producción de alimen-

tos no se vió afectada, sino que subió respecto a

su nivel anterior. La producción de materias pri-

b ..." dmas industriales, sin em argo, SlgU10 mas e cerca
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el curso de la actividad industrial.

Tomando como base el último año de doce-

meses de ante-guerra, es decir, 1938 =100, se tiene

que para 1936 el indice era 94, para 1937 subió a 99

y para 1939 alcanzó.a 101. Para 1940 se calcu16

que la producción disminuyó en algunos puntos.

De acuerdo con las cifras estimativas dis-

ponibles, la producción de materias primas de origen

agrícola fué mayor en todos los continentes, con excep­

ción de Europa y Ocean1a, en el año 1940 comparado

con 1939. Estas tendencias generales se analizarán

con más detenimiento en lo que s e r-er í.e r-e (1) a ce-

reales, (2) a la carne y (3) a la leche.

(1) La alimentación vegetal puede substituir

en gran parte a la alimentación animal, siempre que

se disponga de ella. Las cifras que se refieren al

trigo, el cereal más importante de Europa, están da­

das en la tabla N~ 1.(1) para todo el mundo. Las

cosechas de trigo alcanzaron cifras máximas en 1938,

y fueron también muy elevadas en 1939. En Eur@pa,

la cosecha total de ese cereal registró un descenso

del 19 %respecto al año 1938. Excluyendo la cose­

cha del año 1940,·e1 descenso en la producción signi­

ficó casi un 25 %de acuerdo con los cálculos del De-

partamento de Agricultura de Estados Unidos de Norte

América. El término medio para 1933-37 ( 43,03 mi-

(1) Las tablas que se mencionam aqul aparecen en for­
ma correlativa al final de este punto.
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llones de toneladas ) estaba más cerca de 10 normal

que las cosechas excepcionales de 1938 y 1939 con­

50,3 y 46,7 millones de toneladas, respectivamente.

En el territorio que corresponde a Alemania, Aus­

tria, Checoeslovaquia y a la parte de Polonia ocupa­

da por Alemania, el descenso fué del 18 %. Fué ma­

yor en Finlandia, Suecia y Suiza O - 20 %) y mucho

mayor tanto en España ( - 29 %), donde la cosecha

de trigo ha permanecido por debajo de la normal des­

de 1936, y en los siguientes países ocupados: Fran­

cia, Grecia, Yugoeslavia, Dinamarca, Noruega, Paises

Bajos, Bélgica y Luxemburgo que demuestran una dismi­

nución del 30 %. En Hungría, Bulgaria y Rumania,

el descenso rué bastante menor ( - 13 %) en tanto

que la cosecha en Italia en 1940 ha sido más o menos

igual al término medio de 1933-37 ( 7,2 millones de

toneladas ).

Las cosechas de otros cereales no fueron

en el año 1940 más favorables para Europa que la de

trigo y a pesar de que la remolacha azucarera y la

producción de papas fué casi normal en la mayoria de

los paises, solamente signific6 una compensación

parcial de la escasez de cereales. Las cantidades

de alimentos que pudo haber obtenido Alemania de Ru­

sia antes de atacarla, son desconocidas. Además,

no se deben considerar como importantes las cantida­

des de alimentos importadas de paises fuera del Con­

tinente Europeo. El único pais que durante los años
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1940 Y 1941 import6 cantidades considerables de ce­

reales rué España. En 1941, España import6

855.161 toneladas de cereales, de ellas 468.184 de

trigo y 359.471 de maiz. La importación de estos

cereales a España fué realizada en 155 expediciones,

de las cuales 140 procedieron de la República Argenti

na. El 85 %del consumo total de trigo ten1a la

misma procedencia.

(2) y (3). Entre los alimentos figuran

como los más importantes la carne y la leche. Es­

to se debe a su- alto valor nutritivo y se refleja en

las cifras de consumo. Conviene examinar estos dos

productos en conjunto ya que están estrechamente vin­

culados. En Europa y en América, el mayor consumo

de leche corresponde a la leche vacuna y el mayor con­

sumo de carne es de la misma procedencia. Por tan­

to, aumentará' la producción de estos alimentos si

aumentan los forrajes y en caso de gran escasez, cuan

do se debe faenar en cantidades excesivas, se produ­

éirá también una escasez más pronunciada aún de Le>

che. Jmtes de la guerra, la leche y la carne llega­

ban al 58 %del valor total de los productos agrupa­

dos por el indice mundial de la producción de alimen­

tos. Esta cifra era del 64 %para la Europa Conti­

nental. Esto significa decir que en Europa se de­

pende para la alimentación de la población de estos

dos alimentos más que de cualquier otro. En conse-

cuencia, importa analizar la capacidad productiva del
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continente europeo respecto de estos dos artículos.

Mientras que la producción de carne en to­

dos los continentes rué mayor y la producción de le­

che de ningún continente menor en 1939 que en 1938,

al hemisferio occidental corresponde en su mayor par­

te el aumento de la producción mundial de carne y de

leche. En América Latina la producción de carne au­

mentó en un 4 %en 1939. En 1940 esta producción

bajó nuevamente pero se compensaron las exportaciones

de la Argentina y del Uruguay con una expansión que

se produjo en la producción de carne envasada brasi­

leña. La producción de carne en Europa ha aumenta­

do, mientras que la de leche ha disminuido en el año

1940. Esto se debe a una serie de factores anorma-

les que pueden resumirse de la siguiente manera: an­

tes.de la guerra hubo una exportación del continente

al Reino Unido, tanto de articulos de granja como de

cerdo, pues debido a una escasez de forraje fué nece­

sario realizar faenamientos de emergencia en gran es­

cala.

II. Fibras textiles.

Todas las gr3ndes potencias europeas, con

excepción de Rusia Soviética, dependen de proveedo­

res extranjeros para el algod6n y la lana. Esta de­

pendencia es muy acentuada en el caso del algodón,

cuyos proveedores más importantes son: Estados Uni-
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dos, Indias Británicas, Egipto y Brasil. Con respecto

a la lana la situación es, en cierto modo, diferente.

Gran Bretaña e Italia cubren la cuarta parte de sus ne-

cesidades. Pero los proveedores más importantes no

son los europeos. Son Australia, Argentina, Nueva Ze-

landia" La Unión Sudafricana y Estados Unidos. El gra-

do de dependencia del continente europeo tendi6 a dismi­

nuir de año en año debido a la expansión rápida de su

producción de fibras sintéticas. En la tabla N~ 2 se

señala la distribución y movimiento de la producción de

materias primas textiles por grupos de continentes.

Veamos ahora algunos datos referentes a (l) algod6n,

(2) cáñamo y lino, (3) seda y (4) lana.

(1). La producción de algodón permanece

'desde hace tiempo estacionaria, oscilando entre 5 y 6

millones de toneladas, que equivalen a más de la mitad

de la producción dé fibras textiles.
::-, '

Son principales

países productores: Estados Unidos con 2,5 millones de

toneladas; India, 1; China de 0,6 á 1,7; Uni6n Sovié-

tioa, 0,8; Egipto, 0,4; Brasil, 0,5; etc. El resto de

la producción se reparte entre Méjico, Perú, Argentina,

Corea, Turquia, etc. ·En la participación de los países

del comercio lnterna~ional, corresponde el primer pues-

to a Estados Unidos, que exporta de 15 á 20 millones

de quintales métricos y le sigue India, 4 á 5; Egipto,

3 á 4; Brasil, 1 1/2, etc. que env!an sus productos

hacia los principales paises industriales.
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(2). La producción mundial de cáñamo, aun­

que no se conocen estadísticas exactas de China e India,

puede calculanme en 600.000 toneladas. A la cabeza

aparece la Unión Soviética, con 150.000 toneladas.

Descartadas China e India, le sigue en orden de impor­

tancia Italia, que produce 100.000 toneladas; Yugoesla­

via, 50;000; Rumania, 30.000; el antiguo territorio de

Colonia y Hungría, 12.000 cada una; el antiguo territo­

rio de Checoeslovaquia, 5.000;, Francia, Bulgaria y Espa­

ña, 4.000; Alemania, 7.000. En Asia, Corea produce

unos 180.000; Japón, 8.000 y Siria, 4.000.

A una producción de 700-800.000 toneladas

de lino ( para usos textiles ), la Unión Soviética con­

tribuye con 550.000; siguiéndole ex-Colonia con 35.000;

Lituania, 30.000; Alemania, 30.000; Latonia y Francia,

25_000. etc.

En la producción de cáñamo un quinto entra

en el comercKo mundial y de la de lino una cuarta par­

te. El escaso volúmen de las cifras se explica por el

hecho de que la Unión Soviética, Polonia y Alemania con-

sumen casi toda su producción. La mayor exportación

la hace Italia con 50.000 toneladas. Le siguen La In­

dia con 20.000 v Yugoeslavia con 10.000. Para el 11-v ~ -

no, la principal exportadora es la Unión Soviética, la

cual ha reforzado su condici6n en el mercado mundial, de-

bido a una política de precios baj~s de ventas con la con­

siguiente pérdida para los otros exportadores.

(3). Las apreciaciones sobre la producción



'mundial de seda son bastante dispares debido a la fal-

,ta de es t adLs udcas sobre la producción en IDlina. La

'produce ión mundial se calcula en 57.000 toneladas.

En primer término aparece Japoú, con 45.000 toneladas,

segu~do de China, con 3.700 toneladas y Unión Soviéti­

ca con 1.700 toneladas. La producción total europea

es de 4.400 toneladas, de las cuales 3,500 son produci­

das por Italia.

Estados Unidos absorben el 70 %de la produc­

ción y el resto se dirige principalmente hacia Europa.

(4). La producción mundial de lana es de

un millón y medio de toneladas. El creciente aumento

de la producción se debe a los países del hemisferio

sur, ya que la producción europea permanece casi esta­

cionaria desde hace tiempo. Desde mediado~ del siglo

pasado la producción de los Estados del Plata, se ha

~uplicado, de 100.000 toneladas métricas a 200.000; la

de Africa austral se ha triplicado, de 21.500 a 86.000

y la de Australia y Nueva Zelandia se ha cuadruplicado,

de 95.000 a 490.000. Estos son los grandes exportado­

res de lana cuyos env10s disminuyen a medida que pro­

gresan las industrias indígenas. La producción rusa,

~ 137.000 toneladas

mercado nacional.

es absorbida totalmente por el

Igualmente la mediterránea (150.000

toneladas ) que alimenta los centros industriales de

Barcelona y de Milán príncipalmente. Inglaterra en

tiempo normal era el principal comprador con 350.000

bone Lada.s ; parte de las cuales eran reexportadas.
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Lo mismo ocurre con las 75.000 toneladas métricas que

'normalmente llegan a los puertos de la desembocadura

del Rhin, la mayor parte de las cuales se dirige hacia

'otros países. Estados Unidos, a pesar de su gran

producción, tienen que traer del exterior, debido al

gran desarrollo de sus industrias textiles, cerca de

150.000 toneladas métricas.

IIl. Algunas materias primas bástcas.
~

Las materias primas capaces de ser transfor-

:madas por la industria moderna, tienen una distribu­

ción bastante irregular en el mundo, observándose que

lnientras ciertas naciones, por una serie de motivos

:po Lf,tices y financieros pueden c ont an s :i.empre con un

aprovisionamiento seguro para sus industrias, otras han

tenido que depender fatalmente de esas naciones para

contar con los elementos necesarios para las propias.

Esta situación es muy marcada en el caso de las 31-

guientes materias: (1) combustibles, (2) caucho, (3)

metales.

(1). Los combustibles~que monopolizan hoy

la atenci6n por su importancia son el petróleo y el

carbón. Si se e~eeptúa los Estados Unidos y la Unión

Soviética, los mayores productores de petróleo no son,

ni mucho menos, llios mayores consumidores. De una

,producción mundial total d e 291~.000.000 de toneladas

( 1940 ), los Estados Un-idos producen 182.000.000 de

tonoladas de las cuales consumen más del 90 %. La
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Unión Soviética produce 30.000.000 de las que consume

el 80 %. Venezuela produce 27.000.000.000 de tonela­

das de las que exporta el 95 %. Rumania produce 5,7

:millones de toneladas, exportando casi el 90 %. Irán

( 10,4 ), Méjico ( 9,5 ), las Indias Holandeass ( 7,9 ),

el .Irak ( 3,L!. ) "';l Colombia (3,,;;), exportan cas i la to-

talidad de lo producido. Las cifras de consumo no se
I

conocen para el tiempo de guerra. En tiempos de paz

el consumo de las principales potencias ha sido el si­

guiente: Gran Bretaña ( 9,5 millones de toneladas ),

Canadá ( 4,5 ), Alemania ( 4 ), Francia ( 4), Jap6n

( 3,5 ), Italia ( 2,5). (Véase tabla N° 3 ).

Las grandes resorvas carbon:!feras. del mundo

se encuentran en Estados Unidos, Canadá, Chile, Rusia

Asiática, China, InglQterra, Alemania, ex-Polonia y

Australia. Esta distribución de las reservas hace pr~

veer un cambio gradual de la primacia carbonífera desde

Europa hacia América y Asia. En la producción ocupan

el primer lugar Estados Unidos con un 25 %de la mun­

dial; Alemania e Inglaterra con un 20 á 22 %y Unión

Soviética con un 8 %, etc.

Los mayores consumidores son los Estados Uni-

dos que alcanzan las 400.000.000 de toneladas. Le 8i-

guen Inglaterra y Alemania con 150; la Unión Soviética

con 100; Francia, 75; Bélgica, 20; ex-Polonia y ex­

Checoeslovaquia casi 20; Italia, 5; Holanda, 10; etc.
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(2). La importancia del caucho no puede me-

dirse cuantitativamente por el volúmen de su consumo

mundial. Se puede calcular que hay en la actualidad

3.500.000 de hectáreas de plantación de tlhevea", siendo

la producción mundial para el año 1940 de casi un mi-

llón y medio de toneladas. Es importante señalar que

prácticamente toda la producción de caucho se encuen-

tra en territorio de los ali~uos. La situación, sin

embargo, ha cambiado desde que el Japón ha comenzado a

controlar grandes áreas del Océano PacIfico. Para

apreciar la importancia de la producción cauchera véa-

se la tabla N~ 4.

(3). De las 70.000 millones de toneladas de

hierro en que se calculan las reservas mundiales, los

Estados Unidos poseen 20.000; el Brasil, 6.000; la

Unión Soviética~ 5.000 y Franci~, 4-500. La mayor

parte de la producción se consume en los mismos paises

:productores, habiendo otros, sin embargo, con produc­

ción minera superior a su industria siderúrgica, que

exportan cantidades considerables, como son Francia,

Suecia, España, Africa Septentrional, Terranovu,etc.,

siendo los principales clientes Inglaterra, Alemania,

:Bélgica, Luxemburgo, etc. Las regiones de la gran 81-

'derurgia están emplazadas alrededor de la región de los

lagos norteamericana, la cuenca renanowesfaliana, In-

,glate11 r a y algunos puntos de 1.08 Urales. Los últimos

datos obtenibles .sobr-e la producción de los pr-Lnc dpa­

les países son LOS si&uientes: Estados Unidos ( 1940 ),
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43.000 millones de hierro y 60.000 de acero; Alemania

( 1938 ), 18,000 de hierro y 23.000 de acero; Unión 30­

~iética ( 1940 ), 14.000 de hierro y 19.000 de acero;

Gran Bretafia( 1938 )~ 7.000 de hierro y 10.000 de ace­

~o; Francia ( 1938 ), 6.000 de hierro y 6.000 de ace­

ro. Las exportaciones mundiales de productos siderúr­

gicos alcanzan normalmente la cifra de 25 millones de
I .,

~oneladas y proceden generalmente de Alemania, Belgica,

Luxemburgo, Francia, Gran Bretaña y Estados Unidos.

De las reservas mundiales de cobre valoradas

en 106.000.000 de toneladas, 37 corresponden a la Améri­

ola Latina,' 27 a los Estados Unidos y Canadá; 29 al Afri­

ca y 11 a Rusia. El resto se reparte' entre Europa y

Australia. Estados Unidos ( 1940 ) produce 800.000

toneladas; Chile, 350.000; Canadá ( 1939 ) 270.000;

Africa, ( Rhodesia y Congo Belga) ( 1938 ),·370.000;

Europa ( 1939 ), 160.000 Y Asia ( 1938 ) 130.000. A

grandes rasgos puede decirse que las corrientes comer­

ciales de este metal se dirigen de los Estados Unidos,

Chile y Africa hacia Europa y Extremo Oriente, con pe­

queñas prOducciones dentro de sus respectivos territo­

rios. Inglaterra consume al año más de 300.000 tonela­

das, Alemania más de 200.000; Francia, ,unas 120.000; Ja­

p6n más de 100.000 e Italia 80.000.

La producci6n anua1 de oro, 1.000.000 de ki­

logramos, rep~esenta el 3 %de la masa total existente.

A'la cabeza de la producción se encuentra la Uni6n Sud­

a~ricana ( 1940 ), bon 430.000 kilogramos; le sigue Ru-
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sia ('1937 ), con unos 160.000 kilogramos; Canadá y

Estados Unidos ( 1940 ), con 165 y 15'0.000 kilogramos

respectivamente. Constantes progresos hace la produc-

ai6n australiana que alcanza a 50.000 kilogramos, y la

mejicana que llega a 27.000. También han aumentado

oonsiderablemente las producciones de las Islas Filipi­

nas ( 1940 ) 34.000 kilogramos; del Japón ( 1939 ),
i

26.000 kilogramos; de Corea ( 1939 )~ 33.000 kilogra-

mos; de Colombia ( 1940 ), 19-000 kilogramos y del Coa

go Belga ( 1940 ) 19.000 kilogramos. La,p~oducción

europea es de poca consideración. En el año 1939 su

producci6n total rué de 18.000 kilogramos de los que co-

rrespondieron 6.700 a Suecia y 4.600 a Rumania.

Tabla N~ 1.- Cosecha Mundial de Trigo

en toneladas término medio ( en millones )

1933-37 1Q-8 1939 1940/?

América del Norte y
24,5 37,6Central 35,5 35,0

América del Sud 7,6 10,9 4,8 9,0

Asia 16,0 18,5 18,6 19,9

Africa 3,6 3,8 4,6 3,9

Oceanía 4,5 4,4 6,,0 2,5

Europa 43,0 ·49,6 46,4 38,0
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1938 1939 1940
.. I.Estados Unidos y

Canadá. 165,2 172,0 184,0
II.América Lanina. 4L!.,3 47,7 45,6

'111 • Irán • 10,3 lo,LL 10,4
Indias Holandesas 7·4 7,9 7,8
Irac,Arabia,Egipto,
India,Burma,Borneo. 8,1 8,7 8'4Japón y Formosa. 0,4 0,4 o, e

Total III 26,2 27,4 .26,9
IV.Rusia 28,S! 29.,5 29,7
V.Rumania 6,6 6,2 5,9

Resto de Europa 1,4 1,7 1,9

Total v. 8,0 7,'9 7,8
Total J¡lundial 272 , 6 284,5 294,0
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Tabla N~ 4.- Producción mundial de caucho.

E'mbarques en toneladas métricas (en miles )

1938 1939 1940
lMalasia Británica, N.Borneo

406 419 604y Sarawak

Ceylan, India y Burma 66 78 114
Indias Holandesas 303 378 545-- -

Total .. . . 775 875 1.263

Indochina Francesas 60 66 66
Tailandia 42 42 44

.Amér Lc a Latina 19 19
Africa y Oceanía 14 18 40

Total mundial •• 910 1020 1413

b. El factor humano.

l~- El hombre.

El factor humano ha sido siempre decisivo

en las guerras, tanto que los primeros censos realiza­

dos en los siglos XVII y XVIII respondían,ÚDicamente

a la necesidad de conocer la cantidad de hombres que

en un ~omento dado estarían disponibles para guerrear.

Hoy el factor humano es tan decisivo como lo ha sido

en épocas anteriores. Sin embargo, el hombre no in-
I

iteresa ya sólo como elemento de combate, sino también

'como elemento de producción. Ahora bien, no siempre

'la población 'nacional constituye un factor decisivo.

Deben contemplarse también las reservas humanas que

existen en las colonias, si bien el valor de éstas es

bién inferior al de las existencias en el territorio

nacional. Por las acciones de guerra misma, puede
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aumentar o disminuír considerablemente el potencial de

grerra humano, tal como sucede cuando se invaden te­

rritorios o se toman prisioneros. Del tptal de la

población, solamente el 25 %representa hombres que

están en la mejor edad para trabajar y pelear. Si a

este 25 %se le agrega otro 25 %de mujeres que pueden

Ser movilizadas en trabajos que sirven directamente pa­

ra fines bélicos, tales como tareas en industrias, de

enfermeras, etc. llegaremos a un 50 %de la población

~ue no solamente no servirá para la guerra, sino que

además deberá ser mantenido mientras ella dure, es de­

~ir, que significará durante este tiempo un pasivo pa­

~a la nación.

En tiempos de guerra se origina una demanda

del factor humano diferente a la que existe en tiempos

de paz. Ante todo, se necesitan hombres para gue­

rrear; pero adem~s se requiere grandes cantidades de

obreros especializados para un sinnúmero de trabajos

que s610 se realizaban en f?rma muy restringida antes

de comenzar la guerra. Habrá necesidad de construIr

caminos, farrocarriles, camiones, aviones, tanques,

etc. Solo una organización inteligente y rígida será

capaz de distribuir el potencial humano de manera con­

~eniente y evitar los embotellamientos, que de otra

manera fatalmente ocurririan.

En actividades tales como las de los servi­

c'ios de gobierno y en las industrias de metales aumen­

tarán los empleados, tanto masculinos como femeninos.
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La disminución de trabajadores masculinoE en el comer­

cio, transportes, hoteles, etc. podrá ser equilibrada

por el aumento de trabajadores femeninos, ro sa que no

podrá realizarse en la industria de la construcción.

l. Movilización en la Guerra Mundial I.

El número de hombres movilizados durante la

Guerra Mundial I, dá una idea de la magnitud de la exi­

gencias militares de los diferentes paises:

Námero de hombres movilizados.

Alemania

Imperio Británico

Francia

Rusia

Italia
Estados Unidos
Total de las potencias
centrales

Total Aliados

Total General

11.000.000

8.900.000

8.400.000

12.000.000

5·600.000

4.400.000

22.800.000

42.400.000

65_00 0 . 0 0 0

Vale decir, que Alemania tenía alrededor del

18 %del total de su poblac~6n bajo las armas~ Francia

el 21 %~ el Imperio Británico ( blancos solamente ) el

16 %y Estados Unidos el 4 %. Si se considera que el

número de hombres en edad militar y de trabajo es más.

o menos el 25 %de la población total, se deducirá que

en Francia y en Alemania solamente la cuarta parte de

este ~úmero qued6 a disposición de la economía de gue-

rra.

Se discute si conviene más un territorio den-
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samante-poblado o un territorio escasamente poblado

para hacer la guerra. Esto depende de muchas consi-

deraciones, esencialmente de la clase de guerra de que

se trate. Un territorio con una población densa ofre-

ce puntos muy vulnerables para el enemigo, pero tiene

la ventaja de una movilizaci6n rápida, de concentra-

ción de industrias, etc. Los territorios escasamente

poblados, como por ejemplo los de Rusia, ofrecen obs­

táculos enormes a la invasión enemiga, pero también pa-

ta reunir las fuerzas atacantes.

Es también im)ortante considerar la productl-

vidad del trabajador. Cuánto más rinde el trabajador

por jornada, tanto mayor será su colaboración para au-

mentar el potencial de guerra. Existen grandes dife-

rencias en la productividad industrial de nación a na-
.,

Clona Estas pueden ser originadas por la diferenc~a

de especialización industrial y por la diferente dis­

ciplina de trabajo, por el estado de salud de los tra­

bajadores y la cooperación de éstos, y por otros fac-

tores subjetivos. También pueden ser producidas por

factores objetivos, tales como las diferencias en el

equipo o en la duración de la jornada.

Veamos al~nos obstáculos que existen cuan-.....

do se trata de aumentar la producción industrial.

El primer obstáculo, desde luego, es la mo-

vilización militar del poder humano. Todos están de

acuerdo en que se debe evitar una ltsuper movilización lt
,

es decir, la movilizacipn exagerada de hombres, debido
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a una mala apreciación de las e~igencias justas de la

guerra. Se deberá determinar el justo grado de movi­

lización y la relación entre soldados y trabajadores.

El estado general de un país será factOl' decisivo al

resolverse este problema, tomando como base las situa­

ciones militares y económicas.

Se han realizado cálculos sobre la proporción

ideal entre soldados y trabajadores. Están basados

sobre la experiencia de la Guerra Mundial 1$ S.T.

Possony ha llegado a la proporción de I:13 en una gue­

rra predominantemente defensiva, y de 1:17 á I:2ü en

una guerra ofensiva. En 1918 el secretario del tra­

bajo, Wilson, llegó a la conclusión de que eran necesa­

rios de 6 á 10 obreros dentro del país para mantener

a un soldado norteamericano en las trincheras. Téc­

nicos aliados de la presente guerra han fijado la rela­

ción entre combatientes y civiles a 1:5 a 1:7 para los

aliados y de I:lO á I:12 para Alemania. La diferen­

cia existente en esta relación es, por lo tanto, varia­

ble y depende de muchos factores. Una vez determina­

da la proporción, deberán solucionarse otros problliemas,

tales como las industrias y las ocupaciones que deben

proveer estos trabajadores y los grupos de trabajado­

res que deberán ser eximidos del servicio militar.

Como ejemplo veremos los experimentos realizados en

Gran Bretaña entre 1914 y 1918.

Al comenzar las hostilidades se produjo una

supermovilización y una desocupación desproporcionada.
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Los oficiales de reclutamiento enrolaban a todos aqué­

llos que no se oponían a serlo. No se tenía en cuen­

ta para nada la ocupación del enrolado, es decir, si

servia a industrias vitales y deb1a, por lo tanto, con­

siderársele como trabajador indispensable. En sep­

tiembre de 1914 se tomaron las primeras medidas prác­

ticas para evitar la movilización de obreros indispen­

sables. La empresa Vickers recomend6 el uso de dis­

tintivos para impedir que los obreros ocupados en in­

dustrias de vital importancia fuesen reclutad,os. ~A

principios de 1915 existieron dos sistemas. El Minis­

terio de Guerra limitaba los distintivos a obreros téc­

nicos empleados por las fábricas reales y por produc­

tores de armamentos reconocidos. Estos distintivos

eran numerados. El otro sistema lo empleó el Almiran­

tazgo que entregaba los distintivos no numerados a los

astilleros reales y a los contratistas que figuraban

en la lista del Almirantazgo. Todos los hombres que

trabajaban en estos establecimientos podían ser prote­

gidos contra el reclutamiento. Bajo los dos sistemas

la decisi6n final, es decir, la determinación de la in­

dispensabilidad del obrero se ponía en manos del em­

pleador.

En julio de 1915 se elimin6 este doble sis­

tema dando la prerrogativa de entregar distintivos al

nuevo Ministerio de Municiones que siguió en gran par­

te los principios desarrollados por el de Guerra.

Los viejos distintivos fueron retirados y reemplazados
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por nuevos.

Tuvo que modificarse el criterio de indispen-
sabilidad en dos directivas: se tomó en cuenta la e-

dad y la aptitud física individual del trabajador.

Se generalizó as! la tendencia de restringir las excep­

ciones al servicio militar a aquellos trabajadores es­

pecializados que habían pasado el límite de edad y que

no llenaban el mínimo de aptitudes físicas y por otra

parte se retiraron los distintivos a aquellos obreros

empleados en ocupaciones protegidas que eran aptos pa­

ra el servicio militar. La cantidad de éstos no fuá,

sin embargo, muy elevada. Desde el comienzo de la

~mrra hasta el Armisticio no fueron retirados más que

110.000 distintivos de los dos millones existentes.

II. Huelgas.

Consideraremos ahora el problema de los de-

rechos de los obreros, es decir, de todos aquellos de-

rechas alcanzados en años de lucha sindical y que en­

cuentran su forma concreta en leyes, decretos, cartas

de trabajo, contratos colectivos, etc.

Los sindicatos de trabajadores especializa­

dos o 'calificados han evitado que los patronos lldilu­

yan lt las fuerzas del trabajo, es decir, que reemplacen a

los trabajadores especializados por trabajadores no-es­

pecializados utilizando más de un cierto número de a­

prendices y alterando la proporción existente entre
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trabajadores masculinos y femeninos. Por otro lado,

el derecho obrero de elegir y de abandonar un trabajo,

le ha sido reconocido. Estas y otras reglamentaciones

pueden ser consideradas como un requisito de un estado

democrático. Ahora bien, estos derechos indiscutidos

en tiempos de paz, pues dan seguridad física y econ6mi-

ca al trabajador, pueden obstaculizar las medidas nece-

sarias y de excepción en tiempos de guerra. Si bien

las agrupaciones gremiales reconocen la necesidad de es-

fuerzas extraordinarios en tiempos de guerra y consien-

ten en que se limiten sus derechos, no les ha impedido

esto continuar la lucha como lo demuestran las siguien-

tes cifras:

Número de dlas de trabajo perdidos por huelgas

en Inglaterra durante la guerra de 1914-18.

1913
1914
1915
1916
1917
1918
1919

9.804.000
10.746.000
2·953·000
2.446.000
5.647.000
5·875·000

34.969. 000

En Alemania, el número de días perdidos por

huelgas aument6 enormemente después de 1915, creciendo

de 41~OOO en ese año a 1.860.000 en 1917 y 5. 218 . 000 en

1918. Un aumento análogo tuvo Francia.

Las principales causas del descontento del

trabajador son: el aumento del costo de la vida, debido

a la guerra y a la falta de control del gobierno; el
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aumento de las horas de trabajo, la distribución del

trabajo y la falta de homogeneidad en el sistema de los

distintivos. En Inglaterra hubo gran descontento de­

bido al certificado de despido introducido por Ley de

Municiones de Guerra, segÚn el cual el trabajador que

quer!a dejar su trabajo para dedicarse a otro debla

obtener el consentimiento del tt tribunal de municiones".

Este sistema fué aprovechado en muchos casos por el

patrono para obligar a sus obreros a trabajos extra­

ordinarios, sin que éstos pudieran oponerse. La opo­

sici6n en~rgica a est~ sistema oblig6a derogarlo en

el año 1917.

IrI. La "dilución" del trabajo.

Se entiende por "dilución del trabajott"la

substitución de una proporción de mujeres.u hombres

especializados por hombres no-especializados.

En Gran Bretaña, el gobierno tomó medidas ac­

tivas para alentar el proceso de tldilución" del traba­

jo. La Ley de Municiones de Guerra de julio de 1915,

estipu16 que en las fábricas de municiom s n debía

suspenderse toda regla o costumbre que no tuviera

fuerza de ley y que tendiera a restringir la produc­

ci6n o la ocupaci6n". Esta ley dero~6 para los "e8­

tablec:Jimientos controlados n, todos los convenios co­

lectivos que obligaban a ocupar solamente obreros espe­

cializados para ciertos trabajOS, y que estipulaba
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que debla mantenerse una cierta proporción entre hom­

bres y mujeres, especiQlizados y no-especializados o

que prohibian el trabajo de obreros no-sindicados o

fijaban un número máximo de horas de trabajo.

La oposición a la ndilución" no vino sola­

mente del lado obrero, sino también patronal, pues te­

mian una reducción de la productividad al substituirse

los obreros especializados por obreros no-especializa­

dos o semi-especializados. El gobierno se vió obliga­

do a nombrar un cuerpo de "funcionarios de dilución tt
•

Bstos ~uncionarios ten1an la obligación de visitar los

talleres ocupados en la producción de municiones para

cerciorarse de que se empleaba el máximo de los obre­

ros especializados y que en los trabajos apro~iados pa­

ra los trabajadores semi-especializados o no-especiali­

zados, se usaba la mejor proporción de hombres y muje­

res sin especialización.

La política de dilución aument6 el porcenta­

je de mujeres empleadas en la siguiente proporción; de

julio de 1914 a julio de 1918 el porcentaje aumentó del

9,4 %á 24,6 %en las industrias metalúrgicas, del

20,1 %al 39 %en las industrias quimicas y del 2,6 %
al 46,7 %en las fábricas del Estado.

Este mismo ppoblema apareció en todos los

países beligerantes, sin que se pueda dar mayores datos

al respecto, ya que faltan las investigaciones estad!s­

ticas necesarias.
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Si bien fué necesaria la dilución por las ra­

zones que se han visto, sus efectos sobre las cifras

de producción fueron negativos. Las razones son cla­

ras. La transferencia de trabajadores de una indus­

tria a otra es dificultosa. Frecuentemente las dis­

tancias a recorrer de un lugar a otro eran grandes y

los nuevos trabajos requerían largo tiempo de entrena­

miento. Fueron necesarias viviendas nuevas. Como

era difícil coordinar todos los requisitos adecuadamen­

te, el resultado necesariamente se tradujo en un traba­

jo deficiente. Lo mismo ocurrió cuando los trabaja~

dores tenían que quedarse a la fuerza a trabajar con pa­

tronos poco populares. Las jornadas más largas produ­

jeron mayor fatiga y como consecuencia menor producción

por hora y un descenso en la calidad del trabajo. La

misma causa orieinó un aumento en los accidentes. To­

do esto hizo descender la productividad en los paises

beligerantes.

En Alemania, por ejemplo, la decreciente pro­

ductividad se hizo sentir en toda su econon!a en la

primera guerra mundial. El rendimiento de los mineros,

término medio, baj6 en un 30 %. Como se trabajaban

m~s turnos y no se dispon!a del tiempo para efectuar

las reparaciones necesarias a las maquinarias, ~stas

se gastaron con mayor rapidez. Se comenzó a explotar

minerales de menor rendimiento y fueron renovados y

explotados talleres industriales anticuados.
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IV. Conclusiones.

Todo esto evidencia claramente que no se puede

cambiar el ritmo de la producción de tiempos de paz a

tiempos de guerra de un dla para el otro. La adapta­

ción de una industria de paz a una industria de guerr~,

aunque sea similar, ha tardado durante la Guerra Mun­

dial 1, de 6 'a 12 meses. As!, por ejerrplo, la fAbri­

ca de aviones de Havilland construyó un nuevo tipo de

"avión en jWlio de 1917 y la producción en gran escala

de esta fábrica recién pudo realizarse a fines de 1918.

La fábrica de cañones de Camme1-Laird, en Nottingham,

recibi6 6rdcnes para construir un nuego tipo de cañón

en junio de 1917. El primer.cañón fué entregado re­

cién en septiembre de 1918.

Se ve, pues, que los problemas que plantea

una guerra moúerna al Estado en lo que se refiere a la

organizaci6n de sus hombres, tanto para el esfuerzo mi­

litar como para el esfuerzo productivo, son múltiples

y muy intricados. Por tanto, es conveniente que ya

en tiempos de paz se pongan en contacto las esferas mi-

. ~'/( 4 1.P 4litares y las economjC&spara organlzar as ~uerzas Vl-

vas de la nación de la manera más adecuada evitando as!

los trastornos y demoras que ocasiona una reorganiza­

ción imprevista.

Para conclulrvéanse cinco medidas esenciales

que se recomienda adoptar para obtener un alto nivel

en la producción de guerra.



- 315 -

1) Debe evitarse la desocupación. Ofici ...

has de trabajo eficientes deben dirigir a los trabaja-

dores hacia tareas en las industrias esenciales.

2) Debe evitarse la super-movilización.

Para ello deberán realizarse estudios metódicos para

obtener un plan de-las ocupaciones protegidas y de los

grupos de edades, lo que permitir~ ocupar a personas

apropi&das en tareas apropiadas.

3) Deben suspenderse inmediatamente aquellos

derechos obreros que obstaculicen el acondicionamiento

de la producción a las necesidades de g~~rra. Debe-

rán ser diluidos los obreros no-especializados, siempre

que así'se requiera. Se dejará sin Bsfeeto la jorna­

da máxima de trabajo. Todas estas medidas deben, sin

embargo, estar cuidadosamente s Inc r-oní.zadas pues de lo

contrario se obtendrán re~ultados negativos. Deberá

adiestrarse a nuevos obreros y si, se los lleva a nue-

vos lugares de trabajo, se les proveerá de viviendas

adecuadas. Deberá tenerse en cuenta que una extensión

~xagerada de la jornada producirá el extenuamiento, la

imperfección del producto, accidentes del trabajo fre­

cuentes y otras anomallas dentro del proceso de la pro-

ducción. Se evitarán las huelgas, las ausencias fre- .

cuentes y la pereza durante el trabajo. Deberán crear-
se 'oficinas de arbitraje para llegar a arreglos paclfl-

cos cuando se produzcan tensiones entre el patrono y el

Obrero. Todas estas medidas deberán tomarse teniendo

en vista una máx ína cooperac ión entre trabajo' y capital.
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4} Deberá extenderse a un máximo la standar­

dización de los medios de producción y de los produc­

tos.

5} Se controlarán las fábricas y se aconse­

jará a los directores de ellas para obtener el máximo

de producción cuantitativa y cualitativa.

Como complemento al cuadro general que hemos

hecho de uno de los principales elementos del potencial

de la economia de guerra, transcribimos algunas cifras

estadísticas. En las tablas números 1 ál 7 se señala

la poblaci6n por grupos de edades de los. principales

pafses beligerantes. Reviste importancia capital la

poblac i6n que se encuentra entre los 20 y 40 año s de

;edad, por ser este grupo el que resultará decisivo para

el esfuerzo bélico, en cu~nto a poder humano se refie­

ra. Es igualmente importante el grupo comprendido en­

tre los 15 y 20 años, ya que en Wla guerra larga como

la actual, entra también este grupo progresivamente a

formar parte del potencial humano de guerra. En la ta­

bla número 8 figuran las cifras correspondientes.

La vitalidad de un país se refleja de mane­

ra especialmente clara en el crecimiento vegetativo de

un pueblo, 10 que se señala en la tabla número 9.
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Tabla N~ l.

Poblaci6n por grupos de edades ~ los principales­

paIses beli~erantes.

Blancos 118.000.000

6.900.000 mujeres

~.IV.194o

66.000.000 hombres

Estados Unidos

13-5°0 • 000

131.000.000 de habitantes
65.000.000 mujeres

59-500.000 hombres

58.500.000 mujeres

6.600.000 hombres

Total

Negros

Población ~ general

Edades:

O 19 años ~l5 .000.000

49 11 60.000.000
30.000.000 hombres

20 -
64 n

30.000.000 mujeres
5° 17_000.000

65 n 9·000.000

Tabla N~ 2.

Alemania 17.V.1939

Edades:
O .. 19 años 25. 000.000

17·5°0.000 hombres
49 n 36.000.000

64 ti
18·5°0.000 mujeres

12.000.000
tl 6.000.000

Total

20

-

79.000.000 de habitantes
39.000.000 hombres

40.000.000 mujeres



- 318 -

Tabla Ni 3.

Rusia 17·I.1939

82.000.000 hombres

Total 170.000.000 de habitantes
88.000.000 mujeres

Edades:

O 19 años 77.000 . 000

49 n
35.000.000 hombres

20 - 71.000.000
36.000.000 mujeres

50 TI 22.000.000

Tabla N~ 4.

Japón 1.X.1935

34.500.000 hombres

Total 69.000.000 de habitantes
34.500.000 ~ujeres

Edades:

O - 19 años 32.000.000

49 tt 26·5°0.000
13-5°0.000 hombres

;20
13.000.000 mujeres

50 64 11 7·335·000
:65 tt 3·200.000

Tabla N~ 5.
Francia Calculado:1.r.194o

Total L!.l.LloO .000 de habitantes 20.000.000 hombres

21.400.000 mujeres
Edades:

O 19 años 13-5°0.000

49 lt
8.500.000 hombres

20 - 17·000.000
8·500.000 mujeres

5° 64 11 6·5°0.000

65 n 4·000.000
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Tabla N~ 6.

Italia 21.IV.1936

21.000.000 hombres

43.000.000 de habitantes
22.000.000 mujeres

Edades:

O 19 años 16.000.000
8.800.000 hombres

20 49
u 18.000.000

-9.200.000 mujeres

50 64 11 5·000.000

65' - n 4·000.000

Tabla N~ 7.

Reino Unido 30.VI.1937

( Inglaterra, Pa1s de Gales, Escocia e Irlanda

del Norte )

!Total 47~OOO.OOO de habitantes
22.500.000 hombres

24.500.000 mujeres
I
I

\Edades ::
!

i
; O 19 años 14·5°0.000I

10.000.000 hombres
,20 - 49 tt 21.000.000

11.000.000 mujeres

50 64 tl 7-500.000

65 11 4.000.000

Tabla N<; 8.

Comparación del grv~po de edad entre los 15 y 19

afios, con el total de la población en los principa-
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les paises beligerantes:

Población total 15 - 19 %del total

Alemania 79.375. 000 8.199.000 10·3

Rusia 169·519·000 15 .1~".OOO 8·9
Estados Unidos 131.669·000 12.3~L6 .000 9·4
Reino Unido 47·3°3.000 3.893. 000 8.2

Francia 41·400.000 3.620.000 8.7

Italia 42.918.000 3·091.000 7·2
Japón 69·254.000 6.641.000 9.6

Tabla N~ 9.

Natalidad - Mortalmad = Crecimiento vegetativo

0/00

N M C.V.

Alemania ( 1940 ) 20.0 12·7 7 .. 3

Rusia 7)8.3 19·1 19·2"" .
Estados Unidos ( 1940 ) 17·9 10.8 7·1
Reino Unido ( 1940 ) 15·0 13·9 1.1

Francia ( 1939 ) lL~.6 15·3 - 0·7

Italia ( 1940 ) 23·4 13.6 9·8

Japón ( 1938 ) 27·0 17·6 9·4

~~ Control de la mano de obra.

En el apartado]ot. se han analizado los pro-

blemas generales que se refieren al factor humano como

elemento del potencial de economía de grerra. Vere-

mas ahora los problemas especiales creados durante es-
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ta "guerra en lo que se refiere a mano de obra. Para

ello consideraremos los siguientes tópicos: aumento

del rendimiento humano, adiestramiento, distribuci6n

y transferencia de la mano de obra y conflictos obre-

l. Aumento del rendimiento humano.

El rendimiento humano puede ser aumentado

por un aumento de la jornada, por el uso intensificado

de mano de obra femenina y de menores, por el reempleo

de jubilados y de trabajadores que pasaron el lfmite de

edad, por el empleo de prisioneros de guerra y de tra­

bajadores extranjeros.

La mayor!a de las naciones ha dejado de lado

las disposiciones que se referían a la duración de la

seman~ de trabajo y de la jornada. Al comenzar la

guerra, Alemania anuló todas las restricciones que se

referian a las horas de trabajo de obreros adultos, ex­

tendiendo al mismo tiempo la jornada de todas las cate­

garlas de trabajadores. Sin embargo, a fines de 1939

la jornada 'término medio fué limitada a ocho horas y a

diez o doce la jornada máxima. Se requerla un permiso

especial para trabajar más de doce horas los hombres y

diez horas las mujeres y menores. Se dejaron sin efec­

to las vacaciones. El trabajo nocturno fué nuevamen­

te prohibido, con excepción del realizado en las fábri­

cas de municiones. En Italia se suspendi6 la semana

de cuarenta horas en noviembre de 1939, reemplazándola
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por la de cincuenta y siete horas. En algunas indus­

trias tuvo que aumentársela hasta setenta y dos horas

semanales debido al envio de obreros especializados a

Alemania. Se dejaron sin efecto las vacaciones. En

el Japón no existió limite legal de trabajo para los

trabajadores mayores de edad al declararse la guerra,

con China. La jornada fué prolongada en tal forma que

produjo un descenso en la productividad. Por lo tan­

to, el gobierno limit6 la jornada en las industrias de

la defensa a doce horas en marzo de 1939- En Francia,

la semana de cuarenta horas había sido prácticamente

abandonada en noviembre de 1938 y en la primavera de

1939 se estableci6 un máximo de sesenta horas semanales

para las industrias de la defensa. Al comenzar la gue­

rra se hizo extensivo este límite a todas las industrias

'yen algunos casos se fijaron setenta y dos horas se­

manales. En el Canadá el límite legal de horas de tra­

bajo ha sido extendido en diferentes provincias, anun­

ciándose en noviembre de 1940 que ,sería necesario aumen­

tar las horas semanales término medio de cuarenta y cua­

tro' a cuarenta y ocho horas i En Estados Unidos, se re­

quirió de los patronos de las industrias de la defensa

que adoptaran la semana de ciento sesenta horas, traba­

jando en cuatro turnos. En el Reino Unido existió des­

de un comienzo gran número de desocupados por lo que

las medidas necesarias para hacer frente a la crecien­

te 'demanda de materias bélicas fueron introducidas pau­

latinamente. Recién a fines de 1940 se organizaron
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definitivamente planes para aumentar el número de muje­

res ocupadas en las industrias.

II. Adiestramiento.

Para aumentar el número de trabajadores espe-

cializados se tomaron medidas especificas. En Gran

Bretaña se organiz6 un sistema sobre bases amplias en

febrero de 1940. En los centros de entrenamiento pa-

ra desocupados del Ministerio del Trabajo, fueron espe-

cializados once mil obreros simultáneamente. La ca-

pacidad de entrenamiento anual era de cuarenta mil obre-

ros. Desde entonces el gobierno ha comenzado el en-

trenamiento voluntario en forma acelerada. En Alema-

nia, se creó unared de centros de entrenamiento bajo

los auspicios del Frente del Trabajo. A fines de 19!~O

existian 200 centros de entrenamiento con un total de

16.000 instructores. En Francia se dictaron leyes

para el entrenamiento de mano de obra de menores des­

pués del armisticio. En Japón se exigió a los patro­

nos y a las escuelas técnicas introducir medidas para

adiestrar a los menores comprendidos entre L4 y 17 a-

ños , Estas medidas fueron introducidas por la ley de

movilización general de 1938.

III. Distribución y transferencia

de la mano de obra.

Desde 1933-34 el Estado controló por comple­

to los salarios y las condiciones de trabajo en Alema-
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10 por medio de las bolsas de empleo mediante las "11-

bretas de trabajo" creadas en 1935. De esta manera

el Estado monopoliz6 el abastecimiento de la mano de

obra. El control de e~te sistema lo tenia el jefe

del segundo plan cuatrienal, quién podía racionar el

,trabajo libre. Un sistema de control centralizado es-

taba en vigencia antes de la guerra. FUé extendido

y hecho más severo a r:edida que progresaba la guerra.

Este sistema se hizo extensivo a los paises ocupados,

donde se ha introducido el trabajo forzado y donde se

han tomado medidas especiales ~ara obligar a los tra­

bajadores agrlcolas y especializados a dejar sus hoga-

res y aceptar trabajo en Alemania. Un sistema análo-

go ha sido adoptado en Italia.

El Reino Unido entró en la guerra con una

reserva considerable de obreros desocupados, a pesar

de que existió una falta de ciertas categor!as de tra­

bajo especializado. Por lo tanto, no existió una ne­

cesidad inmediata para el racionamiento del trabajo o

para una modificación esencial de las prácticas de tiem­

pos de paz. En septiembre de 1939 se cre6 la Ley de

Oontroles de la Ocupación, que trat6 de evitar los

aumentos de s~larios excesivos y el desplazamiento de

la mano de obra. Esta ley dejó, sin embargo, intac-

tos, tanto al contrato colectivo como los sistemas de

fijación de salarios. Para obtener las informaciones

necesarias sobre el número y la ubicación de cada tipo
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de trabajo, .se oblig6 a todas las personas a inscribir-

se dando datos de edad, sexo, ocupación, etc. Este

censp fué realizado de acuerdo con las disposiciones

de la Ley Nacional de Registro ( National Registra-

tion Act J, del 5 de septiembre de 1939. Esta ley

general contenía disposiciones que alentaban al traba­

jador especializado para que se inscribiera volunta­

riamente en las industrias de la defensa.

Se comenzó a implantar el control directo

por medio de la Orden de Empresas ( Undertakings

Order ), del 5 de junio de 1940, que establece que

los obreros empleados en actividades de ingenierla,

construcciones, agrícolas y mineras, deberán ser em­

pleados por intermedio de bolsas públicas de empleo.

Los obreros normalmente ocupados en minas de carbón y

en la agricultura no podrán ser admitidos en otras in­

dustrias, si no son enviados por la Bolsa de Trabajo,

( Employement Exchange ). La ley de poderes de emer-

gencia de mayo de 1940 dió facultades al gobierno pa­

ra efectuar la conscripción de la mano de obra. La

primera aplicación se realizó en enero de 1941. To­

da persona entre 16 y 60 años podia ser obligada a

combatir bombas incendiarias. En general, el traba-

jo voluntario fué tan eficaz que no rué riec e aar-La la

extensión de estos poderes. En enero de 1941 se de-

cidió realizar un registro de obreros para la produc-

ción de guerra. Quedó prohibido a los patrones de
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oiertas ocupaciones despedir obreros y a los obreros

dejar el trabajo sin el consentimiento de una Oficina

del Servicio Nacional. Una finalidad de este siste­

ma, es la creación de una fuerza de trabajo permanen­

te y móvil para realizar labores urgentes, tales como

reparaciones y la carga o descarga de barcos. El 28

de febrero de 1941, se orden6 a los obreros con más de

un año de experiencia en la construcción de barcos en

los últimos 15 años inscribirse para el servicio nacio­

nal. El 9 de marzo de 1941 el Ministerio del Trabajo

llamó a 50.000 bombres y á 100.000 mujeres para traba­

jos voluntarios en las industrias de guerra. El 16

de marzo de 1941 anunció un proyecto para la moviliza­

ción compulsiva de hombres no-combatientes y mujeres.

~os primeros grupos llamados a registrarse fueron los

hombres comprendidos entre 41 y 45 años y las mujeres

de 20 y 21 años. Uno de los prop6sitos de este plan

es el de liberar hombres j6venes para el servicio en

las fuerzas armadas reemplazándolos por obreros de más

edad. La concentración de industrias tambien tiende

a liberar la mano de obra en las industrias de produc­

tos de consumo para las industrias de guerra esencia­

les. Las medidas legales tomadas con respecto al pro­

blema de la 1tdiluciónlt que ya se ha tratado en este

capitulo son las siguientes. En septiembre de 1939

se puso a prueba el primer acuerdo voluntario de dilu­

ción aplicado en las industrias mecánicas, establecien­

do la substitución de trabajo semi-especializado por
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algunas categor!as de trabajo especializado. Un sc ue r-«

do m~s general realizado a principios de 1940 permitió

el uso menos restringido de mano de obra femenina en la

industria. Durante los últimos meses de 1940, se orga-

ni~aron comisiones locales subordinadas al Ministerio

del Trabajo para que la mano de obra especializada fue-

s~ usada de la mejor manera.

IV. Conflictos obreros.

Las huelgas y los lock-outs significan una

p~rdida inmediata del tiempo de trabajo y un desperdi­

c~o de la capacidad de los establecimientos. Tales
I
I

p~ralizaciones pueden significar la interrupción de

abastecimientos vitales y obligar a restricciones de
i
i

prOdUCCión en las fases ulteriores del proceso de ela­

bbración. Todo aumento del rendimiento humano debe,
i
,

p~r mo tanto, tender a eliminar los conflictos obreros.

Se ha visto ya, que se han perdido muchos

d!:f.as de traba:g.o debido :{ las huelgas.
,

La cifra máxi-

~a para Inglaterra de los años de guerra fué la de

~914 con más de 10.000.000 de dlas de trabajo perdidos.

Por lo tanto, es lógico que todos los gobiernos tratan

de tomar medidas especiales para evitar esta pérdida.

Los principales palses beligerantes han tomado las si-

guientes resoluciones.

En Alemania e Italia los conflictos obreros

colectivos son ilegales. Las autoridades pueden obli-
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gar a los obreros a trasladarse de un lugar a otro y

tienen poder para obligar a los trabajadores a efectuar

cualquier trabajo especial de acuerdo con un salario

establecido. En los paises ocupados por Alemania ri­

gen condiciones análogas. La situación es completa­

mente diferente en aquellos países donde la organiza­

ci6n del mercado del trabajo est~ basada en el contra­

to colectivo libre. En el Reino Unido se mantuvo el

derecho de contratar libremente al comenzar la guerra.

En julio de 1940 ~e puso en vigencia una orden sobre

las condiciones del empleo y del arbitraje nacional

( Gonditions of Employement 2nd National Arbitration

Order 1940). De acuerdo con ella se prohibieron las

huelgas y los lock-outs siempre que la desaveniencia

no haya sido comunicada al Ministro de Trabajo y de Ser­

vicio Nacional y éste no haya obtenido su arreglo, den­

tro de las tres semanas. Se creó un Tribunal de Ar­

bitraje Nacional con el propósito de solucionar'los

conflictos que no pudieran resolverse de otra manera.

El Tribunal está compuesto por cinco miembros, tres de

ellos elegidos por el Ministerio del Trabajo y dos ele­

gidos 'Parac ada cas 0, por los obreros uno y por los pa-.

trones el otro. El Ministerio sólo lleva el litigio

a este Tribunal en el caso de que no exista un meca­

nismo de arbitraje o de conciliaci6n para la industria

en cuestión o cuando tal mecanismo haya fallado en sus

gestiones. Los resultados de estos acuerdos son o­

bligatorios para ambas partes.
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Se han concedido numerosos aumentos de sala­

rios bajo este procedimiento, debidO especialmente al

aumento del costo de vida. En Los Estados Unidos ha

existido un mecanismo en el Departamento del Trabajo

para el arbitraje voluntario. El 19 de marzo de 1941

el presidente Roosevelt creó una Cámara Nacional de

Arbitraje ( National Mediation Board ) para evitar huel

gas en salvaguardia de las industrias. La jurisdic­

ción de la Cámara comienza siempre que el Ministerio

del Trabajo atestigile que un conflicto no puede ser re­

sUelto por los mediadores del Departamento del Trabajo.

Se hace excepción con los conflictos que están supedi­

tados a la Ley del Trabajo en los Ferrocarriles.

2. Control de las actividades agricolas.

En la agricultura, como en la industria y en

los transportes marítimos, la actual guerra ha provoca­

do una manifiesta extensión de la intervención del Es­

tado. Esta intensificación ha sido especialmente nota­

ble para la agricultura en los últimos diez años. Con­

viene hacer una distinción entre regiones económicas:

la región exportadora de alimentos y la región importa­

dora, preponderantemente Europa. Los problemas de las

regiones exportadoras se han tratado en este capitulo

( 1, <20 ) por lo que trataremos ahora solo los de las

regiones de escasez.

En Europa se ha comenzado a fiscalizar el em-

pleo de las tierras como consecuencia de la lecci6n re-
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cíbida en la última guerra. El bloqueo a las poten-

cías centrales en la Guerra Mundial I, contribuy6 fi-

nalmente en forma efectiva a su derrumbe. Dentro de

las penurias que significó este bloqueo para Alemania

y sus Aliados, se destacó la falta de alimentos. La

situación de los entonces aliados contra Alemania, si

bien fué mucho más holga~a, tampoco pudo considerarse

como segura. Por tanto, es comprensible que después

de unos ~ños de firmado el armisticio los países euro-

peas iniciaran una política de auto-abastecimiento.

La fiscalización por parte del gobierno tie-

ne un alcance vasto. Puede comportar la determina-

ción de la naturaleza del volumen que deberá producir

cada región, cada comuna, o cada agricultor y llegar

hasta tomar a su cargo aquellas tierras mal adminis-

tradas por sus dueños. Se intensificaron los métodos

niente se agruparon las pequeñas explotaciones en uni­

dades más ampliase

Para aumentar el rendimiento humano se autori-

zó la prolongación de la jornada, el adiestramiento de

personas sin experiencia y el empleo de mujeres y ni-

ños para trabajos agr1colas. Se otorgaron licencias

a los soldados en la época de las cosechas y de las
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siembras, se emplearon prisioneros de 'guerra para el

trabajo de los campos, se trajo mano de obra agrícola

de los países ocupados y finalmente se impuso el trab~­

jo obligatorio en la agricultura para determinadas 'cla-

ses de personas.

Las principales medidas tomadas por los esta-

dos beligerantes más importantes, son las sigullientes:

En Gran Bretaña los productores de lúpulo, le­

che, papas, cerdos y jamón han sido organizados en cá~

maras de Mercados ( Marketing Boarda ). Inmedlatamen-

te después de declarada la guerra las dos Cámaras más

importantes ( leche y papas ) fueron subordinadas al

'Ministerio de la Alimentación. Es evidente por lo tan-

:to, un cierto cambio de po11tica: en tiempos de paz las

icámaras de mercado tendieron a favorecer la política

!restrictiva para mantener los pr-ccLos altos de los pro-

ductores y después de comenzadas las hostilidades se

,comenzó a fomentar, no a restringir, la producción.
I,

lAs! la Cámara del Mercado de Papas ha dejado sin efec-

'to la penalidad de ];, 5 por "acr-e t1 previamente impuesta

a los agricultores que exced1an su cuota.

Un papel importante han de s empeñado los sube f,-

dios en el programa agrícola. Comenzando con la remo-

lacha azucarera ( 1942 ) Y con el trigo ( 1931 ) este

sistema de subsidio y de precios garantidos se hizo ex-

tensivo a la leche, carne vacuna, carne de oveja, avena

y cebada en 1939- Se concedieron subsidios para fer-
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jándales los impuestos. Poco entes de la guerra el

gobierno introdujo un subsidio de :ó 2 por "acr-e t1 para

arar campos de pastoreo. Se presionó a los agriculto-

res para que araran el la %de estos campos.

La regulación de precios ha sido fijada de tal

manera que alentara a la producción y al mismo tiempo

sé dieron subsidios sobre los precios pagados por el

consumidor.· Los precios en la agricultura han aumen-

tado en un 40 %. El gobierno ha participado en las

compras, en algunos casos como único com~rador. (v.

gr. lana ) y en otros como comprador importante v.

gr. cercos y ganado ). Los precios al por menor de

pan, leche, carne y tocino han sido mantenidos bajos

~or medio de subsidios por un total de b 100 millones

por año.

En cuanto a salarios, entró en vigor un salario

mínimo nacional de 48 chelines por semana a comienzos

de 1940.
¡

Los patronos tienen la obligación legal de

~agar el salario al trabajador enfermo mientras dure
I

la vigencia del contrato de trabaja. Se han estable-

cido normas para evitar la migración del trabajador

agrario a la industria. As!, desde junio de 1940 es-

tá prohibido tomar a obreros agrícolas en otras activi-

dade s , Si- están ocupados en la industria y se.convier-

ten en desocupados deben volver el campo.

En lo que se refiere a la distribución de fer-

tilizantes y de forrajes, se tomaron varias disposicio-
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Se almacenaron fertilizante~ antes de comenzar

la guerra y se fijaron precios máximos para fosfatos

y fertilizantes compuestos en noviembre de 1939.

:En agosto de 1940, las compras de sales de p~tasa es­

tuvieron sujetas a permiso, créandose una, agencia oom-

pradora para importadores y consumidores. La potasa

es el fertilizante que más escasea, ya que su produc-

oión principal la tiene Alemania. Sin embargo, pare-

ce que la falta de este mineral no afecta a la agricul-

tura inglesa en forma sensible, por lo menos en un pe-

, t ' ,rlodo cor o, segun quedo demostrado en la Guerra Mun-

dial I.

Los forrajes fueron al comienzo racionados de

acuerdo con un sistema de cuotas, pero en febrero de

1941 las raciones fueron asignadas por cabeza de gana­

do. En marzo de 1941 se prohibió usar como forraje

el trigo producido en el país. El aumento del área

disponible, calculado en unos 5 millones de uacresll

en 1941, contribuirá apreciablemente al aumento de los

'forrajes. A pesar,de todo esto, han sido tomadas me-

didas para reducir el número de la hacienda. El 2 de

j~io de 1940 se ordenó a los productores la reducci6n

de un tercio de cerdos y aves. Esta reducción debia

haberse hecho efectiva para el otoño de 1940. El ga-

nado destinado a la producción de leche debía ser man-

tenido en 10 posible y después el ganado destinado a

la producción de carnes y luego el ganado lanar_
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Comparado con tiempos norm~les, se calcula que la pro­

duce ión de forrajes ,para ganado lechero será del 90 %

y para el ganado vacuno y lanar del 75 %en 1941.

En Alemania las medidas que afectaron la agri­

oultura fueron simplemente un desarrollo de lo ya exis­

tente en 1933. La Organización de Alimentos del Reich

( ReischsnHhrstand ) ha tratado de aumentar la produc­

ción agr!cola y de hacer a Alemania m~s independiente.

Esta organización tiene la facultad de destinar la tie­

rra y los recursos a diferentes propósitos y de obligar

a los agricultores a entregar parte de su producción

según se fije de tiempo en tiempo. Se ha concentra­

do la producción agrlcola en la substitución de forra­

~es importados por aquéllos producidos en el país, usa~

do en forma obligada los fertilizantes. Se han hecho

,grandes inversiones para incorporar tierras a la agri­

oultura. Se calcula que han podido ser ganadas así

750.000 hectáreas. Por otro lado, sin embargo, han

debido ser destinadas 1.000.000 de hectáreas para cami­

nos, aerodromos, fortificaciones, etc. El saldo, por

lo tanto, resulta pasivo para la agricultura. El de­

sarrollo de los nitratos sintéticos ya no hace depender

a Alemania del salitre chileno.

Las mayores dificultades existen en lo que se

refiere a los fosfatos, que son casi todos de proceden­

cia extranjera. Su uso bajó de 750.000 toneladas a

230.000 toneladas de 1938-39 a'194~-41.
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La mano de obra agrícola está sujeta a un seve­

ro control en el sistema alemán. Aun antes de 1939

grandes cantidades de obreros migraron a las ciudades.

Su número se calcula en 1.500.000 entre 1933 y 1939-

La guerra quitó aún más brazos a la agricultura. La

polltica de auto-abastecimiento, que exige altos ren­

dimientos, aumentó las necesidades de mano de obra al

mismo tiempo que el rearme y la guerra disminuyeron los

hombres disponibles. La mecanización, que debe aumen­

tar el rendimiento, se ve limitada por la escasez de coro

bus~bles. El Frente del Trabajo (Freiwilliger

Arbeitsdienst ) pone a disposición de la agricultura

las fuentes de trabajo que puede. Se han usado pri­

sioneros de guerra, trabajadores italianos y mano de

obra de los paises ocupados.

El sistema de control alemán se ha hecho ex­

,tensivo a los países conquistados. En ellos se ha

introducido un racionamiento rígido de a'l.Lmerrbo s , fer­

tilizantes y forrajes.

La política seguida por los paises que sufren

de escasez de alimentos en tiempos normales es pare­

cida. Suiza, ha adoptado un plan para el auto-abaste­

cimiento de productos agricolas en marzo de 1941. Por

este plan se dispuso el cultivo de 50.009 hectAreas

de tierras de pastoreo. También en Suiza la escasez

de mano de obra es grande. Por lo tanto, el gobierno

puede impedir que los agricultores migren a las ciuda-
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des, puede obligar a los desocupados a trabajar las

tierras y puede también transferir obreros lndustria-

les que no son indispnnsables a la agricultura. En

España una ley del 5 de noviembre de 1940 obliga a

los agricultores a aumentar el área cultivada y la

d · 'pro UCClon. El Japón ha debido regular la produc-

ción y consumo de fertilizantes y ha tratado de evi­

tar la escasez de mano de obra agrícola transfiriendo

obreros a regiones determinadas, alentando el trabajo

cooperativo y haciendo crec~nte el uso de la labor de

mujeres y de niños.
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Capitulo VIII.

ECONOMU~ DE GUERRA DE LA DISTRIBUCION.

1. La guerra y el comercio externo.

Ya que ningún pais beligerante puede abastecer­

se a si mismo ni en tiempos de paz ni en tiempos da gue­

rra, el comercio externo resulta de vital importancia

,dentro de la econom!a de guerra. Suponiendo que ambos

bandos tuvieran los mismos recursos econ6micos, mil1ta­

,res y a~reos, obtendrá la supremac!a aquél que esté en

,condiciones de mantener la mayor cantidad de importa­

ciones del mundo externo. La ofensiva alemana parece

estar basada sobre el reconocimiento de la validez de

:este principio para una guerra larga. Esto exPlicar!a

el uso de fuerzas tan intenso y terrible en las prime­

ras etapas de la guerra. Si por el contrario, la ofen­

siva no es capaz de destruir las fuerzas opuestas o sus

líneas de comunicaci6n y de abastecimiento, entonces

por más espectaculares que fueran sus resultados inme-·

distas, el resultado final f~cilmente será una derrota.

Los objetivos perseguidos por la política del

comercio externo en tiempos de guerra, consisten en

gran parte en obtener un abastecimiento lo más grande

posible de art!culos necesarios para el mantenimiento

de la salud y del vigor de la población y de las opera­

ciones de guerra y en poner el máximo de obstáculos ,a

,las importaciones al territorio ocupado por el enem1-
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go. Las medidas que deberán tomarse para llevar a

cabo esta política general dependerán lógioamente de

la posición geográfica, militar y naval de cada país.

En gran parte, sin embargo, han sido influenciadas

en la actual contienda por los sistemas políticos y

sociales diferentes que existen en los paises en gue­

rra. Alemania ha tratado de amnentar sus importa,­

ciones al máximo, usando de su presión política con-

tra los Estados no-beligerantes que estaban al alcan­

ce de sus ejércitos y de su fuerza aérea, para obli-

garlas a realizar convenios bilaterales y de trueque

que no resultaban favorables como operaciones comer-

aiales para ellos.

Las importaciones que no son necesarias para

los objetivos que han sido mencionados deber~n ser e11-

minadas~
,

Sin embargo, sera conveniente rijar con m~

cha precaución el alcance de lo que debe entenderse

por necesario. As! por ejemplo, se considera como

un lujo en muchas oportunidades a las frutas, aun cuan­

do el consumo de ellas es indispensable para la salud:

y-para el vigor de la población. Al decidirse cuales

serán las importaciones que se deben restringir, las

autoridades del gobierno deberán consultar con comi~

siones especializadas que puedan dar los consejos que

determinen cuales productos deberán ser considerados

como esenciales y por lo tanto, no deben ser elimina-

dos de las importaciones.
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Después de haber decidido la ~orma en que se

deberán reducir las importaciones, el gobierno se ve­

rá obligado a determinar las medidas en que ciertos

artículos indispensables seguir~n siendo introduci­

dos al país o reemplazados por artículos de produc­

ción nacional. No es fácil fijar un principio sen­

cillo para determinar cómo deberá hacerse la distin­

ci6n~ Los elementos que se deben considerar inclu­

yen el total de bodegas de barcos disponibles, el vo­

lumen de los productos, la importancia de la diferen­

cia entre el 'costo interno y externo de su producción,

la existencia de los factores de producci6n necesa­

rios en tiempos de guerra, la existencia de inversio­

nes en el extranjero que pueden ser movilizadas para

pagar las importaciones y la elasticidad de la de­

manda de productos internos en los mereados externos.

En la práctica, debido a las condiciones de guerra,

solamente pueden hacerse cálculos aproximativos.

Las importaciones indispensables para prop6­

sitos de guerra, solamente pueden ser obtenidas a c~

bio de pagos que se realizarán en última instancia en

moneda extranjera o en oro. Los medios de pago so­

lamente pueden ser adquiridos por los productos de

exportación, de los servicios que presta la navega­

ción y el seguro o súbdito da otros paises, de la ex­

portación de oro y de cambio o de la venta de pape­

les extranjeros. La exportación de oro y de moneda
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extranjera y la venta de papeles extranjeros en tiem­

pos de guerra, significa la liquidación de activos no

renovables para los países beligerantes.

Las variables que deber!an geterminar la po­

litica de exportaci6n en tiempos de guerra, incluyen

la cantidad de oro, el cambio extranjero y de papeles

extranjeros que est~n en posesi6n del país beligeran­

te, sus facilidades para obtener empr~stitos externos,

la urgencia de la necesidad militar de hombres y la

duración esperada de la guerra. El Japón no tiene

grandes activos en el extranjero y como ha adoptado

una política externa agresiva, se ha encontrado con

grandes dificultades para obtener créditos externos.

Al mismo tiempo depende casi por completo del exte­

rior para el abastecimiento de sus necesidades de pe­

tróleo y de hierro. Gran Bretaña tiene grandes can­

tidades invertidas en el extranjero. Sin embargo,

no se deber~n exagerar sus activos realizables, ya

que una venta' apresurada de estos activos traería la

depreciación inmediata de su valor. Inglaterra, al

prepararse para una guerra larga, trata de conservar

en gran parta sus activos no-renovables, manteniendo

un alto nivel de exportación. Los trabajadores es­

pecializados en las industrias de exportación fueron

eximidos del servicio militar. Las materias primas

,quedaron racionadas en tal forma que favorecieron las

industrias de exportación ~ restringieron el consumo
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interno de ciertos productos exportados en gran esca­

la.

La eficacia de esta pol:f.tica ha sido puesta.

en duda sobre la base de que Alemania estaba más ade­

lantada en sus preparativos y atacaría 16gi~amente en

mayor escala en el año 1940 y que, por lo tanto, era

esencial comprar una mayor cantidad de material en

Norte América sin considerar su costo y pagándolo con

oro, cambio extranjero o inversiones en el extranje­

ro. Por otro lado, se ha sostenido vigorosamente

la polftica de mantener las exportaciones. Desde

luego, la polftice económica que se seguirá durante

la guerra estar~ determinada en parte por cuestiones

técnicas de estrategia militar, naval y a~rea. Se

podr~ argumentar que la lentitud en pedir los abas­

tecimientos ha contribu!do a los desastres de la pri­

mavera y.del verano de 1940. El error de los alia­

dos no consisti6 en preveer una guerra larga l sino

en no estar preparados adecuadamente para una guerra

relámpago inicial. Una guerra rel~mpago inicial y

una guerra larga, no eran necesarigmente excluyentes.

Ambas eran posibles y ambas deb!an determinar la aco­

nomia estratégica a seguir. La política apropiada

parecería haber sido la de mante~er las exportacio­

nes y al mismo tiempo hacer pedidos grandes en los

Estados Unidos. Una guerra larga ha sido probable

desde el comienzo y Gran Bretaña no pod1a correr el
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riesgo de que su posibilidad de importar bajara a un

nivel peligroso por haber hecho efectivos los crédi­

tos en el extranjero pensando en una guerra corta.

El esfuerzo por mantener las exportaciones

de los paises beligerantes encuentra serias dificul­

tades, aun en el caso de mantenerse el dominio de los

mares. Se ha demostrado más arriba que el costo de

producción y de transporte tiende a aum.entar marca­

damente en tiempos de guerra. El aumento será segu­

ramente bastante mayor en los paises beligerantes que

en los no-beligerantes. Dado que los pa!ses no-be­

ligerantes que no han movilizado están situados casi

todos fuera de Europa y que el comercio con ellos

significa el transporte maritimo por mares peligrosos,

la guerra en Europa tiende a aumentar el ritmo de la

industrialización en territorios fuera de Europa.

Sin embargo, tambi~n empobrece a los paises de ultra­

mar al sacarles los mercados de pre-guerra y al crear­

les una escasez de materias primas. Además lleva a

cambios en la ubicación de la industria y crea inte­

reses fijos que tratan de obtener un aumento de tari­

fas aduaneras en el periodo de post-guerra para evi­

tar que se vuelva a la competencia basada en diferen­

cias de costo de los centros manufactureros en los

paises beligerantes obligados a no intervenir en las

ventas durante la guerra. De esta suerte se crean

los problemas de ajuste de post-guerra. Estas di­

ficultades futuras pueden ser reducidas a un m1nimo
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evitando subsidios mal dirigidos ~ concentrando los

esfuerzos para mantener las exportaciones sobre tipos

de bienes que tienen las perspectivas más favorables

en los mercados de exportación futura.

2. El problema de los transportes durante la guerra.

La distribución de la riqueza desempeña un pa-

;pel preponderante dentro de toda economia. Un 3i8-

tema de comunicaciones eficientes constituye un gran

activo para cualquier país, as! como la carencia de

medios de transporte adecuados dificulta y retarda el
, .

progreso econonaco. Lo que es útil en tiempos de
,

paz, lo es mas aun en tiempos de guerra~ cuando el

transporte de tropas o de bienes es de vital importan­

cia para la conducción de operaciones bélicas. Du-

ranta la Guerra Mundial 1, las facilidades de trans­

porte de todos los beligerantes fueron insuficientes

y se crearon grandes dificultades debido a los, "embo­

tellamientos".

El transporte puede efectuarse por tierra,

agua o aire.
,

Los instrumentos mas importantes en el trans-

porte terrestre son el automóvil y el ferrocarril.

De estos dos medios sigue manteniendo el primer pues-

to el ferrocarril a pesar del enorme desarrollo y de

la gran difusión adquirida por los vehículos automo~

tores. Las características de un sistema ferrovia-
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rio, importantes en tiempos de guerra, son las si­

guientes:

1) La densidad de la red ferroviaria.

2) Su conveniencia desde un punto de vista
~ ,

estrategico.

3) La centralización de su dirección.

Francia, por ejemplo, tiene una red rerrovia­

ria densa. Pero tiene el inconveniente de estar cen­

tralizada en París, es decir, que las comunicaciones

que se quieran efectuar entre dos puntos pasarán en

la:.generalidad de los casos por el centro ferrovia­

rio, es decir, Paris.

Eo los pa!ses donde los ferrocarriles 'est~n

en manos de varias compañ!as particulares, problamen­

te aumentan las dificultades de transporte debido a

la falta de unificaci6n. La distribución del equi­

po por las diferentes redes, los horarios y otras

medidas técnicas serán organizadas con mayor facili­

dad si la direcci6n es una.

En la Guerra Mundial 1 y II el gobierno bri­

tánico asumió la administración centralizada de los

ferrocarriles casi inmediatamente después de haberse

producido el conflicto bélico. Los resultados de

la coordinación fueron considerados satisfactorios en

general. El gobierno abonó una compensación a las

compañ!as ferroviarias. Esta medida llegó a un acue~

do voluntario entre el gobierno y los ferrocarriles
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por el cual el gobierno se obligó a mantener las en­

tradas netas de los ferrocarriles en el mismo nivel

en que estaban en el per~odo normal anterior a la gue­

rra. Los ferrocarriles por su parte, no sólo debie­

ron hacer frente a todo el tráfico militar y subordi­

nar sus actividades ordinarias completamente a las

exigencias de las actividades militares, sino que de­

bieron tambi~n cumplir con todo el tráfico del gobier-

no, de cualquier naturaleza que fuera, libre de cos­

to.

Los automóviles y tractores son muy importan­

tes como complemento de los ferrocarriles y son espe­

cialmente valiosos para mantener las comunicaciones

entre el frente de guerra y los centros ferroviarios

cercanos. Pueden ser usados para reemplazar al

transporte ferroviario cuando las lineas han sido inu­

tilizadas o cuando están congestionadas. La existen­

cia de caminos adecuados es, desde luego, un'requisi­

to esencial para el transporte rápido con automóvil.

As! lo ha entendido el gobierno alem~, que ha cons­

truido desde 1933 a 1939 alrededor de 5.000 ki16me­

tros de carreteras modernas de tráfico rápido, reaii­

zando su trazado de acuerdo con necesidades estraté­

gicas.

ID. transporte terrestre se ve aliviado por la

construcción de medios especiales para ciertas mate­

rias importantes. Las "pipe lines" u oleoductos pa-
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ra el petróleo y las redes de alta tensión para la

electricidad, constituyen instrumentos valiosos para

el transporte de energ!a, aliviando a los otros me­

dios.

El transporte por agua se realiza mediante

dos grupos principales:

1) Vias de agua internas y embarcaciones pa-

ra su uso.

2) Marina mercante.

Un sistema de ríos y canales bien desarrolla­

do servirá de gran ayuda al transporte de materias,

voluminosas. Constituyen sus ventajas, el bajo fle­

te y su vulnerabilidad reducida desde el aire. Sus

desventajas la lentitud y la dificultad en adaptar

la red acuática a las nuevas exigencias.

La marina mercante es indispensable para tran~

portes transoceánicos de mercader{as y hombres. La

importancia que tiene la marina mercante para los be­

ligerantes aparece claramente reflejada por los es­

fuerzos que se realizan por parte del enemigo en des­

truirla. Muchos países han concedido subsidios a

la navegación por considerar a la marina mercante co­

mo industria de importancia vital.

El desarrollo alcanzado por la marina mercan­

te de los diferentes pa{ses quedará reflejado en la

tabla que sigue. Se deduce de ella que la marina

mercante de Gran Bretaña (al comenzar la guerra) era
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cuatro veces mayor que la de Italia y Alemania juntas.

Las condiciones de gue~a actuales han obligado a los

aliados a viajar con el sistema de convoyes para obte-

ner una ma~or seguridad contra la acción enemiga. Es-
te sistema presenta el grave inconveniente de reducir

la eficiencia de la marina mercante británica a un

50 fa. Esto obedece a varias razones. Los barcos

que van y vienen de puertos ingleses deben esperar has­

ta que esté completa la flota para navegar y reci~~

entonces partes bajo la protección de barcos de la ar-

mada y acompañados para las zonas de peligro. El
,

nu-

mero de unidades que forma un convoyes variable. Du­

rante la Guerra Mundial 1 llegaban hasta 40; pero lo

m~s corriente es que est~ compuesto de 20 a 25 unida-

des.
, -

Se ve, pues, por que ese sistema resulta ser

muy oneroso; implica intervalos mayores entre la car-

ga y la descarga de los buques y no es eficiente por­

que se usan en grado menor las bodegas y porque con-

gestiona los puertos.
,

El transporte serao ha adquirido gran importan-

cia desde la Guerra Mundial 1, en la que solamente se

lo us6 para operaciones militares de menor importan-

cia y accidentalmente como medio de transporte. En

los paises europeos, Alemania e Italia están a vanguar­

dia en cuanto al tráfico de pasajeros y en cuanto al

transporte de mercader!as por vía aérea. El uso de

este moderno medio se conoce por las acciones b~li-



- 360 -

cas de esta guerra. Ha servido para transportar gra~

des cantidades de tropas de paracaidistas y para apro-

visionar con implementos vitales y materias alunenti­

cias a concentraciones importantes bélicas que se ha­

bían visto separadas de la retaguardia.

Estas breves consideraciones dan una idea del

significado que tienen los medios de transporte en la

actual gue r-ra , Los problemas de transporte que se

plantean a las diferentes potencias dependen de la ubi-

; cación geográfica de las fuentes de abastecimiento.

Sin duda alguna, el país que más depende del extranje-

ro para su abastecimiento, tanto de materias primas

de guerra, como de materias alimenticias, es Inglate­

rra, lo que se refleja claramente en la magnitud de

su flota mercante y de su flota de guerra. El tone­

laje entrado a puertos brit~nicos en 'el año 1938 fu~

de 68.372.000 toneladas.

Las importaciones más valiosas por orden de

su valor monetario han sido las siguientes:"

Articulas
Cantidades en miles de

libras esterlinas

1939

Trigo y harina

Carne

Fruta y vegetales

lV.i.aderas

Algodón

54.446
93.297

34-992

37.128

34.180

93·859

97.074

27.304

37.099

49.952
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Lana ·40.427 67.090

Semilla .para aceites,

aceites y grasas 3°·9°9 44.721
Metales no-ferruginosos

y sus manufacturas 38•696 57.428

Gran Bretaña importa más o menos el 80 %de

trigo, harinas y frutas que necesita; la mitad de la

carne 6 huevos y productos de granja y la tercera par-

te de pescado y vegetales. La importancia que asig-

na Gran Bretaña a su navegación se refleja claramente

en los puntos estratégicos fortificados que tiene al

Imperio Británico diseminados por todo el mundo, ta­

les como Gibraltar, Malta, Singapur, Islas Malvinas,

etc. Para la conducción de la guerra moderna son ma­

terias primas esenciales el petróleo y el caucho. En

la actual contienda los esfuerzos de guerra económica

realizados por los enemigos de los países aliados han

conseguido separar a éstos de sus fuentes de abasteci­

mientos principales en cuanto al caucho Se refiere y

el progreso que están tomando las actividades bélicas

moment~neamente ( julio 1942 ) indica que se quiere

cortar los recursos petrol!feros existentes en Asia

Menor y Rusia.

No cabe la menor duda que una ,de las preocu­

paciones mayores que tienen los aliados en el actual

conflicto, es la de acercarse en su cifra de produc-
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ción de embarcaciones a la cifra de hundimientos

de las mismas. No es posible dar dato~ al res-,

pecto pues faltan informaciones, precisas y fidedig-

nas.

La ventaja que tienen las potencias centra­

les respecto a los aliados, desde el punto de vista

del transporte, es evidente. Las potencias centra~

les forman un bloque uniforme si se exceptúa el Ja-
,

pon. Por 10 tanto, todo transporte podrá efectuar-

Se por ferrocarril, carretera o por v!as fluviales.

Los daños que pueden ocasionarles las acciones ene-

migas son relativos.

Una de las medidas más tenazmente aplicadas

en toda guerra y que ha dado resultados decisivos

en la Guerra Mundial 1, ha sido el bloqueo. Este.

oblig6 a firmar el Armisticio a Alemania. Para evi­

tar las consecuencias del bloqueo será necesario te­

ner recursos suficientes dentro del pa!so sino, co-

mo en el caso de los aliados hasta ahora, medios de

transporte y fuerza bélica suficiente para evitarlo.
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Capítulo IX.

ECONOMIA DE GUERRA DEL CONSUMO.

1. Generalidades.

Trataremos en este capítulo solamente los

cambios que sufre el consrumo en tiempos de guerra~

dejando de lado los demás aspectos de este tema.

Durante la guerra el consumo de los productos sufre

alteraciones determinadas en último caso por el cam-

bio que experimenta el valor de los bienes. Este

valor est~ determinado en primer término por las ne-

eesidades militares. Las necesidades civiles quedan

relegadas a plano de menor importancia.

Entre la satisfacci6n de las necesidades mi-

litares y la de las necesidades civiles existe, sin

embargo, una correlación evidente. No se podr! man-

tener mal alimentada a la poblaci6n civil sin perju-

dicar el esfuerzo b~lico.
,
Por lo tanto los gobier-

nos afectados han debido considerar el poder comba­

tivo de una nación y también las exigencias inheren­

tes a las necesidades físicas de aquéllos que no com-

baten directamente.
•

Para hacer efectivo este cambio en el consu-

mo se pueden distinguir métodos dire6tos, que son las

medidas de racionamiento y métodos indirectos, que
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son múltiples.

nes indirectas.

2. Restricciones indirectas.

Una de las primeras medidas adoptadas para

restringir el consruno fué una discriminación en los

precios, encareciendo los artículos de lujo y los

productos no-esenciales por medio de tarifas aduane­

ras nuevas, impuestos a la. venta especial, etc. Ta­

les medidas fueron frecuentemente adoptadas al comien­

zo de la guerra por los pa1ses beligerantes y lenta­

mente m~s tarde por los neutrales a medida que se ha­

c1an efectivas las restricciones impuestas por la gue­

rra. Estas medidas se refieren en general a artícu­

los de consumo durables que son los que más directa­

mente compiten con la producción de armamento. Se

busca el mismo propósito al no permitir la importa­

ción de productos determinados o al prohibir la fabri­

cación y aún la venta de ciertos articulos, tales co­

mo medias ~e seda, cosm~ticos, etc.

La prohibición de la venta es una restricción

menos común que la de la producción de bienes de con­

sumo. Estas medidas fueron tomadqs para evitar el

acaparamiento indebido por ciertas personas y general­

mente fueron seguidas por un racionamiento directo.

Esta prohibición de venta se tornó más eficaz, al obli­

garse a los adquirentes a comprar en negocios minorís·...
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tas determinados. Francia e Italia introdujeron

días "sin carne y sin bebidas alcohólicas", en tan­

to que otros países prohibieron el tráfico motorizado

en los fines de semana. Se introdujeron restriccio-

nes estableciendo la cantidad y composición de pla­

tos que pod!an servirse en las casas de comida. Es-

tas medidas que, sin duda alguna, son efectivas en

un periodo de transición, tienen el grave inconvenien­

te de afectar con mayor intensidad a las clases más

pobres. Por eso existe la tendencia a reemplazar-

las por un racionamiento directQ, por la prohibición

de fabricación o por una política de precios discri··

minantes en el caso de artículos de lujo.

Entre las medidas indirectas que tienden a

reducir el consumo deben mencionarse aquellas que se

refieren a la calidad de los productos. En casi

todos los países europeos el pan debe elaborarse de

acuerdo con prescripciones determinadas. En algu-

nos casos se prohibe la venta de pan fresco, para re-

ducir su consumo. Análogamente se haoe obligatoria

en la rabricación de articulas de lana y de algodón

la mezcla con fibras sintétieaso

Estas medidas se refieren generalmente a las

regiones que sufren de escasez de alimentos, es decir,
,

a Europa, Reino Unido y Japon. Las demás regiones

afectadas por la guerra sienten su influencia en pro-

duetos de consumo durable. Sus medidas restrictivas
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se refieren, por tanto, a materias primas básicas.

Veremos ahora los m~todos directos de control

del con sumo , es decir, las medidas de r-acLonamí.entio ,

3. Restricciones directas.

El racionamiento constituye la ingerencia más

molesta de la economia de guerra en la vida econ6mi­

ca de los consumidores pues significa una limitación

seria de su libertad para fijar las cuotas de gastos

para los diferentes art{culos.

Las medidas de racionamiento se refieren es~

pecialmente a las materias alimenticias, de donde de­

rivan los graves problemas de orden social que se crean

al Estado al implantarlo. Se ven afectadas directa­

mente las necesidades pr~arias del hombre. El racio­

namiento es la consecuencia obligada de toda escasez.

Mediante el racionamiento se tiende a distribuir una

cierta cantidad de bienes - que no es suficiente para

hacer frente a la demanda existente - de acuerdo con

las necesidades del gobierno y teniendo en cuenta las

necesidades de la población. Al mismo tiempo se in­

troducen precios máximos. Por tanto, se limita se­

:veramente el juego de la ley de la demanda y de la ofer­

ta. La introducción de ambas medidas, es decir, el

racionamiento y los predios máximos, son necesarias.

La reacción normal de los consumidores ante

una escasez se traduce en una corrida. a los almacenes,
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formación de ilcolastl y en la tentativa de comprar la

mayor cantidad posible de los bienes escasos. Esta

demanda acrecentada produce un alza en los precios

que, a su vez, elimina a los compradores menos pu-

dientes. Para no perjudicar a ~stos se fijan pre-

i '.e os maX2mos. Ahora bien, aun suponiendo que el go-

bierno tenga la suficiente fuerza como para mantener

esos precios máximos, se debe considerar el fenómeno

del acaparamiento. Las personas con suficiente di-

nero har~n reservas de alimentos en detrimento de

aquéllas que están obligadas a vivir al dia. Para

evitar asta mala distribución de los productos de con­
f

sumo se deben adoptar las medidas de racionamiento que

se verán a continuación.

Al est~diar los sistemas nacionales de rac1o-

hamiento de alimentos, conviene tener presente cier­

tos hechos de carácter genéral.

1) Si bien las raciones básicas se refieren

al consumidor normal, el racionamiento moderno tien-

de a considerar las necesidades relativas de diferen-

tes categorías de consumidores de acuerdo con el sexo,

la edad y la salud.

2) El consumo término medio puede diferir no­

tablemente de las raciones básicas del consumidor nor-

mal. Debido a la falta de cifras en el número de pe~

isanas que se encuentran en las diferentes categor~as,

no se podrá calcular el consumo término medio.
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3) El concepto uconsumidor normal lt var:!a de

país a pais. En algunos paises el consumo término

medio podrá ser casi igual a las necesidades del con-

sumidor normal y en otros variar en gran escala.

4) Debido a los cambios que se hacen conti-

nuamente en las raciones y a las fallas en la Lnr or­

mación, no es fácil obtener una impresi6n de conjun-

to para una fecha determinada.

5) Las costumbres y la calidad de los alimen­

tos difieren tanto de un país a otro que a menudo se

llegaría a falsas conclusiones comparando entre sí

las raciones de los diferentes países.

Los alimentos por excelencia son el pan y los

cereales. Estos alimentos tienen importancia parti-

cuIar porque el consumo absoluto de pan generalmente

aumenta con la disminuci6n de las entradas (sueldos,

salarios, jornales). El pan no solamente constitu-

ya la principal fuente de calor!as , sino también la

más barata.. A medida que otras fuentes de energ{a

encarecen o escasean aumenta la demanda de pan. Por

lo tanto, una cantidad dada de pan puede satisfacer

ampliamente las necesidades de tiempos de paz y resul-

tar inadecuada en tiempos de guerra debido a la es­

casez de otros aiimentos.

Las costumbres en la alimentación difieren

de país a país. Se hace pan casero en los paises

escandinavos y en el norte y en el este de Europa se

consume con preferencia pan de centeno. En Italia,
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las pastas reemplazan en cierto modo al pan. La ra­

ción de pan para un "consumid.or normal" fluctúa entre

2 y 2,5 kilogramos por semana. En Polonia, Bélgica,

España y Francia, la ración está por debajo de este

nivel. En el Reino Unido e Irlanda aun no está ra­

cionado. En Suiza e Italia están racionadas las pas­

tas y los cereales que constituyen un porcentaje im­

portante del consumo total.

El consumo del azúcar tiende a aumentar con

las entradas. Su valor nutritivo es despreciable y

sólo es una fuente de energ!as. Sin embarg~'un gran

número de calorías puede ser producido en un área da­

do. Por ello no debe sorprender que las raciones de

azúcar varien grandemente de país a pa~s.

La lista de racionamiento est' encabezada pnr

Dinamarca, seguida de Suecia, con más de 400 grs. por

semana. Se asignan raciones de 300 ~ 400 grs. en

Alemania y Bélgica, de 280 grs. en Holanda y de 200 en

Noruega. Las raciones en los demás paises son bajas

y algunas veces despreciables.

Cualquier comparaci6n que se haga de las ra­

ciones de carne se complica por el número de varieda­

des 'Y por las diferencias de calidad. La carne aun

estaba sin ser racionada en Dinamarca, Noruega y Sui­

za a mediados de 1941. En los paises donde se había

establecido el racionamiento de carne las mayores can­

tidades correspond:!an a Suecia, Reino Unido y Alemani,a.
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la ración nominal es de más o menos 500 gramos por

semana. Siguen los Países Bajos y Bélgica con ra­

ciones de 400 y 350 gramos respectivamente. Fran­

cia y Finlandia tienen asignados 200-250 gramos.

Las raciones de Polonia y de España son probable-

mente nominales.

Por regla general no se raciona el pescado

debido a que el abastecimiento no es continuo y a

la dificil conservación del mismo. En la mayor!a

de los países ha descendido la pesca marina y exis­

ta escasez de este art!culo. Los productos avíco­

las y de la caza no están generalmente racionados

pero son dif!ciles de obtener. La práctica difiere

enormemente en lo que se refiere a los embutidos.

Estos productos están incluídos en la ración'alema­

na de carne y no están racionados en el Reino Unido.

otra diferencia significativa se refiere a los hue­

sos y desperdicios. Casi todos los países europeos
, ,

incluyen en la racion de carne una proporci'on deter-

minada de huesos, pero la raci6n sueca se refiere so­

lamente a la carne. Este factor introduce una po­

sibilidad de error del 20 al 30 %en las comparacio-

nes internacionales.

En las grasas residen las fuentes de calorías

más concentradas. El continente europeo depende de

las importaciones de alimentos para la producción de

grasas animales. Las grasas son los alimentos más
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severamente racionados. ¡También en esto difieren

los hábitos nacionales en el consumo. El aceite

de oliva y de otros vegetale~ se consume con prefe­

rencia en el sur de Europa, mientras que se consume

manteca, margarina J tocino en el norte. La mayo­

ría de los sistemas de racionanliento mantienen una

ración total estable y difieren solamente en la can­

tidad mensual permitida. Una comparación seria so­

lamente podrá hacerse sobre la base de la ración to­

tal. La ración más elevada es la de Dinamarca con

350 grs. por semana y le siguen Noruega y Suecia.

En Alemania y Holanda la recién varía entre 250 y

300 gramos y en el Reino Unido alcanza a 230 gramos.

B~lgica, Polonia, Francia, Italia y España tienen

raciones muy bajas. Las asignaciones para catego­

rias especiales de consumidores difieren de un país

a otro, por lo que es imposible comparar el consu­

mo término medio.

Debido al' valor nutritivo de la leche y a

la circunstancia de que constituye un alimento in­

dispensable para el desarrollo sano de los niños su

consumo es especialmente interesante. En algunos

países la leche aun no est~ racionada pero como es

un al~lento relativamente caro su consumo está en

gran parte determinado por el poder adquisitivo de

las clases pobres. Como la mayor parte de los pa!­

ses trata de obtener el máximo posible de leche y
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de manteca, la producción de queso ha descendido no-

tablemente. ,Los huevos son a veces de libre co~sumo,

pero escasos y difíciles de conseguir.

La exportación de caf~, de te y cacao al con-

tinente europeo prácticamente ha cesado. Las racio-

nes permitidas, por lo tanto, se obtienen de produc-

ciones existentes o se refieren a substitutos.

El racionamiento de la vestimenta e indumen-

taria presenta dificultades especiales. Las necesi-

dades individuales difieren de acuerdo a la edad, se-

xo, ocupación y posición social. Además es de carác-

ter semi-durable y la necesidad de nuevas ropas de-

pende entre otras cosas de las provisiones propias

del individuo.
~

Dentro de ciertos l!mites estas exis-
,

tencias pueden hacerse durar mas y reducir temporaria-

mente la necesidad de nuevas compras, muy por debajo

del nivel que puede ser mantenido a la larga.

Es comprensible, por tanto, que el raciona-

w~ento de la vestimenta haya sido introducido gradual-

mente y con poco ~nimo. Al comenzar la guerra las

medidas tomadas fUeron de carácter indirecto y se re-

fer!an al racionamiento de materias primas para los

productores textiles. A medida que se terminaban

los stocks varios países tuvieron que comenzar el ra-

cionamiento. Alemania fué el primero. No sólo ra-

cionó la vestimenta y el calzado, sino tambl~n la. ro-

pa de cama, manteles, alfombras, cortinas, etc. Pa-
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ra la mayor parte de los articulos de vestir Alema-

nia tiene un sistema de tarjeta de tarjetas de ra-

cionamiento que se entregan a hombres, mujeres y ni-

ños menores de 15 años. Hay artículos de vestir que

no entran en este sistema de tarjeta, tales como los

articulos de cuero, que están sujetos a. un sistema

de servicio de compra ( Bezugscheine ). Este 818-

tema se refiere a una gran cantidad de productos,

afectando especialmente a aqu~llos que son produci-

dos con materiales importados. Debe hacerse el pe-

dido a una oficina especial para obtener el permiso

de comprar un artículo determinado. Para obtener

el permiso, el peticionante debe demostrar que no

posée el artículo en cuestión o que el articulo que

~posee necesariamente debe ser reemplazado por uno

nuevo. Este sistema ha sido aplicado en cierta rne-

dida también a los territorios ocupados. Un siste-

ma similar ha sido practic~do también en la Rusia 80-

viética ..

La tarjeta de racionamiento alemana de vesti­

menta contiene un cierto número de Upuntos" y debe

durar un año. Las tarjetas emitidas en septiembre

de 1940, por ejemplo, tenían 150 puntos. Cada pun-'

to tiene un cierto valor y así un pañuelo cuenta por

1, un par de medias 4, un vestido de mujer 20, un tra-

je de hombre 60, etc. Este sistema tiene en cuenta

las necesidades variables. Debido al gran número de
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artículos que comprende restringe el consumo total

pero deja al mismo tiempo libertad al consumidor pa­

ra hacer su elección.

La limitación de las cantidades que podían ser

compradas por cada consumidor, tendieron a dirigir la

demanda hacia productos de buena calidad. Para con­

trarrestar esta tendencia se ha aQmentado el valor de

los puntos en las compras de artículos de calidad me-­

diana. As! mientras un vestido de lana para mujer

equivale a 26 puntos l un vestido de seda artificial

sólo representa 10 puntos. En algunas de las áreas

ocupadas sólo se pueden obtener artículos textiles

con permiso especial, mientras que en otras tales co­

mo Noruega~ Dinamarca, Francia y Holanda l se aplica

el racionamiento de acuerdo con el sistema de puntos.

El sistema de racionamiento con tarjetas ha

sido puesto en vigencia también en Finlandia, en Sui­

za y en el Reino Unido. En este último pais, se re­

f'iere a la ves t Imen üa , a los paños y al calzado, pero

excluye articulos secundarios tales como sombreros l

lana para zurcir, guardapolvos y ropa para niños me­

nores de cuatro años. La tarjeta contiene 76 puntos:

un traje de homb~e representa 26, un vestido de lana

de mujer 11, etc.

La naf'ta escasea en todos los países beligeran­

tes o bloqueados, habiéndose reducido severamente su

'consumo para las necesidades civiles. Con excepción
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del Reino Unido, donde los dueños de todos los auto­

móviles que tienen paga la patente obtienen una ra­

ción básica de nafta, el uso de veh1culos automoto-

res particulares ha cesado casi por completo debido

a falta de nafta. Al principio de la guerra se co-

menz6 con medidas indirectas, tales como fines de se-

mana sin nafta, pero como resultaron insuficientes se

reemplazaron con un racionamiento directo. Los con-

sumidores se dividen por regla general en diferentes

categorías, dándose prioridad a'los médicos. y a otras

personas que prestan servicios sociales esenciales.

El continente europeo no es auto-abastecedor

en lo que se refiere al carbón en tiempos normales.
,

Las dificultades de las comunicaciones y las demandas

excesivas impuestas por las industrias pesadas y por·

la producción de materias primas de substitución, han

ocasionado unagrave escasez y en consecuencia se ha

tenido que recurrir al racionamiento. El sistema

de racionamiento más completo fué adoptado por Alema-

nia donde se halla en vigencia un sistema de puntos

similar al que se usa para la vestimenta. Se toma

en consideración el número de habitaciones y de per­

sonas por hogar, dividiéndose además al país en tres

zonas climáticas. Para evitar las dificultades de

transporte debe almacenarse 'parte de lo necesario pa-

re el invierno durante el verano. Al organizarse

la Cooperativa de Carbón del Reich (Reich-

kohlenvereinigung ) se abandonó el sistema de puntos,
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pero no el de racionamiento. En Francia la escasez

de carbón tiene como razón primordial las dificulta-

des en el transporte. El racionamiento difiere de

una regi6n a otra. En Dinamarca, Noruega, Suecia y

Finlandia las importaciones de carbón ~an descendido

enormemente, por lo que se ha introducido un sistema

de racionamiento muy severo. Los consumidores par-

ticulares son inducidos a usar leña para la calerac-

. ,
c~on. El consmno particular en Suiza es de 25 %de

tiempos normales.

La aplicación de medidas de racionamiento y de

control de la vivienda resulta dif{cil por razones

lógicas. La paralización de las construcciones, la

destrucción de casas especialmente debido a bombardeos

aéreos y la evacuación forzosa o voluntaria, de la po­

blación civil, han creado en muchos casos una escasez

local. Se hace frente a esta situación por un lado

controlando los alquileres y por el otro, hospedando

voluntariamente o coercitivamente a los necesitados

en instituciones públicas o en casas particulares.
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Capítulo x.

FINANZAS DE GD1~RRA.

l. Generalidades.

Se crée con frecuencia que el dinero es el

nervio de la guerra. Tal creencia no es del todo

exacta.

bienes.

Las guerras se hacen con hombres y con

El gobierno moviliza los hombres, les da

su equipo de combate, les p~ovée con lo requerido pa­

ra satisfacer las necesidades de la vida, los trans-

porta a los campos de batalla y paga indemnizaciones

y subsidios a las familias de los combatientes.

Para realizar estos hechos el-gobierno necesi-

ta dinero.

La Guerra Mundial 1 ha demostrado que la fal-

ta de trigo o de petróleo pod!a obligar a un país a

~ · t. 4 ,un palS a lD errump2r las hostl1idades pero no as~

la falta de dinero. Sin emb8rgo sería exagerado

creer que la financiación de los gastos de guerra y

de los de preparaci6n para la guerra hayan cedido com-

pletamente a las cuestiones que se refieren a la mano

de obra y a las materias primas qUG se terminan de

eX8.minar. La verdad es que a medida que fueron cre-

ciendo los gastos públicos; fueron también evolucio­

nando los métodos de financiación de las guerras.

Rellmer ( Vrirtschaftssystem urdKriegsfinan-
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zierung ) presenta las siguientes cifras sobre las

variaciones del costo de la guerra. L3 guerra de

los siete años costó a Prusia 139 millones de marcos

y la de 1870 significó 1.551 millones de marcos para

Prusia y 139 millones de marcos para Francia. La

guerra del Africa del Sud costó 4-307 millones de mar-

cas a los ingleses y la guerra Ruso-Japonesa 4-930 mi-

llanes de marcos a los rusos y 4.446 millones a los

japoneses. El costo total de la guerra 1914~18 pasó

de los 800 mil millones de marcos.

2. Medios de financiación.

Existen tres maneras clásicas para obtener di-

nero: los impuestos, los empréstitos y la inflacióh•
.

Las dos primeras se consideran como normales en tiem-

pos de paz. Por el contrario, se trata siempre de

evitar en lo posible la inflación por consider~rsela

malsana. Esto, que es cierto en tiempos de paz, lo

es tambi~n en tiempos de guerra. Los grandes gastos

que supone una guerra moderna impiden que se sigan las

normas usuales y corrientes~ Por eso se recurre con

frecuencia a los empréstitos excesivos y a la infla-

. ,
Clan.

a. Impuestos.

Consideraremos en prímer término los impuestos

di rectos. Estos van dirigidos directamente hacia los



'- 382 -

individuos o sociedades especificadas. El monto de

lo que cada individuo debe pagar al Fisco depende de

ciertos aspectos de sus entradas o de sus riquezas.

Es posible hacer contribuir a los individuos de acuer­

do con su capacidad de pago o en base de otros prin­

cipios racionales. Generalmente esta clase de im­

puestos no pueden ser desplazados sino que inciden

directamente sobre el pagador y son percibidos direc­

tamente por agentes del gobierno que ingresan el di­

nero en la tesorería. Comparado con la contribución

financiera, el sacrificio que hace el pagador es me­

nor que el que realiza al pagar los impuestos indi­

rectos. Por estas razones los impuestos directos

constituyen un instrumento ideal para establecer la

carga nacional de la guerra sobre los individuos que

vive~ durante la guerra. Hacen posible una distri­

bución clara y honesta de las cargas.

Los impuestos indirectos integran un método

menos transparente de financiación pública. Las

cargas son desplazadas parcial o totalmente por los

productores a los mayoristas, de los mayoristas para

los minoristas y de éstos a los consumidores; o vi­

ceversa, a los empleados y vendedores de materia pri­

ma. La fonma en que el consumidor individual se ve

afectado por los impuestos indiredtos depende de la

cantidad que compre del bien gravado, por un lado y

por el otro de la intensidad en que se ha desplaza-
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do el impuesto. Existen las cargas impositivas pero

su distribución entre las diferentes clases del pue­

blo es desconocida, en gran parte, para el gobierno y

para el pueblo es desconocida, en gran parte, para el

gobierno y para el pueblo mismo. Hablando en térmi­

nos generales se puede decir que la mayor parte de los

impuestos directos es pagada 'por los ricos, mientras

que los impuestos indirectos son pagados tanto por los

ricos como por los pobres. Mientras que los impues­

tos directos pueden ser progresivos, los impuestos in­

directos son regresivos, es decir, constituyen una car­

ga proporcionalmente mayor para entradas menores. Am­

bos impuestos tienen una característica común: los in­

dividuos de la actual generación proporcionan poder

adquisitivo al gobierno y la erogación es definitiva.

La persona que paga el impuesto no recibe del gobier­

no una promesa de devolución de los pagos. Su poder

adquisitivo queda reducido, y en consecuencia debe re­

ducir sus gastos. Por esto se considera a los impues­

tos como la manera más lógica de obligar a la presen­

te generación a realizar sacrificios para la guerra

y pagar los gastos de la misma.

Se debe tener en cuenta que una imposición ele­

vada no tiene razón de ser como método de financiación

de guerra mientras no se haya eliminado la desocupación

en las industrias esenciales de guerra, porque si exis­

te tal desocupación no es necesario el sacrificio de



poder adquisitivo para aumentar la producción. La na-

ción no necesita hacer un esfuerzo especial para hacer

uso de los recursos no-usados y solamente debe organi-

.z az- su empleo. La expansión del crédito y la impre-

sión de papel moneda, son medios perfectamente satis-

'factorios para subsidiar a los desocupados, que de otra

:manera quedar!an con los brazos cruzados. Solamente

bajo condiciones de completa ocupación en las indus­

-trias esenciales prevalecen las ventajas económicas y

sociales de la imposición.

b. Empréstitos.

,
En primer lugar consideraremos los empres-

titos internos. Las ventajas para el Estado son las

siguientes: el ciudadano que compra un título de gue-

rra al gobierno aparentemente contribuye a la carga

de guerra en la cantidad que le ha costado el titulo

comprado. Al mismo tiempo restringe sus inversiones

en otras direcciones. La naturaleza voluntaria y el
..

sacrificio son, sin duda alguna, dos argumentos fuer-

:tes en favor de la financiación por medio del empr~s-

tito. Significa que el dinero será obtenido de aqué-

110s que se sienten msa inclinados a contribuir y que

, sienten menos la pérdida importante del poder adquisi-

tivo para adquirir otras cosas.

Ante todo el gobierno debe pagar intereses

sobre los títulos de guerra y deberá devolver el dine-

, ro prestado algún día, siempre que no rehuse el pago.
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Si el gobierno cumple con sus obligaciones debe procu­

rarse el dinero para satisfacer los intereses y las

amortizaciones. Este dinero generaDnente lo obtiene

por mehio de impuestos. Por lo tanto parece que la

carga de los tenedores de títulos es transferida a

los pagadores de impuestos. La función del comprador

,de títulos es, pues, la de adelantar dinero al pagador

de impuestos para soportar la carga de guerra. mer-

ced a este adelanto el tenedor de titulas percibe un

'interés. Si los tenedores de títulos y los pagadores

,de impuestos fueran los mismos, no existir{a una tras­

laci6n de la carga y todo el procedimiento sería sola-

mente un circulo vicioso impositivo. La realidad es

otra. El comprador de títulos corriente generalmen-

te es un individuo más rico que el pagador de impues-

tos término medio. Por tanto, una parte de la carga

de la guerra es trasladada del rico al pobre en el mo­

mento en que éste paga los impuestos al Estado con los

que a su vez se pagan los servicios de los empréstitos.

'Si bien no es posible que una generación tomada como

Qn todo, pase la carga de guerra a otra generación por

medio de un empréstito interno, es lo cierto que la

generaci6n presente de tenedores de títulos pasa par­

te de su carga a la generación futura de pagadores de

impuestos. ~~ora bien, se podría organizar el siste-

IDa impositivo de tal manera que afecte a cada portador

de titulas en la cantidad que le debe el gobierno por
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intereses y amortizaciones. Tal sistema, sin embar-

go, eliminaría el aliciente que tienen los suscripto-

~es de trasladar la carga a otra persona.

La distribución de las cargas de guerra por

medio de los empréstitos es muy indefinida. Esta in-

certidmnbre se ve aumentada aun por otras circunstan-

cias. Los suscriptores de empréstitos de guerra pue-

den, generalmente, obtener créditos bancarios contra

~ntrega de títulos. Cuando esto es posible, los sus-

~riptores no están obligados a reducir sus gastos.
I

Los bancos crean dinero nuevo para ellos y ellos, a su

vez, pueden hacer cuenta de que no han dado poder ad-

quisitivo al gobierno. Como resultado de esto, ambos,

el gobierno y los suscriptores de títulos tienen más
i

dinero ahora que el poseído por los suscriptores solos,

antes de efectuarse esta operaci6n. En vez de un 80-

lo título existen ahora dos para una cierta cantidad

de bienes. El nombre que generalmente se da a tal

procedimiento, es el de la inflación del medio circu-

lante. En condiciones de ocupación total, la inrla-

ción monetaria produce una competencia entre los posee-

dores de dinero por obtener bienes cuyo valor es menor

,que la cantidad de dinero con que se trata de comprar-

los. Los precios de los productos suben hasta que el

volumen de ellos cuesta una cantidad de dinero que tien-

de a ser igual a la mayor cantidad de. poder adquisitivo.

El gobierno y los ciudadanos entran en una lucha·deses-
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perada para obtener materia prima, mano de obra ~ ar-

tículos de consumo. Suponiendo que a la larga el go-

bierno obtiene los bienes que quiere, los individuos
I

,que deben pagar las consecuencias de esta carrera por

deshacerse de dinero pertenecer~n a aquellas clases

'de ciudadanos cuyas entradas quedan por debajo del a1-

za de los precios. Estas personas pertenecen a las

clases que viven de pagos contractuales, titulares

de anualidades, rentas, intereses, sueldos y en for-

ma menos intensa, los que reciben salarios. Es decir,

se verán más dañados aquéllos que reciban ent'radas de-

'terrlunadas y fijadas de antemano. Aquéllos que reci-

ben ganancias de la industria, el comercio y de la es­
i

peculacmón probablemente mante~drán o aumentar~n su

,participación en la producción nacional.

c. Inflación.

La inflación del medio circulante es la ma-

nera ~ás casual y menos equitativa de financiar la gue­

rra, ya se produzca por la emisión de papel moneda o

ya por la expansión del crédito bancario. Ya que la

emisión de títulos por parte del Estado se presta a

prácticas inflacionarias, la financiación de la guerra

por medio de empréstitos lleva en sí el gérmen de la

;inflación. Sin embargo no se debe olvidar que están

justificados estos métodos inflacionarios en tiempos

de desocupación considerable, que existe siempre cuan­

do se pasa de una econorda de paz a una economía de
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guerra. Estos métodos son justificados mientras tan­

:to existan recursos para los desocupados en las indus­

trias esenciales pues en este caso la expansión mone-

,tario no llevará necesariamente a un aumento del nivel

de precios. Tampoco se debe dejar de tener en cuen­

ta que la expansión de créditos y la impresión de pa­

pel moneda constituyen,métodos mucho más rápidos para

,la obtención de dinero que la aplicación de ciertos

,impuestos.

De lo que antecede puede llegarse a la con­

clusión de que no se puede considerar a los t{tulos

como un medio ideal para financiar una guerra. Se

debe optar por un sistema impositivo más razonable.

¡Sólo en los primeros días de la guerra debe insistir­

se en los préstamos de los bancos y del público y 80-

,lamente para obtener entradas rápidas. La inflación

del dinero en circulación sólo debe ser aplicada mien­

tras persista la desocupación en las industrias esen­

ciales.

Hemos analizado a grandes rasgos las finan­

zas de guerra desde un punto de vLaba teórico para lle­

gar a la conclusión de la conveniencia de emplear en

primer término impuestos y luego recién préstamos y

recurrir finalmente a la inflación monetaria. Vere­

mos ahora cómo han sido financiadas las guerras en la

práctica.
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,. Financiación de las guerras en el pasado.

Por diversas razones los gobiernos han prefe­

rido en el pasado basar sus finanzas de guerra en em­

préstitos. Se ha dicho con frecuencia que el sistema

contributivo de un país estaba poco desarrollado y que

era ineficaz para realizar los impuestos necesarios

con la suficiente rapidez. otra razón que favorece

la financiación por medio de empréstitos es la creen­

cia de que la guerra será corta y victoriosa y que el

vencido pagará los gastos. Esta idea fué popular du­

rante el gobierno de Pitt. Este trató de no disgus­

tar al país con aumentos de impuestos y de pacificar a

la Cámara de los Comunes pronosticando la guerra como

necesariamente corta.

Durante la Guerra Mundial 1, el gobierno ale­

mán declaró que creia en una guerra corta, victoriosa

y remunerativa. El Ministro de Finanzas, Helfferich,

sacó la conclusión de que un impuesto de guerra eleva­

do constituiría una carga innecesaria para el pueblo

alem6n e A un afio de la declaraci6n de la guerra, el

20 de agosto de 1915, dijo: uno queremos aumentar los

impuestos y con ellos la carga para el pueblo durante

esta guerra, mientras no exista una necesidad absolu­

ta para ello". De los impuestos a las ganancias de

guerra, que eran pedidos por la opinión pública, dijo:

"creemos que tal impuesto solamente es ~actible después

de la guerra".
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En concepto de impuestos obtuvo Alemania de

1914 a 1918 alrededor de 21 mil millones demarcas.

,Deduciendo de esta suma la cantidad de l2 mil millones,

'que son las entradas norraales de tiempos de paz, se ob-

'tiene un saldo ~avorable de 9 mil millones.

'Knauss (1) calcula que la parte de los gastos de la

Guerra Mundial 1 cubierta por medio de impuestos, es

del 6 %para Alemania, pues el resto ha sido cubierto

por empréstitos en la siguiente formas el 60 %por me-

dio de empréstitos de guerra propiamente dichos y el

: 3~· %por medio de empréstitos B corto plazo. El mis-

mo autor dice que Inglaterra ha cubierto el 20 %de,

sus gastos por medio de impuestos, mientras que Fran-

cia no ha recurrido a los impuestos para financiar sus

gastos de guerra. Entre los autores existe gran dis­
I

!paridad respecto a la participaci6n que han tenido los

impuestos en la financiación de la guerra en Inglaterra.

Los datos varían entre el 16 1/4 %(2) Y el 27J 97 %(3).

De todas maneras es seguro que Inglaterra siempre ha

tratado de hacer participar a los impuestos en un por~

(2)

Knauss, Robert: Die deutsche, englische und
franzt3sische. Kriegsfinanzierung, Lei-pzig 1923,
pág. 175.
Prien, Wi1helm: Steuer un Anleihepolitik in
England wMhrend des Krieges, Berlin 1918, pág.22.

Jessen, Jans. Citado por Adolf Fleischer,
Kriegsfinanzierung, 1939, pág. 68-69.
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centaje elevado. Este porqentaje ha sido sobre esti­

'mado para las guerras anteriores. Fu~ del 17 1/4 %
en las guerras con Francia de 1793-1815, del 12 %en

,la guerra de Grimes ( 1854-1856 ) Y del 6 1/2 ,en la

guerra de los Boers ( 1899-1902 ).

Hasta 1917 las finanzas de guerra alemanas

se basaron en la emisión de empréstitos y en la impre-

, " ./:sion de papel moneda. Alemania no fue el unico pa~s

'Que financió su guerra basándose en empréstitos. Gran

:Bretaña financió más o menos la cuarta parte y los Es-

tados Unidos más o menos la tercera parte de sus gas­

tos de guerra por medio de impuestos y el resto con

empréstitos.

De los beligerantes más importantes, Rusia,

Francia. y Alemania dependieron más de los emprésti tos

y menos de los impuest.os. Tomando a todos los beli­

gerantes en conjunto, se ve que el 80 %de los gastos

de guerra ha sido obtenido por vía de empréstitos.

Por gastos de guerra se entiende el exceso de gastos

respecto a,los gastos de tiempos de paz l calculados

estos tomando un término medio de un período de dos o
., ,

t~es años. La mayor~a de estos emprestitos fueron

precedidos por pr~stamos a corto plazo contra!dos por

los gobiernos para cubrir gastos del momento.

Esta forma de obtener dinero resultó el ca­

mino más fácil para el Estado. Sin embargo, 10.5 prés­

tamos continuos tuvieron que enfrentar obst~culos cre-
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'cientes. De 1917 a 1919 el gobierno americano emitió

los cinco Empréstitos de Libertad (Liberty Loans) en

parte para cubrir sus propios gastos de guerra y en par­

:te para pagar los gastos de los aliados. Para obte­

'llar una entrada total de alrededor de 23 mil millones

'debieron aumentarse las tasas de interés sobre los ti­

,tulos gradualmente del 3 1/2 al 11- 1/2 %, además de 1i·..

,berarse del pago de impuestos a estos títulos. Los

subscriptores contestaron el llamado, primero espontá­

neamente y luego bajo la presión de la opinión públi­

ca. Para que las clases de menores entradas partici-

,paran en estas subscripciones se ofrecieron títulos

,con un valor nominal unitario de 50 dólares. Otros

,préstamos fueron facilitados por "estampillas de aho-

rro y es tampills.s económicas". El núme r o mayor de

subsoriptoresa un Empréstito de Libertad (el cuarto)

fué de 21 millones.

Se ve, pues, que los recursos obtenidos me­

diante empréstitos deberán constituir la condición nor­

mal en tiempos de guerra. Se debe tener presente que

, si bien el Estado obtiene los ~ecursos necesarios por

medio' de los empréstitos no serán las entradas nacio­

nales las que por lo común los facilitarán. Las si­

guientes cifras ilustran este punto. Durante la Gue­

rra-Mundial 1, Gran Bretaña hizo préstamos a sus a11a~

dos por valor de dólares 8.770 millones y obtuvo de

ellos 5.403 millones, los Estados Unidos de Norte Am~-
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rica dieron d6lares 9.523 millones; Alemania di6 2.047

millones. Estos .f'ucr-cn los únicos paises que tuvieron

~ saldo positivo en lo que se refiere a préstamos.

Todos los demás pa1ses tuvieron un saldo negativo. En-

cabeza la lista Italia, con 3.911 millones de dólares,

l~ sigue Rusia con 3.333 millones de dólares, Francia

con 2.580 millones de dólares, Bélgica con 1.386 y Aus­

t~ia-Hungría con 1.000 millones de d61ares.

El gobierno tiene dos medios para obtener

préstamos: el primero consiste en atraer a los presta-

mistas y el segundo en obligarles a dar el dinero. In-

dudablemente que es el primero el más fácil teóricamen-

te. Así lo han entendido todos los tratadistas de la

ciencia financiera quienes sostenían hasta una fecha r~

aiente que el empréstito forzoso jamss es una operación
I

fructífera.

Desde hace algunos años los Estados totalita-

rios emplean el método fuerte. De esa manera Italia

pudo financiar la campaña en Etiopía gracias a un em­

préstito forzoso sobre la propiedad inmobiliaria, que

el Dr. Rellmer califica de uverdadera obra maestra de

la financiación de guerra" porque la propiedad italia­

na no debía solamente subscribir obligatoriamente ese

empréstito, sino que debía también dar al Estado, por

medio de un impuesto es~ecial, las sumas que el Estado

debia devolverle en calidad de interés.



4. La financiación de la Guerra Mundial 11.

El carácter total de las guerras modernas

:hace imposible cubrir los gastos de éstas recurrien­

:do únicamente a los ingresos nacionales y a la produc~

ción por lo que resulta inevitable recurrir al capital,

entendiendo a éste no como un concepto financiero 80­

'lamente, sino también como factor determinativo de la

,economía traducida en mercancías. Inglaterra y 108

Estados Unidos disponen, en teorfa, de los mercados

IDundiales. Pero en el transcurso de la presente gue­

:rra se ha demostrado que lo primordial es tener a dis-

,posición las reservas de productos de modo que sean

de aplicación inmediata para la guerra. Los gastos

de armamentos efectuados en el período de paz compren­

dido entre la p~imera y la segunda guerra mundial, se

, calculan en las siguientes cifras: Alemania, 94 mil

millones de reichsmark; Gran Bretaña, 2,6 mil millo­

nes de libras, correspondientes a 45 mil millones de

R.M. de va Lo r adquisitiva y Francia" 291 mil millones

de francos, correspondientes a un valor adquisitivo

de 36,2 mil millones de R.M.

La financiación de la guerra total pues" no

significa solamente el uso de todos los medios dispo-

: nibles desde un punto de vista técnico-financiero, si­

no también la movilización de la totalidad de los bie­

nes materiales y de los recursos de trabajo de que dis­

pone la ecanomia de un pueblo. Esta movilización,
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que recurre a los impuestos y a los empréstitos como

'medios de financiación y que lleva a una planificación

estatal y a precios fijados significa una diferencia­

leión gradual y cualitativa de los métodos financieros

usados hasta: el presente. Esto quiere decir que tam-

,bién la guerra total debe ser financiada por medio de

~:impuestos y de emprestitos. La base para esto debe

descansar en un sistema financiero sano y ordenado.

'La organización de la economía significa un nuevo fac-

tor financiero porque si, por un lado, merece una aten­

ción especial el uso de dinero y de créditos, por otro

:lado, podr!a realizarse en parte la financiaoión den-
I

tro de una estructura económica, sin usar del mecanis-

mo de dinero y de ganancia. Debe considerarse, sin

embargo, que esta forma de plantear el probíema no de-

be aceptarse como un hecho comprobado, sino solamente

:como indicación de problemas para los que se buscan

soluciones posibles.
,

Lo que se ha dicho sobre impuestos y empres-

titos, también es aplicable a la financiación de la

guerra total. La clásica controversia sobre la elec-

ción de los medios de pago, impuesto o empréstito,' po­

dr& darse por terminada si se tiene en cuenta que es-

'tos dos medios no son suficientes para su financiación.

Durante la presente guerra europea, se nota

la tendencia general de hacer contribuir a la población

a medida que se hacen necesarios nuevos gastos de gue-

Esta política financiera resulta bien comprensi-
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sible para Alemania, donde la transición de la econo­

:TIÚa de paz a la econom:f.a de guerra se ,realizó gradual­

,mente y donde en el momento de estallar la guerra es-

taba organizado ya el aparato financiero para hacer

frente a las exigencias de una guerra total. El go-

bierno alemán ha evitado toda inflación. Por un lado,

restringió el consumo individual awaentando los impues­

tos y al mismo tiempo se racionaron rígidamente todos

los articulas de consumo y se establecieron precios
, ..

,maxlmos para los mismos. En lo esencial, se han se-

guido nuevos rwnbos evitándose el aumento en los sala­

rios, que se han mantenido en el nivel que en el régi-

,men nacional-socialista siempre habían tenido. Las

enormes ganancias que necesariamente deben realizar

los empresarios en tales condiciones, fueron elimina-

das parcialmente por medio de impuestos y parcialmen-

te dirigidas a inversiones recomendadas por el gobier-

no, tales como fábricas para producir substitutos.

'El racionamiento de los articulas de consumo estimula

el ahorro de las familias obreras y de la clase media.

Los bancos de ahorro, las compañías de seguros e ins-

tituciones similares a las cuales se dirigen estos aho-

rros, son instadas a invertir estas cantidades en pape-

les del Estado. Son estos ahorros los que proporcio-

nan dinero para los empréstitos.

Al comenzar la actual guerra 1 Gran Bretaña

ha aumentado la tt standard r-at e" del impuesto los
,

a re-

ditos del 27,5 %al 37,5 %, habiendo llegado sucesiva-
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( Standard rata, es la· tasa decisiva

dentro de los' impuestos a los réditos en Inglaterra).

El límite de exenciones ha sido disminuído a ~ 100 anua-

les en abril de 1941. Esta medida ha colocado dos mi-

llanes más de personas bajo este impuesto. La reduc-

ción de permisos para ingresos personales realizados

en el presupuesto de 1941-42 se calcula que rendirá

t 125 millones anuales y esto forma parte de un plan

de ahorros compulsivos. El gobierno ha dispuesto que

las cantidades adicionales pagadas en concepto de es­

tas reducciones· ser~n devueltas despu~s de la guerra.

Como puntos de comparación, téngase en cuenta que la

tasa máxima durante y después de la Guerra Mundial I

(1918-1922) fué del 30 %y que la tasa de pre-guerra

Solamente fué del 5,8 %.
Veremos ahora algunos rasgos fundamentales

del impuesto al exceso de ganancias para luego anali­

Zar críticamente la manera en que se calculan en la

práctica el impuesto a los réditos y al exceso de ga-

nancias en Inglaterra.

El impuesto al exceso de ganancias (excess

profits tax) estipula que deben ser transferidas a la

Tesorería el 100 por 100 de las "ganancias excesivas",

~ue aparecen definidas como aquellas que sobrepasan

un cierto porcentaje. Este impuesto tiene su origen

en la Guerra Mundial 1, el cual se introdujo como reac­

ción a las grandes ganancias realizadas por algunos co-
.,
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Si algunas circunstancias, tales como el

alza de precios más rápida que la de los costos, los

grandes pedidos gubernamentales, etc. determinan gran-

des ganancias para los comerciantes, el gobierno debe

tomar medidas para que tales utilidades a~~den a finan-

ciar la guerra. Se critica a este impuesto diciendo

que elimina el aliciente y la iniciativa de los parti-

cu1ares; pero por otro lado, se considera de dudosa

bondad tal allciente en tiempos de guerra.

Los impuestos a las ganancias excesivas apa-

recieron en todos los pafses beligerantes' durante la

primera guerra mundial. En los Estados Unidos, fueron

introducidos en 1917. Era progresivo de acuerdo con

las ganancias. Las tasas variaban desde el 20 %al
I

60 %, después de habérsele deducido del 7 %al 9 %30-

bre el capital invertido. Se criticó entonces su pro-

gresividad y la dificultad de determinar con exactitud

el capital invertido. El impuesto inglés tenfa pare6i-

do con el impuesto a las ganancias excesivas actual que

se describir~ más adelante; pero nunca llegó a más del

80 %de las ganancias excesivas. Comienza con un 50 %
en 1915, llegando al máximo en 1917. Veremos cómo se

calcula prácticamente el impuesto a los réditos y a las

ganancias excesivas en Inglaterra.

Para el análisis del impuesto a los réditos

tomareTI10S como ejemplo una persona con réditos de capi-

tal en forma de intereses~ etc., de 1.000 libras ester-

linas anuales. Se llega a la cantidad de doscientas
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setenta y cinco libras en concepto de impuestos, te­

niendo como base el "standard rate" de 5s 6d por 1i-

bra esterlina. De esta can t.Ldad se podrán deducir

:~ 27/10/ - por la exención de que gozan las primeras

cien libras de entrad.as y en caso de tener un empleado

doméstico otras ~ 6/17/6, que es lo que resulta de la

deducción de 5s 6d por ~ 25, taY1bién pe rmí, tida por la

ley. Además podrán deducirse f. 25/17/6 permitidas 'a

la primer entrada disponible hasta ~ 135, que goza de

una tia s a rec1ucid8. de 38 lOd, de manera que la deduc-

ción total llegaría a ~ 60/5/- del cálculo inicial.

El impuesto a pagarse sería, pues l sobre la base de

mil libras esterlinas, ~ 214/15/-. Para esta misma

• • ..c>. , 1persona slgnl~lcara e aumento del nstandard r-at.e"

a lOs un aumerrb o considerable de la cantidad imposi ti-

va a pagar. Después de Dsber hecho todas las deduc-

ciones como en el ejemplo 8Dterior, se llega a una can-

tidad a pagar de ~ 411/12/6 1 lo cual significa un au­

mento del 92,05 %.
Si se toma una familia con tres hijos que

tiene ~ 500 de entradas en concepto de trabajo y

~ lOO en concepto de intereses l el aumento producido

ser& mayor que 300%.

Si se toma como ejemplo una f3milia con trea

cuya entrada es de 2 2.200 en concepto de retri-

bución de 'trabajo y fl., 300 por intereses, el aumento que

sufrir~ será alrededor del 70 %, comparado con lo que
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pagaba 8 fines de 1939.

El impuesto a las "ganancias excesivas

(Excess Profits Tax) es uno fuente de entradas impor-

tante para Inglaterra. En el año fiscal 1940-41 ha

rendido 2.. 72 millones, es decir, algo más del 5 %de

las entradas totales en concepto de impuesto. La

tasa era del 60 %. En el año 1919-20 estos impuestos

han rendido 290 millones de libras, vale decir, el 29>~

del total de los impuestos, con una tasa del 80 c;f
;0.

En esta gue r-ra se ha comenzado con una tasa del 60 01.
1° •

Esto significa que las tres quintas partes de toda ga-

nancia que pase del "standard profit" deben ser pasa-

das al Estado desde el 1 2 de abril de 1939 en adélan-

te. En mayo de 19~.O ha sido aum.entado este impuesto

al 100 %, entrando en vigencia inmediatamente. Esta

medida tan extraordinaria a primera vista debe ser
~

analizada
,

mas a fondo para comprender su alcance.

Por medio del ttexcess profits taxU se trata

de abarcar toda ganancia en cualquier actividad eoo-
, . ,

nomlca, es decir, inclusive en la navegacion, en la

mineria, en los bancos y en las empresas públicas.

La única excepción la constituye la actividad indivi-

dual cuando las entradas se deben exclusiva o prepon-

derantemente al desempeño personal de una profesión.

Por lo tanto, este impuesto es mucho más general que

el impuesto de ganancias de guerra (Armament Profits

Tax) que había sido introducido a mediados de 1939 y
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substituído por el uexcess profits tax". Cabe pre-

guntarse ahora qué es lo que se considera como ganan-

cia normal (standard profits) ya que solamente será

-impuesto con el 100 ¡:S lo que .exceda de esta ga.nancia.

Por lo pronto el contribuyente puede partir

de una ganancia mínima de .~ 1.000 cuando tenga socios

de ~ 750 para cada uno 1 siempre que éstos estén oc'upa «

dos por lo menos la mitad del tiempo en la empresa.

El límite se ha fijado en ~ 3.000 para todos los socios.

El contribuyente puede calcular su Ganancia normal ba­

s~ridose en sus negocios. de ~ntes del 12mde julio de

1936,8n los resultados de 1935 o 1936, o en un prome-

dio de 1935-1937, o 1936-1937. En los negocios efec-

tuados despu~s del 1 2 de julio de 1936, se entender~

por ganancia normal de empresas de varios socios, el

la '}b del e 8. pi. tal ti Se considera "capital" para este

0510u10 el capital realmente invertido del cual se de-

ducirán las cantidades en efectivo, las amortizacio-

nes y las compras. Se ha obtenido mediante este

cálculo la ganancia agravarse. De esta ganancia se

podrán deducir cantidades por amortización de máquinas,

de instalaciones y de edificios .y además en concepto

de intereses de las ganancias, para rentas, etc. Tam-

b o
' d' d 1 ~~en po ran de ucirse as CBntldades necesarias para

-el Dominion Income Tax, pero.no se podrán hacer deduc-

ciones en concepto de pagos de dividendos. Para el

resto, es válida la tasa del 100 %. De esto se dedu-

ce que prácticamente existe un gran márgen, no sólo
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para la determinación de la ganancia sino' también para

:la fijación del aumento de ganancia. Teniendo en

cuenta la elasticidad de las cantidades amortizables

se ve que l~ cifra final también está sujeta a gran-

des modificaciones. Finalmente, se hacen excepciones

para las industrias que se encuentran en un estado de

crisis per~manente. Para éstas, se ha facilitado gran-

demente la prueba de la ganancia no rrna L y se les per-

mite deducir sin mayores dificultades una cantidad del

6 %del capital en acciones. En abril de 1941, el

20 %de lo pagado en concepto de este impuesto fu~ de­

clarado restituible d"espués d.e In. guerra.

Sería cuestión de un estudio a fondo, ver si

el sistema inglés estuvo acertado al permitir tantos

escapes en el c'lculo del "Excess Profits Tax"; y ya

que aumenta el impuesto, como en el caso de los impues­

tos a los réditos, determinar si está en lo cierto al

gravar con mayor intensidad las entradas medianas y

pequeñas. De todas maneras, el sistema impositivo

inglés parece indicar que no se ha seguido un criterio

uniforme pa.ra resolver los problemas de la financia-

ción de guerra. Ni desde el punto de'vista¡ de su ren-

dimiento ni teniendo en cuenta las conveniencias 80018-

, .
les y pollticas se han resuelto estos problemas.

Después de hsber analizado detalladamente el

'in~uesto a los r~ditos y al exceso de ganancias en 1n-

glaterra, veamos el sistema impositivo que rige p~ra
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los principsles países presentando rápida revista en
,

una forma mas geperal.-

En el presupuesto de 1941-42 del Reino Uni-

do figura una entrada de ~ 125 millones anuales a ob~

tenerse mediante un plan de ahorros compulsivos, cono-

cido como Plan Keynes de Pagos Diferidos. Según es-

te plan, se devolvertn al contribuyente las cantida-

des pagadas en concepto de las reducciones que se le

han hecho.

En 10·8 Es tados Unidos se reduj eran las exen­

ciones personales al impues-to federal a los réditos

en un quinto en el año 1940, introduciéndose en el mis­

mo año un impuesto de la defensa igual al la %del im­

puesto a los réditos.

El único cambio importante que se realiz6

en Alemania fué un aumento del 50 %de las tasas para

los réditos mayores de 2.400 marcos anuales, efectua-

do en el año 1939.

Al entrar en la guerra, Italia aumentó la ta-

sa del impuesto a los réditos del 25 al 100 %. Al mis-

nmo tiempo, introdujo un impuesto especial del 2 %sobre

salarios y jornales hasta 720 '.liras mensuales. El

impuesto a los réditos fué aumentado a fines de 1940.

En el Jap6n se hizo una reforma general del

sistema impositivo en el año 1940. Los impuestos a

las entradas particulares fueron reagrupados en seis

f2;rupos clasificados de acuerdo con las dtferentes fuen-
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'puestoU sobre el rédito total y un impuesto corpora­

tivo basado sobre las ganancias y sobre el capital.

Se establecieron impuestos a las ganancias

excesivas" que generalmente afectan a empresas indi­

:viduales o colectivas, en llns serie de paises entre

los cuales se encuentran el Reino Unido, los dominios

;británicos, la India" Estados Unidos, Italia y Suecia~
¡

Las ganancias normales han sido determinadas sobre la

base de las utilidades término medio en años anterio-

res o como en el caso de Estados Unidos y de Italia,

sobre la base de la relaci6n de las ganancias al capi-

tal, según opte el contribuyente. En el Reino Unido

'existen dos impuestos alternativos: la contribución a

la defensa nacional (National Defence Contribution)

introducido en 1937 y el impuesto a las ganancias ex~

cesivas ( Excess Profits Duty). En algunos casos,

como en el Canadá, la cantidad de impuestos pagados

no debe bajar de un cierto porcentaje de las ganancias

totales. La tasa del impuesto es generalmente eleva·...

da, llegando en Suecia al 80 ~ y en el Canad~ al 75 %
de las ganancias excesivas. En el Reino Unido esta

tasa fu~ fijada en el 100 %. Se ha visto ya que a

pesar de esta tasa tan elevada quedan al contribuyen­

te varias posibilidades para no pagar integramente

el exceso de ganancias.

Los impuestos a las ganancias excesivas y
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y sus similares han contribuído, en la mayoría de los

casos, a una parte relativamente pequeña de las entra-

das totales en concepto de impuestos. La ganancias
¡

han sido generaLmente controladas por otros medios,

especialmente por medio de los precios.

Los impuestos a la propiedad están ligados

en algunos· casos al impuesto a los réditos, como en
I

I ':'1...Balanda y en los pa1ses eSCanQ2navos. En Suiza se

adoptó un impuesto de emergencia para hacer frente a

parte del costo de la movilización. En Italia fué

introducido un impuesto a la propiedad en general a

comienzos de 1940, como medida permanente. La tasa

ras.

es del 1/2 %y el límite de exención es de 10 mil 11­

En Finlandia se votó un impuesto al capital en

1940 para compensar a los refúgiados por los territo-

rios transferidos a Rusia. Este impuesto varió entre

el 2 1/2 %para propiedades cuyo valor no excediera de

4.000 marcos y el 20 %para propiedades que excedieran

de 4.000.000 de marcos.

Los impuestos a las ventas han sido aumenta~

dos considerablemente en los últimos años. El propó-

sito de estos impuestos ha sido frecuentemente el de

limitar la demanda civil y liberar los recursos para

la producción de guerra. Cuanto m~s ~xito se ha te-

nido en esta direcci6n, tanto menor ha sido' su rendi-

miento financiero. La reducción 'directa de la deman-

da por medio del racionamiento y de otras medidas ha
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,
limitado aun mas el rendimiento de estos impuestos.

A pesar de esto los impuestos a las ventas

y los impuestos al conSQmo han contribu!do en muchos

'países en forma intensa al aumento de las entradas to-

tales. En canadá, por ejemplo, aQ~entaron de $0 197

millones en 1938-39 a $0 310 millones en 1940-41.

En el Reino Unido los impuestos al consumo aumentaron

de f, 114 millones en 1938-39 a s... 224 millones en 19~-O­

41,· debiendo agregarse que esta úl tima cifra incluye

al producto del impuesto a las compras, creado a fines

de 1940.
,

Este impuesto es mas oneroso que sus simi-

lares en otros países, pero en él no están incluidas

las necesidades diarias. Se refiere principalmente

a bienes de consmao elaborados, y hace una diferencia

marcada entre artículos de lujo y articulos de uso co­

rriente, a los cuales grava con un 24 ~ Y con un 12 %
:respectivamente. En Alemania se agregaron suplemen-

tos de guerra especiales a los impuestos del consumo

en s ep td embr-e de 1939. Estos suplementos rindieron

1.600 millones de marcos en 19L~o-~_1, que equivale al

5% de las entradas totales en concepto de impuestos.

El rendimiento de los impuestos aduaneros

ha demostrado tendencias muy diversas en .Los cliferen­

. tes países, de acuerdo con los valores de importaci6n

y la naturaleza de la tarifa. El aumento en su ren-

dimiento en el Reino Unido, por ejemplo, se debe a la

gran cantidad de importaciones', 'a lo que se debe agre-
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gar que los impuestos aduaneros ingleses son general­

:mente u ad va Lor-em'",

Al terminar esta parte de la financiación

de la guerra que se refiere a la imposición, debe se­

ñalarse que se muestra una tsndencia marcada hacia la

centralización de los poderes. Veremos ahora en qué

medida han hecho uso los gobiernos de los empréstitos

para sus-finanzas de guerra.

Los empréstitos que realizaron los diferen­

tes paises al comenear la guerra partieron de base mu~r

qístinta. Para tener una idea de la importancia de

la deuda pública, conviene compnrar ésta con las entra­

das nacionales, como se verá en la siguiente tabla.

En el Reino Unido la deuda interna pendiente el 31 de

marzo de 1939 excedió a las entradas nacionales anua­

les en más de un 50 %. Por el contrario en Alemania,

la deuda fué igual a menos de la mitad de las entradas

nacionales, aun teniendo en cuenta la deuda secreta

estimada en 13.000 millones de marcos aproximadamente.

El aumento proporcionado de la deuda pública ha sido

particularmente elevado en aquellos paises donde su

magnitud de pre-guerra ha sido relativamente reducida.

Em Alemania los datos oficialmente publicados de la deu­

da interna en marzo de 1941 revelan que ésta es tres

veces mayor de lo que fué dos años antes. Por otra

parte, el aumento'porcentual en el Reino Unido rué me­

nor de 50 %'
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:Entradas nacionales comparadas con la deuda pública

:interna.

Pa1s
Signo monetario Años Entrada
Año Fiscal Fiscales Nacional

Deuda
Pública
Interna (1)

( En millonei del signo monetario de cada país)

Reino tTnido
s:

Abril a Marzo

Canadá
C$

Abril a 1'iÍarzo

Alemania
RM

Abril a Marzo

Japón
-Yen

Abril a Ma r-zo

Estados Unidos
$ U.S.

Julio a Junio

~lt15
••••
5586

. ....
~8:S7
4040
4594

79700
95000

100000

19°00
24500

675.00
71bOO
79700

16065
21628
27008

(1) A comienzos del año fiscal.
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Con fines de evitar una expansión indebida

'de la cantidad de dinero~ muchos gobiernos han hecho

esfuerzos especiales para obtener preferentemente dinero

:prestado del público que de los Bancos. En algunos

casos se han realizado campañas populares para fomen-

tar el ahorro y en otros se han emitido nuevos tipos

de empréstitos con objeto de hacer un llamado enérgi-

:co al público en general y a los grupos de entradas
i

reducidas en especial. El primer país que ha tomado

tales medidas ha sido el Reino Unido~ donde se pusie-

,ron en circulación certificados nacionales de ahorro
¡

i

Y bonos de defensa continuamente desde noviembre de

1939· Los primeros fueron emitidos a 15/- pagaderos

en diez años a razón de 2o/6d y los últimos, emitidos

en unidades de ~ 5 cada uno, devengan 3 %de interés

anual y son pagaderos en siete años. Planes pareci-

dos a éste fueron realizados en varios otros países.

En Suecia~ en enero de 1940; en Australia~ en febrero;
,

en el Canada, en marzo y en los Estados Unidos de Norte

América" en abril de 19L~1.

En el Japón fueron introducidos certificados

de ahorro con valor de emisión reducido en agosto de

1938. Desde entonces se ha realizado una vigorosa

,campaña de ahorro que prácticamente es un ahorro com-

pulsivo. A comienzos de 1941 esta campaña ha sido

aun más intensa. El gobierno decidió que los ahorros

nacionales en el año fiscal 1940-42 debian llegar a

13.500 millones de yens, cantidad que representa más ()
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menos la mitad de las entradas nacionales.

Fuera de estos métodos de ahorro obligatorio

directo, han sido puestos en práctica métodos indirec-

tos de ahorro compulsivo. Ya se ha visto que en mu-

chos paIses ha sido intensificado gradualmente el ra-

cionamiento y que la producción y la venta de muchos

bienes ha sido paralizada por completo. Por lo tanto,

parte de las entradas del público prácticamente no pue-
i

den ser gastadas. De esta manera se ha desarrollado

una forma obligatoI'ia de ahorrar que ha simpl:i.ficado

para los gobiernos la tarea de obtener empr~stitos.

Esta forma de ahorro obligatorio ha sido de-

sarrollada con mayor intensidad en Alemania debido a

la escasez general de articulas y a las restricciones

hechas al consumo por racionamientos cuantitativos y

otros métodos similares. De acuerdo con cálculos no-

oficiales publicados por n De r Deutsche Volkswirt",del

20 de diciembre de 1940 han sido aborrados 14.000 mi­

llones de marcos en el año 19~.O 'debido a la restric-

ción en el consumo. De este total corresponde 4.500

a 5.000 millones a la alimentación y aproximadamente

9.000 millones al consumo de productos industriales,

de los cuales la mitad se refería a· textiles.

Se han visto las razones que inducen al pú-

blico a ahorrar. Veam6s ahora c6mo se hacen los aho-

rros. Conviene distinguir entre el ahorro en forma

de billetes de banco o de depósitos y aquél que se in-

Vierte en papeles del Estado. En el primer caso, los
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nuevos papeles emitidos por el gobierno están en poder

de los bancos y en el segundo caso están en poder del

público. El pueblo alemán ha demostrado una marcada

preferencia por depósitos bancarios y no por inversio-

nes en pnpeles del Estado. En el transcurso de 1940,

los depósitos de los bancos comerciales alemanes aumen-

taran aproximadamente en un 50 %~ mientras que los de­

¡pósitos en los bancos de ahorro aumentaron en un 30 %
.y el dinero en circulación en un 20 ¡b.

El ahorro compulsivo como consecuencia del

racionamiento del consumo no ha sido la única fuente

de financiación por parte del gobierno en paises como

Alemania. La escasez de articulas se muestra en for-

IDa parecida con respecto a los artículos de produc-

ci6n. Esto es más marcado en el sector civil del

comercio y de la producción. Las provisiones son

.vendidas y no puden ser reemplazadas. Los fondos

de amortización no pueden ser invertidos nuevamente

p~ra la renovación del equipo ya que éste difícilmen-

te se obtiene si no es para propósitos de guerra.

El capital queda libre en forma de dinero; y como es-

te dinero no puede ser usado papa otra cosa, queda su....

tomáticamente disponible para el gobierno, ya sea di-

r-ec camen t e para ser invertido en papeles del Estado

o indirectamente, por intermedio de los bancos. Evi-

dentemente este proceso representa ,un consumo de ca-

pital. La cantidad que ha quedado liberada en Alema-
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amortizaciones, ha, sido estimada en 12.000 millones

,de marcos.

El consumo de capital ha llegado a la suma

de ~ 95 0 millones en el Reíno Unido en el año 1940.

Las inversiones en el año 1938 han sido de ~ 210 mi-

llanes. Se supone, sin embargo, que la mayor parte

de esta cantidad ha sido descapitalizada debido a la

venta de oro y de activos extranjeros o debido a un

aumento del pssivo de ultramar. Sólo desde el pun-

to de vista de un país individualmente tomado, podrá

Idecirse que las ventas de activos extranjeros consti­

tuyen un consumo de capital. Tales ventas no necesi­

tan significar una pérdida o reducción de capital y

representan simplemente un método para pagar los pro­

ductos y los servicios con que contribuyen otros pai-

ses al esfuerzo nacional de la guerra.

Una cantidad considerable de los empréstitoa

gubernamentales en el Reino Unido ha sido cubierta por

medio de la liquidaci6n de activos extranjeros y por

el arunento del pasivo de ultramar. Esta parte de los

empréstitos del gobierno británico, lógicamente no ha

t í.d . , .l:> t b 1 1 d ·enl o nlngun e~ec o so re e vo umen el dlnero. La

Cuenta de Nivelación de Cambio ( Exchange Equalization

Account ) se ha hecho cargo del aumento producido en

la deuda flotante brit~nica. En forma parecida parte

del amnento de la deuda interna a largo plazo ha sido
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financiada por instituciones financieras particula­

res, las que han debido entregar sus papeles extran­

jeros a las autoridades y que, no teniendo otros re­

ductos hacia donde dirigir sus inversiones, han de­

bido colocar el dinero recibido en empréstitos de gue­

rra emitidos por el gobierno. Efectivamente hubo un

intercambio de papeles extranjeros por nuevos bonos

internos del go~ierno. En esa medida el aumento de

, la d.euda nacional ha sido cub:Lerto por productos y

servicios recibidos de ultramar, lo cual no ha signi­

ficado lU18. carga para la si tuación monetaria en el

Reino 'Unido.
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Capitulo XI.

República Argentina - Puntos a contemplar en ~

pol1ti~a de ggerra.

l. Generalidades.

El propósito fundamental perseguido en la

preparación de este trabajo queda cumplido en los

capltulooque anteceden. He deseado tratar, en

erecto, en términos doctrinarios el contenido y

alcance de una política de guerra. Necesariamente

he debido referirme a hechos e información extranje­

ra y recoger doctrina y pensamiento de autores ex­

tranjeros, ya que las dos guerras universales que

han dado origen al nacimiento y desarrollo de tal

política de guerra se han desarrollado fuera de

nuestro pa!s.

Me ha paree ido conveniente, s In embargo, te)~­

minar esta labor con un breve capítulo final con

referencias a las posibles aplicaciones a nuestro

país de una política de guerra. No oculto que so­

bran motivos para comprender que este capítulo for·"

ao s amentie tiene que ser contingente y en buena medd>

da, aventurado. La política de guerra es esencial­

mente una política realista que nace y se orienta

según una guerra determinada. Una será la línea

a adoptar para esa po11tica si la guerra es con el

_paia A y otra si ella se entabla con el pais B.
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.,En un caso debe señalar ciertas medidas que pueden

ser completamente innecesarias en otro. Esta di­

ficultad de tratar un caso supuesto y no un caso

real obliga a generalizar, restando en consecuencia

eficacia al contenido de los párrafos que siguen.

I1La situación que atraviesa nuestra pais no

configura exactamente una economía de guerra, porque

falta aqui el elemento especifico de esa definición:

la guerra~ Por forttma, el esfuerzo de emergencia

que puede ser requerido de la Nación, no se orien­

tará hacia la creación y el sostenimiento de un ejér­

cito en pleno combate ni a la defensa activa de la

población contra los ataques del exterior. Pero es

indudable que por imperio de factores externos prova­

nientes del vasto conflicto mundial y que afectan

profundamente el comercio internacional, vivimos en

un clima de excepción, formado por las graves per­

turbaciones que sufre: nuestro comercio y que inci­

den sobre toda la economía del paía n •

ItNecesitamos, pues, substituir en gran escala

esas fuentes de abastecimiento y de consumo. Y

debemos hacerlo en un mundo en el que las posibili­

dades de comerciar se encuentran hondamente afecta­

das por el conflicto. El esfuerzo que realizamos

en defensa de intereses de la Nación, en el clima

de guerra en que vive el mundo, tiene, como conse­

cuencia de todo ello, un sentido y un ritmo e spec í.a­

les, que determinan su definición en el carácter
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de economía de guerra". Estas palabras del Sr.

Ministro de Agricultura, Dr. Daniel Amadeo y Vl­

dela, plantean un problema fundamental de la econo­

mía argentina, la substitución, en gran escala de

las fuent.es de abastecimiento y de consumo. u

La República Argentina no ha tenido oca­

si6n de aplicar una polftica de guerra. La últi-

ma guerra en que tomó parte como beligerante crono··

lógicamente se encuentra muy alejada de los momen­

tos presentes. Claro es que en aquella guerra, ~le

rué cruenta, se adoptaron además de las medidas mi·...

litares otras medidas de gobierno directamente re­

lacionadas con la función 'puramente militar de atia­

que y de derensa. Aun cuando tales medidas cons­

tituyen una polltica de guerra tal denominación no

cuadraría exactamente dentro del concepto que ata··

les palabras se asigna hoy. Fuá nuestra última

guerra, en efecto, una lucha de ejército a ejéroi­

to. Son las actuales, luchas de pueblósá pueblos,

con la consiguiente movilizaci6n y juego de las fuer­

zas y reservas de toda naturaleza que los pueblos

encierran. Aquellos antecedentes del pasado ar­

gentino dificilmente podrían invocarse, en forma

útil e integral, en presencia de una futura guez-r-a ,

Mucho menos si esa guerra fuese con una nación no

limítrofe como lo fué la última a que hago referen­

cia.



Si hay una novedad que debe repetirse es la

de que nuestro pa1s debe su progreso al hecho de

la paz. La seguridad en que afortunadamente la

Nación ha vivido ha hecho posible que en el breve

espacio de tiempo transcurrido desde el periodo de

su definitiva organización hasta el presente haya

conquistado un envidiable grado de adelanto en to­

dos sus aspectos materiales y espirituales. El

sentimiento inconmovible de la idea de la paz ha

estado siempre en el ánimo de sus gobernantes y en

el alma de su pueblo que sabe perfectamente que no

hay vida sin trabajo y que no hay trabajo sin paz.

Pero si la historia -y sobre todo la historia del

viejo mundo- enseña algo, es que la guerra no cons­

tituye, desgraciadamente, un acontecimiento imposi­

ble. Puede presentarse en cualquier momento, ine~

peradamente, por hecho ajeno a la voluntad de un

pueblo. Es en el supuesto de esa indeseable pro­

babilidad que, con las explicables reservas del ca­

so, trataremos de esbozar las líneas generales de

algunos de los puntos que se deberán considerar en

una política de guerra para nuestro país.

En un modo amplio diríamos, como introduc­

ci6n, que pensamos que para muchos de los aspectos

de esa política la República Argentina se halla en

condiciones excepcionales buenas. Su producción,

su poderlo econ6mico y sus riquezas en reservas la.
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colocan, en efecto, en situación de excepción~

Puede valorarse el grado de verdad que esta afir­

mación encierra con solo pasar revista á algunos

acontecimientos recientes. Honda fué la crisis

de 1929 y profunda la repercusi6n que ella tuvo en

las diversas manifestaciones vitales del pata.

Sin embargo, la soportó no sólo sin los quebrantos

que otros paises debieron sufrir pero inclusive sin

necesidad de llegar a la adopción de medidas real­

mente extremas. Pasado el período crItico, que no

fué ciertamente breve, el pata reaccionó ampliamente

y recuperó su posici6n anterior. Este recuerdo es

oportuno. Una guerra, en efecto, en cierta manera

tiene el parecido de una crisis, en algunos de sus

aspectos, al menoa.

Producida la guerra presente, como en la an­

terior, nuestro pa!s se colocó internacionalmente

en la situación de neutralidad. Pero así como la

guerra ha variado fundamentalmente en su contenido,

as! también se ha operado un cambio en la situación

de los estados neutrales. En las guerras del pasa'·

do, la neutralidad no se traduc!a en inconvenientes

de fndole económica. Si tales inconvenientes se

producian eran de escasa monta y de insignificante

importancia. En presencia de la guerra actual la

neutralidad se transforma en una completa perturba­

ción. Pero si se examina la situación de nuestro

país en el largo tiempo de duración que lleva la que
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parece ser su plausible pol!tica de neutralidad,se

comprobará que no obstante haberse producido una

innegable perturbación ello no ha alterado su rit­

mo de progreso. Más aún: parece que tal ritmo, al

menos en much~s de sus aspectos, se ha acelerado.

Dentro de ciertos inconvenientes es lo cierto que

el país sigue por su camino de su engrandecimiento,

sin tropiezos substanciales. Citamos los efectos

de la neutralidad porqué en alguna medida, también,

la política económica de tales condiciones tiene al­

gún parecido, como en el caso de la crisis, con la

polltica de guerra.

Tales son las consideraciones en que fundamos

nuestro pensamiento en el sentido de decir que en

caso de una guerra el país puede, sin llegar a situa­

ciones extremas, adoptar con relativa facilidad una

pol!tica de emergencia.



2. Recursos fiscales - Posibilidades de aumento.

El viejo aforismo atribuido a Napoleón según

el cual el dinero hace la guerra no puede ser olvi­

dado. El Estado que en tiempos de paz necesita re­

cursos abundantes, multiplica sus necesidades cuando

debe hacer frente a una ·guerra. No existe, pues,

posibilidad de hablar de una política de guerra sin

referirse, siquiera en dos palabras, a este punto tan

capital. En nuestro país a la guerra o a las posi­

bilidades de guerra se vincul~~ entre otros, dos

hechos de importancia hist6rica~ la enfiteusis de

Rivadavia y la ley de impuestos internos, sin con­

tar, naturalmente, con el régimen de los empréstitos

internos y externos que aumentaron la deuda pública.

Excedería de los límites de este modesto es­

bozo un estudio de la situación financiera argenti­

na. A los fines de nuestro deseo basta decir que

el fen6meno del crecimiento constante y universal

del presupuesto se ha cumplido en nuestro pa:!s con

ritmo constante y en una proporción superior al cre­

cimiento de las actividades -económicas de donde pro­

ceden los recursos. Suma $ 1.970.,86.966 incluyen­

do el de las reparticiones autárquicas, cifra ele­

vada a la que es menester agregar los presupuestos

de las catorce provincias y los de las innumerables

municipalidades con que cuenta el pats.

La fuente principal, sinó única, para abende'r



- 424 -

tales recursos deriva de los impuestos. Como los

gastos han ido creciendo, lo propio ha debido ocu-

rrir, necesariamente, con los impuestos. Con mo-

tivo de los planes del P.E. presentados al panLamen>

tú en 1942 se publicaron, por parte de ~as fuerzas

vivas del pals, estudios num~ricos tendientes a de­

mostrar que la capacidad impositiva de la poblaci6n

estaba colmada. 'Si esta afirmación es exacta en

épocas de paz, .puede pensarse que en épocas de gue­

rra las dificultades de obtener recursos no serán

ni pocas ni fáciles de vencer. Con todo, es abso­

lutamente indispensable tener presente, como verdad

indiscutible, que una guerra significa una perturba··

ción completa en el régimen financiero de un pais

como consecuencia del hecho real de la multipllca­

ci6n inevitable de sus gastos. La normalidad,fa"

talmente se convierte en anormalidad.

Una politica financiera de guerra para nues>

tro pala puede encararse desde ciertos aspectos.

En primer término debe encaminarse a obtener toda

economía posible en las erogaciones no indispensa~

bIes ni siquiera necesarias. Suman millones los

gastos del Estado que pueden usarse en épocas de

paz y que no hay ninguna necesidad de realizar en

épocas de guerra. Sólo el renglón de obras públi­

cas, por ejemplo, insume alrededor de 250 millones

de pesos y no hay para que- decir que tal renglón

no puede funcionar en épocas de una lucha interna-
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cional. Cuesta muchos millones más la ayuda ac­

tual a ciertas industrias agrarias traducida en

compra de cosechas, polftica que seguramente desapa­

recerá en un estado de anormalidad. Los indica­

dos no son sinó dos de los ejemplos a ciyar sobre

la posibilidad. de reducción de gastos.

Pero nadie pretende que la reducción de gas··

tos, por más dr~stica que sea, pueda balancear los

nuevos recursos indispensables para la nueva situa-­

aión. Será menester, pues, obtenerlos mediante di­

versas arbitrios Y' en primer lugar, mediante el auv

mento de los impuestos en vigor y la creación de

impues tos nuevos. Lo primero, que se dice muy fá··

alImente, tropieza con dificultades serias de reali­

zaci6n ya que, como es sabido existe una capacidad

tributaria que no es prudente exceder, so pena de

lograr solo un efecto contrario, esto es, una menOI'

recaudación# sobre todo si el impuesto se aplica a

los conaumoa., En lo que respecta a la creac ión de

gravámenes nuevos una fuente de importancia estará

dada por las utilidades de las llamadas industrias

de guerra. Es justo que si el hecho de la guerra

acrecienta sus ganancias una parte considerable de

ellas ingrese al Estado.

Recurso de importancia, bien que de otra

naturaleza, es el que se refiere a los ,empréstitos.

Será difícil, estallada ya una guerra, conseguir­

los en el Exterior por lo que será,poco menos que
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indispensable obtenerlos en el interior. Una acer­

tada pol!tica de empréstitos internos, en nuestro

sentir, debe basarse en el carácter voluntario de

los mismos y solo en caso de fracaso de tal siste­

ma debe recurrirse al sistema compulsivo u obliga­

torio que puede asumir diversas formas, llegando in­

~usive a establecer que una parte de los sueldos del

personal de la administración pública y de las orga­

nizaciones puramente privadas contribuyan con una

proporción de sus sueldos,mensualmehte,a tales em­

préstitos. No seria prudente indicar normas respec·

to a este punto en razón de que es puramente contin­

gente y se encuentra, por tanto, vinculado a variables

circunstancias del momento. Una debe ser, en efec­

to, la medida y características de su contratación

o emisión en momentos de holgura económica y otras

en circunstancias difíciles. No hay que olvidar

que toda guerra produce contracción de recursos, fu­

ga de capitales al Exterior y una psicología ten­

diente al ocultamiento del dinero como consecuencia

del natural instinto de previsión de un futuro que

se supone dificil. Tampoco debe olvidarse que u­

na guerra, por razón de la declinación de ciertas

actividades econ6micas, crea,exactamente como una

crisis, una nueva recaudación fiscal de los impues­

tos ya existentes. Pero no debe olvidarse que la

deuda de la Nación ( Diciembre de 1941 ) alcanz6 a
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$ 5_763.000.000 comprendiendo la consolidada en c1r­

CUlaci6n, por valor de $ 4.820.000.000 y la flotan­

te y a corto plazo, .que importa $ 943.000.000.

En el breve croquis que en las lineas prece­

dentes hemos formulado se advierte que entre los ar­

bitrios señalados para una política argentina- de gua··

rra hemos omitido el recurso que puede lograrse me­

diante nuevas emisiones sin la correspondiente garan··

tia de respaldo real. Un arbitrio semejante necesa-'

riamente influiría sobre la buena moneda argentina

cuyos prestigios internacionales son conocidos a par­

tir de la ley de conversi6n. Sería más que pruden­

te no tocar para nada el régimen monetario respecto

del cual la última memoria del Banco Central trae

un cuadro que por su valor de síntesis reproducimos

a continuación;
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Situación Monetaria

Concepto
Variaciones en:

1939 1940 1941 194~~

257
296

- 39

4lt
45.8
2(58
176

53
- 39

265
1 25
140

1.051

593
-148
5°5
192

"28

-78
-160

31
56

- 5
- 86
- 48
- 38

5

148
171

- 47
11
13

22
- 13

35

(Aumentas a disminuciónes
en millones de m$n).

227 69 767 700
181 -29 566 514
46 98 201 186

-l.¡lJ.
34
15

- 9

• •
• •

Origen de los medios de pago: 261
Factores internos: 113

Préstamos netos al público. ~ 128
Financiación de cosechas •• 213
Otras necesidades fiscales. .23
Emisión subsidiaria y reempl~

zo de billetes • • • • • •

Factores externos~

Oro
Divisas de libre disposición
Libras bloqueadas
Otras divisas bloqueadas

Medios de pagos
Depósitos corrientes •
Moneda en el público •

Medios de pago absorbidos: ••
.Dep6sitos a plazo • • • • •
Fondo de divisas •••••
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3. La alimentaci6n " Problemas de menor importancia~

Desde dos puntos de v~sta debe encararse este proble~a:

a) El abastecimiento de la población y

b) Productos de intercambio.

Examinaremos antes las cantidades de las prin­

oipales materias alimenticias, comparándolas enseguida >

Qon el consumo de la población. La diferencia entre

ambas cantidades nos dará un saldo que podrá ser des ti ..·

nado a otros usos, que en tiempos de escasez, son múlti­

ples.

Veamos primero los productos de origen agrlco-

la:

l. Trigo. De una producción mundial de 108

millones de toneladas (sin contar Rus La ) I le correspon··

den a la Argentina 8.150.000 t. para el año 1940/41.

ElI término medio del quinquenio 1937/38 á 1941/42 ha s L>

do de 6.755-382 t. Participan en el total mundial

los Estados Unidos de Norte América con 22 millones,

Oanadá con 15 millones y Australia con 2,2 millones de

toneladas.

A pesar de que la República Argentina solo pro­

duce del 5 al 7 %del total mundial ( siempre excluyen-'

do a Rusia ), es un pats'importante en el mercado inter­

nacional del trigo, por cuanto existe anualmente un exce

dente de exportación que oscila alrededor de las

3_000.000 de toneladas, mientras que los Estados Uni­

dos, con una producción tres veces mayor a la argenti-
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na, no alcanza a satisfacer siempre las necesidades de

su poblaci6n, diez veces mayor a la nue$tra.

2. Maíz. La producci6n mundial se mantiene al-

rededor de los 100 millones de toneladas ( 122 millones

en 1939/40 ). Los principales países productores y pa-

ra ese período han sido los siguientes: Estados Unidos

de Norte América, 66 millones de toneladas, Argentina, 10

millones de toneladas, Rumania 6 millones, Yugoeslavia,

4 millones, Italia, 3,4 millones y Hungria,·3 millones de

toneladas. Con una producción término medio que puede

fiJarse en 7,5 millones de toneladas, la República Argen­

tina ocupa el segundo lugar como país productor, aventa-

jada considerablemente por los Estados Urrí.do.a, cuya pro­

ducción media oscila alrededor· de los 60 millones. En

lo que se refiere a la exportación, la República Argen~

tina es el primer país del mundo, pues no ha llegado aún

a industrializar este cereal, como sucede en Norte Améri-

ca. Sin embargo 11 en virtud de la situaci6n internacio­

nal, que ha significado la reducción casi íntegra de las

exp6rtaciones de este cereal durante los dos últimos

años, el Gobierno adquirió dos cosechas para mantener el

precio, obligando a los importadores de combustibles a

su utilización en un· cierto porcentaje, en vez de leña

y c ar-bóri , Además se distribuyeron gratuítamente 500.000

t. a diferentes instituciones de todo el pais, para el

consumo de las clases necesitadas~n ( José Marta Sarobe,
I

política Econ6mica ArgentinaJ.
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3. Cebada. La producción mundial de este ce­

real ha sido de 42 millones de toneladas para el año

1938/39, incluyendo a Rusia. De esta cantidad corres­

ponden a la Repáblica Argentina 454.000 tone~adas.

El término medio del quinquenio 1937/38 a 1941/42 ha

sido de 526.677 toneladas. Comparada esta producci6n

con Rusia, 8 millones de toneladas, Estados Unidos, 5

m~11ones, Alemania y Austria 4,5 millones, nuestra pro­

ducción es exigua. Se destina en parte para forrajes

y:en parte para la industria cervecera que además debe

importar 7_000.000 de kilogramos del extranjero.

4. Avena. La República Argentina no es un

p~oductor importante de este cereal, lo cual se debe a

que su dominio geográfico se confunde con el del trigo

y'del maíz, y a que se use como forraje preferentemehte

a la alfalfa. La producción de éste cereal ha' sido de

539.500 toneladas en el año 1940/41, correspondiendo

661.400 t. al promedio del quinquenio 1937/38 a 1941/42~

La producción mundial de avena ha sido de 4,8

millones de toneladas en el año 1939/40, excluyendo a

Rusia, cuyas cifras no se conocen para este año. El

año anterior ha tenido ese pafs una producción de 17 mi­

ll:ones de toneladas. Los Estados Unidos figuran con

18 millones de toneladas en primer término (1940/1941),

le siguen Alemania-Austria con 6,8 millones (1939/1940),

Canadá con 5,8 millones, Francia con 4,1 millones - ­

(1940/2941), Polonia, con 2,8 millones (1939/1940) y

Reino Unido 1,7'millones ( 1939/1940).
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flEntre nosotros puede calcularse en 1200 kilogra­

mos más o menos, el rendimiento por hectárea, lo que es

sumamente bajo. Ello se debe al doble papel que juegan

nuestros sembrados, a la vez prados de forraje verde de

invierno para el pastoreo de los animales y engorde de

la hacienda vacuna,. para luego reservárselos para la ob-

tenci6n del grano que se recoge en noviembre. u

Tobal: Lecciones de Geografía).

( G. F.

5. La papa. La producción mundial ha sido pa-

ra el año 1939/40 de 165 millones de toneladas, sinbRusia.

Est~ ocupa el segundo puesto con 42 millones de tonela­

das: (1938/39) después de Alemania-Austria, con 59 millo-
!

nes'de toneladas. La producción argentina es relativa-

mente reducida, aunque va en aumento, pues de un promedio

anu~l de 790.000 toneladas en el quinquenio 1925/29, ha

pas~do a una producción de algo más de un millón de tone­

1ad4s en el año 1940/1941.
!
i La producción sobrepasa el consumo interno, pues
1,

el ~oder de absorción de nuestro mercado interno es de

70°1°00 toneladas para el año 1940, de modo que queda un

saldo de m's de 300.000 toneladas. "El producto no es

solamente un alimento de primer órden para el hombre, si­

no que ciertas especies sirven como forraje, y otras se

pueden industrializar a fin de obbenan alcohól, 'almid6n y

diversos subproductos de valor industrial. La producoión
!

no está organizada debidamente" ni aún para el consumo na-s

c í.ona'l , Se su~re escasez peri6dica del articulo debido

a veces, a la maniobra de la especulación, como ocurri6
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a comienzos de 1942." ( J. M. Sarobe ob. cit.)

6. Azúcar de caña. La producción mundial ha

sido de 17 millones de toneladas, en el año 1940/41, co­

rrespondiendo a la Argentina 537.000 toneladas en ese pe-

riada. Los principales paises productores son: India

Británica, 3.454.000; Cuba, 2.335.000; Java ( holandesa),

1_760.000 toneladas. Las condiciones climatéricas solo

permiten su desarrollo en zonas de temperatura que oscila

entre 20 Y 25 grados. Sin embargo, muchos países que

no reunen éstas condiciones, pueden obtener azúcar de la

remolacha azucarera, que con clima templado se encuentra

enl condiciones ideales. En efecto, la producción mun­

di~l del azúcar ~e remolacha es de 10.000.000 de tonela­

dab (1940/41), siendo los principales países productores:

Rubia, c~n 2.400.000 toneladas, (1939140), Alemania -

2" 00.000 tonemadas, Estados Unidos de Norte América,

La producción de la República Ar-l. 00.000 (1940/41).

ge tina ha sido de 400 toneladas en el año 1938/39.

I En su informe periódico, dado a conocer el d!a

12rl2/1942 , la Dirección General de Estadistica de la Na­

ci6n expresa que el valor total de las exportaciones efe~

tuadas en los once primeros meses del año actual, alcan-

z6 a la suma de m$n 1.624.702.000, excluido el metálico,

·contra 1.328.542.000 en el mismo periodo del año anterior,

es: decir, que ha experimentado un ascenso de m$n296i,9.000

Por el contrario, las cantidades de productos

embarcados fueron menores en una proporción equivalente

al 14,8 %-
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Este apreciable descenso acusado por los tonela­

jes obedece, de manera preponderante, a la fuerte reduc­

cii6n experimentada de los embarques de cereales y lino~

que alcanza a 984.000 toneladas. El apreciable aumerr-

to registrado en los ~alores, que llega como queda di­

oho al 22,3 %, se debe al ascenso experimentado en la

oasi totalidad de los precios de los productos de la a­

grioultura y de la ganader{a.

Los productos de la ganaderia adquieren año a

año mayor valor, pasando de 658 millones en 1937/38 a

961 millones en 1941/42, en tanto que los de la agricul­

tura marcan para éstos dos limites 912 y 387 millones

J?espectivamente. Si se añade a este hecho el de que

la agricultura produce más para el exterior que para el

consumo interno, especialmente en cosecha de 'granos,

mientras que la producción ganadera absorbida por el con­

sumo interno es superior en volúmen y valores que la

parte exportada, resalta una vez más la trascendental

importancia que tiene para el pafa la conservación y

estimulo para mejorar y enriquecer esta fuente de bie­

nestar económico. Debe añadirse aún que el mantenimien­

to de la producci6n agrícola ha podido efectuarse me­

diante subsidios del erario público para sostener el

sistema de compras oficiales de cosechas circunstancial­

mente invendibles.

Veremos ahora algunas cifras que se refieren a

la ganadería. Según el censo de 1937, la existencia

de ganado vacuno ha sido de 33.100.000 de cabezas, la
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de ganado lanar de 43-790.000, y la de porcino de

3.975.000 .

La industria principal del país es la refrigera­

ción de la carne. En 1941 fueron exportadas 284.172 to­

neladas de carne vacuna enfriada, 82945 t. de carne vacuna

congelada, 49.845 t. de carne ovina congelada o enfriada,

;0.975 t. de carne porcina e ongelada o enfriada, 26.621 t.~

. de menudencias de carnes congeladas, 133.313 t. de carne

conservada. La exportación de productos de lechería y

de otros subproductos ganaderos, nos muestra las siguien­

tes cifras para el año 1941: Manteca 14-342 t., caseina

32.~90 t., sangre seca 14.787 t., estearina 2.626 t., gua-
I

no 24.333 t., cerda 3-356 t., huesos 55.593 t.

La exportación de cueros y de lamas nos da pa...·

ra el mismo año, las siguientes cifras: Cueros vacunos

salados, 137.934 t., cueros vacunos secos 8.329 t., cuares

lanares 12.878 t., cueros yeguarizos salados y secos 41.904

t., .cuez-os de cabra y cabrito, 2.283 t., lana sucia 129.141

t., lana lavada y tipo frigorlfico 39-407 t •.

Fácilmente se advierte que no hemos hecho otra

cosa que esbozar rápidamente las principales fuentes que

en productos alimenticios presenta la República Ar-gerrt Lna ,

El cuadro as! trazado nos permite afirmar sin ninguna va­

cilación o duda que el problema de la alimentación debe

ser descartado e amo problema, dentro de los diversos c ap I-«

tulos de una politica de guerra argentina. 'Debe tenerse

la certeza de que en caso de guerra la producción alimen­

ticia nacional no sólo bastar1a para cubrir ampliamente
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las necesidades del país, sino que en muchos de sus

renglones, inclusive se producir1an excedentes utili··

zables en una posible exportaci6n. Puede tenerse

una idea del valor de la eliminación de esta preocupa­

ción argentina en una política de guerra teniendo pre­

sente que la política de la alimentación constituy6

uno de los puntos fundamentales para las naciones en

la guerra anterior y en la guerra actual.

Nos ha parecido útil agregar los datos que

se refieren al racionamiento de Europa en el último

trimestre de 1942. Los hemos tomado de la Sociedad

de las Naciones, comprenden alrededor de 25 paIses y

demuestran que el único pata europeo que ha podido evi­

tar el racionamiento de los alimentos en conjunto es

Portugal.

Los diversos sistemas nacionales de racio­

namiento tienen un notable grado de diferenciación se­

gÚn la edad y la ocupación como resultado de la exten­

si6n del racionamiento. En Suecia, por ejemplo, hay

unos 30 grupos de ocupaciones con diferentes raciones.

, En casi todos los países el obrero de trabajos pesa­

dos o muy pesados recibe cantidades considerablemente

, mayores de carne y alimentos productores de energ!a

tales como pan y grasas. El obrero de trabajos muy

pesados, en Alemania, tiene derecho a más del doble

de la ración de pan y cerca de tres veces la carne y

las grasas del consumidor normal, en Holanda, al do-

, bIe de pan, a más de dos veces de carne y al triple de
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grasas. Las raciones para los mineros, en FrancIa,

son dobles de las que corresponden al trabajador nor­

mal en el caso de pan y carne y, en Bélgica, más del

doble para pan y carne y en la actualidad diez veces

la raci6n de grasas. La distinción con respecto a

los niños es principalmente objeto de raciones de le­

che extraordinarias con un ajuste apropiado para otros

alimentos.

Todos los alimentos importantes están prác­

ticamente racionados en Italia, Alemania y la Europa

dominada por Alemania~ Italia y los pa1ses ocupados,

con excepción de Dinamarca, el Protectorado de Bohemia

y Moravia y quizás Holanda, han sido for~ados a,acep­

tar una escala dietética inferior al tipo alemán. La

discrepancia es todavía mayor de las que m12estran las

cifras publicadas puesto que las raciones legales en

esos paises no se pueden obtener frecuentemente, en

su totalidad o en parte.

El pan, el principal alimento energético,

está racionado en todos los paises europeos menos en

el Reino Unido e Irlanda. La ración normal semanaria

de los consumidores asciende en Alemania a 2250 gra­

mos, en Yugoeslavia e Italia a la pequeña cifra de

1050 gramos, mientras que en España varia Lnvar-s amerr­

te a los ingresos del consumidor entre 560 y 1050 gra­

mas. Las cifras correspondientes para Francia, ,Bél ...·

gica y Grecia son respectivamente 1925, 1570 Y 1330

gramos.
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Las raciones de papas var1an muy ampliamente.

Solo en el Reino Unido e Irlanda, Dinamarca, Suecia,

Suiza, Bulgaria y Rumania no están racionadas las pa...'

tatas.

Las raciones de azúcar son particularmente ba­

jas en Grecia (110 gramos) y en Francia e Italia

(125 gramos) y más elevadas en Dinamarca (500 gramos)

y Bélgica (460).

La carne está nominalmente sin racionar en Di­

namarca, pero se ponen algunas restricciones para su

adquisicióm. En toda la Europa continental son ex­

tremadamente bajas las raciones para el consumidor

normal. Aún la ración m~s elevada obtenida en Alema-

:nia es de 350 gramos por semana mientras en la mayo­

,ría de los otros paises.la ración normal de los consu­

midores es apenas, suficiente para un platillo semana­

rio de carne. La carne no está racionada en Irlanda

y las raciones totales (incluyendo tocino) en el Rei-

'no Unido donde el racionamiento está sobre una base

de valdr se estiman toscamente en 550 gramos ( 1 lb.

3 oz. ) por semana excluyendo cualesquier producto

de carne enlatada que se pueda obtener según el sis­

tema de racionamiento por puntos.

Todos los paises europeos racionan las gra·..

sas y son muy pequeñas las raciones en ¿a Europa Con­

tinental. La ración del consumidor normal en Alema­

nia se ha fijado en 200 gramos por semana; en la ma­

yoria de los paises ocupados e Italia es alrededor de
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100 gramos.·

La leche liquida en conjunto no est~ racio­

nada en Suecia, Dinamarca e Irlanda. La ración para

los consumidores sin prioridad en Inglaterra es de

2 1/2 pinta~ imperiales (1.4) litros por semana y la

ración normal en Finlandia es aproximadamente la mis··

ma. Las cifras correspondientes para Suiza son 2800

gramos; Eslovaquia, 1700; Protectorado de Bohemia y

Moravia 900 gramos. En la mayor!a de los otros pat··

ses, incluyendo Alemania, la leche líquida en conjun M O

to está reservada a los niños.

La transcripción que antecede demuestra lo

que antes hemos expuesto, esto es, que la Rep~blica

Argentina no tendrá necesidad de llegar a una políti-'

ca de racionamiento sinó por excepción, y únicamente

respecto de uno o algunos productos básicos para la

alimentaci6n. Esto no significa decir que llegado

el caso no deberá adoptar una pol!tica al respecto

que tienda a evitar el despilfarro de v!veres y so­

bre todo el aumento de precios de los mismos, punto

éste último que tratamos en párrafo aparte.
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4. Carest!a de la vida - Ley N~ 12.591

Puede estimarse como un ~actor inseparable

de toda guerra 8'1 crecimiento de los lndices del cos-

; to de la vida. Obedece tal fenómeno a causas diver­

sas y obra en proporción distinta en cada pa1s, según

la indole de las medidas que al respecto integren su

polftica sobre el particular. Creemos que para el

nuestro el referido fenómeno no tendrá una intensidad

extraordinaria y esta suposición - que no es sino una

suposición - descansa en razones que nos parecen ~un­

dadas. Es entendido que suponemos que habr~ de man­

tenerse el valor adquisitivo de la moneda argentina y

la estabilizaci6n de los salarios de época de paz,

evitando toda inflación. Si así ocurrirea, las cau­

sas más directas a obrar en el encarecimfento de los

costos de subsistencia quedarlan reducidas a la inci­

dencia de los nuevos gravámenes fiscales y al mayor

costo de los art1culos o materias primas a importar

del extranjero. Entiéndase bien que nuestro pensa.­

miento no es el de que no habrá de producirse una ele­

vación de preoios sino que ssa elevaci6n ni será gene­

ral ni extraordinariamente crecida.

Al pasar reseña al renglón de alimentos, en

párrafos anteriores, hemos visto que el país afortu­

nadamente produce en exceso todos los que son indis­

pe~sables y aún necesarios. La no producción de dé­

ficit en el juego de la demanda y de la oferta lógi-
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camente debe impedir su encarecimiento. La prohibi-

,ción de la exportación, en cas~ necesario, concurri~

rá al mismo resultado. En el renglón habitación la

situación no habr~ de presentarse precisamente duran-

te la guerra sino con posterioridad a ella. Es bien

'sabido, en efecto, que durante un periodo de guerra

no se edifica y que al término de ella aparece el ñes ­

'nivel entre el crecimiento de la población y el de la
•

edificación. Fué el caso argentino que en 1919 ori-

gin6 las leyes de emergencia sobre alquileres. Que-

daria el tercer renglón - vestimenta - en el que un

'aumento de precios necesariamente habrá de producir­

se en aquellos artículos cuyas materias primas de e La>

boración deben ser importadas en todo o en parte. El

correctivo más indicado para este renglón es del ra-

cionamiento de las diversas prendas de vestir.

Nuestro país, en situación de paz. ha entra·"

do en una política de ecanomia dirigida imitando en

esto a un buen número de naciones europeas. Una po-

l1tica de economia dirigida puede contribulr~ según

su contenido, tanto a encarecer como a abaratar el

precio de los articulos. Interesa recordar que nues «

tro país cuenta con una ley (N~ 12.591) establecien­

do un mecanismo para:::fijar los precios máximos. Fué

,sancionada el 8 de septiembre de 1939, al iniciarse

la guerra, y precisamente en previsión de las pertur­

baciones económicas que ella habría de producir.

Su debate parlame~tario rué altamente ilustrativo.
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Su carácter es el de una ley de emergencia destinada

a desaparecer una vez que desaparezcan las causas que

le dieron origen. No es nuestro propósito analizar­

la sino recordarla para afirmar que un mecanismo ad­

ministrativo semejante pero más enérgico deberá crear­

se como parte integrante de una pol1tica de guerra

parae evitar la artificial elevación del precio de

, venta de los productos indispensables.

La idea central que inspira a esta tan discu­

tida ley consiste en establecer como precios máximos

iniciales de ventas al consumidor de los artículos

i y alimentos, vestidos, vivienda, materiales de cons­

trucción, alumbrado, calefacción y sanidad, el promedio

:de los precios vigentes en cada renglón durante la

primera quincena del mes de agosto de 1939 debiendo

determinar tales precios el P. E. También el P. E.

queda facult~do para determinar los precios máximos

a que deberán sujetarse los fabricantes, intermedia­

rios, importadores y mayoristas en sus ventas a loa

comerciantes al por menor.

Con fines de rebaja se faculta a la autori­

dad administrativa para suspender el impuesto adicio­

nal de aduana en todos los articulos a que se refiere

la ley. También puede restringir o prohibir la ex­

portación de mercader!as cuando ello sea requerido

por las necesidades nacionales.

Paralelamente con éstas medidas se adopta

(art. 15) una disposición sumamente interesante. Se
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prohibe, em efecto, toda rebaja de sueldos o salarios

;a empleados u obreros so pretexto de la fijación de

los precios máximos a que hemos hecho referencia y no

menos curiosa es la disposición ( art. 16 ) según la

cual se declara de utilidad pública y sujetos a expz-o­

piación las mercader1as, los productos y las materias

primas necesarias para la elaboración de loé art!cu­

'los que se refiere la ley. El P. E. podrá en cada

caso tomar posesión de los art!culos y productos ex­

propiados sin más formalidad que la de consignar judi'"

cialmente el precio de costo para una indemnización

que no podr-á exceder de un 10 %para las materias pri-'

mas y hasta el precio máximo fijado en virtud de la

,ley. El restante articulado se refiere a las penas

y sanciones y al procedimiento a seguirse para poner

en juego la ley.

Su decreto reglamentario lleva tambien fecha

de 8 de septiembre de 1939- Se crea la Comisi6n de

Control de Abastecimáento integrada por diversos fun­

cionarios. Llegan a varios centenares los decretos

del P. E. señalando los precios máximos para diversos

articulos entre los que figuran lubricantes, kerosene,

postes, madera, alpargatas, harinas, aced!.tes, neumá­

ticos, caucho, bronce, cob~e, yerba mate, hilados,

etc.

Es dudosa la influencia que esta clase de

leyes pueden jugar en la economía de un país. En

todo caso no es aventurado decir que a pesar de su
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existencia la vida ha encarecido durante esta y la

anterior guerra en todas partes como lo demuestran

¡las informaciones que siguen y que tomamos de una pu­

,blicación de la Sociedad de las Naciones fechadas el

18 de febrero de 1943, comparándola con datos del

World-Economic Survey, del año 1939/41, tambien de la .

Sociedad de las Naciones.

Los aumentos registrados en los precios al

por mayor, tomando como base al mes de Julio de 1939

han sido los siguientes hasta julio de 1940 y mayo de

1941. Las dos primeras se refieren a estos aumentos

la tercera no siempre disponible, a aumentos en el

año 1942.

Canadá 13%, 22% Y 3%; 'Estados Unidos 4%,
13% Y 6,5%; Alemania 4% y 5%; Reino Unido 42% y 53%;

'Dinamarca 49% y 81%; Noruega 35% y 67%; Suecia 16%,

33% y 5% (hasta septiembre de 1942); Suiza 11%, 25%

Y 6% (hasta noviembre de 1942).

En nuestro pals la vida igualmente ha enca­

recido como puede verse por el cuadro que a continua­

ción se transcribe y que ha sido preparado bajo el

sistema de los números indices por el Departamento

Nacional del Trabajo.
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Costo de la vida

Número indice general y números indices

especiales dé los elementos que lo integran.

Base: 1939: 100.

Años y meses
Costo
de la
vida

Capitulos principales
Alimen- Alquiler Alumbrado Indumerr-
tación taria.

Año 1940 102,27 102,32 100.-- 100.-- 111,30

n 1941 104,97 1 05,16 100.-- 100.-- 115,38
11 1942 110,89 115,05 100.-- 104,9° 119,45

Enero 1943 111';87 116,49 100.-- 1 05, 88 119,45

Febrero ti 111,44 115,58 100.-- 112,94 119,45

Marzo n 117,38 125,47 100.-- 112,94 119,45

Si hemos logrado ser claros habremos demos­

trado que debe formar parte integrante de una polltica

de guerra un mecanismo de emergencia destinado a detener

en lo posible el encarecimiento artificial de los costos

de la vida.
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5. Desarrollo de la industria nacional.

La industria nacional estar~ llamada a jugar un rol de

mayor o menor importancia según sea la naturaleza de la

gu.erra supuesta. Una ser', en efecto, la obra a reali-

zar si el enemigo dispone de los medios necesarios para

un bloqueo efectivo de nuestros puertos y otra muy dis-
;

tinta en el caso de que nuestras comunicaciones mar1ti-

1 t · t· , , 1mas con e ex er~or con-~nuen como en epoca norma.

Se imponen, pues, algunas consideraciones respedto de

n'l1-estro actual potencial industrial, como elemento de a1-

to valor en una politice de guerra. Elemento primordia l,

decimos, en razón de la característica de las guerras pre­

sentes en las que el material b~lico y el material de con-

sumo civil constituyen factores capitales. Las guer-r-as

lás ganan los ej~rcitos pero los ej~rcitos necesitan las

r'bricas como las necesita también el pueblo que forma

la retaguardia. De esta consideraci6n pudo prescindir-

S$ en nuestra última guerra internacional. De ella no
I
i ,

podra prescindirse en la eventualidad de una posible gue-

r ra futura.

La historia indus trial de la. Argentina pue>

de encerrarse en pocas líneas. Inicialmente nuestro pa:ís

fU~ esencialmente ganadero e inclusive importador de tri­

go. En un perfodo posterior a las actividades de la ga­

nadería agregó las de la agricultura, con el desarrollo

y extensión que todos conocemos. Sus actividades eco-

nómicas fundamentales tuvieron como escenario, as!, la.
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i~1mitada extensión de sus ricos campos. No faltaron
¡

vqces autorizadas en un pasado no lejano todavía que sos-

tenían que esas y nada más que esas debían constituir per­

manentemente las únicas fuentes de riqueza y de trabajo

de la Nación. Coincidían esas voces con la época de

florecimiento de la doctrina y de la práctica del libre

cambio y dentro de cierta lógica se estimaba que la ven ..·

ta del trigo y de las carnes argentinas en el extranje-

ro le permitirían comprar los articulas manufacturados

q~e su población necesitaba.

Al amparo de la lenta evolución de los he­

chos y de la influencia de tal doctrina la Argentina des­

cuidó el problema de la formación de su industria nac í o:....
I

n~l. Una critica severa al respecto sería injusta.

No nace una industria de golpe sinó en el momento opor­

tuno, condicionada a la existencia de poblaci6n, consu­

mo elevado, capitales disponibles, créditos, estfmulos,

etc. Faltó todo esto en el primer momento pero, al me­

nos en cierta medida I no falta hoy.

El pa!s tiene, en efecto, una industria na­

cional. Su desarrollo ha seguido, según los tiempos,

un ritmo diverso. Para no remontarnos muy atrss dire­

mos que al desarrollo industrial de 1910 siguió una de­

presión como consecuencia de la crisis interna de 1912

y 1913. Se ha repetido, con no· poca razón, que la gue­

rra de 1914, al vigorizarla, seña16 una ~poca en su ul-

terior desarrollo. El país se vi6 obligado a prescin-
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dir de las importaciones de artículos e inclusive en a1-

gunos pocos renglones se hizo exportador. Con diversas

alternativas (crisis de 1929) la industria ha continuado

su desenvolvimiento hasta producirse esta nueva guerra,

que repite casi exactamente el hecho de la anterior: au­

sencia de importaciones y desarrollo de la industria na­

cional. Esta vez, m&s que en la anterior, ese desarro­

llo se encuentra facilitado por una extraordinaria afluenci~

de capitales extranjeros y un mayor poder adquisitivo o

de compra por parte del público consumidor.

El último censo industrial corresponde al año

1939 (Diciembre) y fué llevado a cabo en cumplimiento de

lo dispuesto por la ley N~ 12.104. No creemos que haya

objeto en su estudio de detalle porqu~ a nuestro juicio

sus cifras están profundamente variadas, en todo senti­

do, en el momento presente. Señalan aumentos conside­

rables sobre los anteriores censos comparables de los

años 1935 y 1937. Los 35.927 establecimientos e.ensados

acusaron la existencia de 68.937 empleados y de 619.721

obreros a los que hay que sumar, como elementos de tra­

bajo, a 22.222 miembros de las familias de lo s propieta·­

rios. Más de 3.000.000 de HP representaba la fuerza

de sus motores primarios y eléctricos. En miles de pe ....

sos, las sumas pagadas en el ejercicio considerado en

concepto de sueldos y' salarios representó $ 1.065. 237,

el de las materias empleadas 3.002.061 y el valor de los

combustibles y lubricantes consimidos 128.042. El va-
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lar de los productos elaborados 5.127.307 y el valor

agregado por la industria. 1.955.364. En su memoria

anual (ejercicio de 1942), el Banco Central trae el si'­

guiente cuadro demostrativo del incremento de los in­

dices de la producción industrial que calcula en 7.000

millone s actua.lmerrte (producción extractiva y manufac­

turera) con relación a 3.300 millones en el año 1935.

6e hace notar que en el cuadro que sigue el número in­

dicador del valor para el año 1941 aparece en blanco

por n9 haber datos para tal año.

AÑOS VOLUMh"1J

1935 100

1937 122

1939 133

1940 137

1941 143

1942 155

VALOR

100

134

145
152

210

Expuestos en síntesis los datos demostrativos

del rápido crecimiento del potencial industrial,del pa!s,

cabe formular el interrogante capital de saber si la

industria argentina puede, en la emergencia de una gue­

rra, proveer las diversas necesidades del país. Una

contestación en términos absolutos serfa inadecuada.

Como lo hemos dicho en las lineas que preceden este ca­

pitulo, todas las consideraciones varian fundamentalmen-

te según la naturaleza de la guerra supuesta. En una

guerra de breve duración puede pensarse que la indus-



- 450 -

tria nacional satisfaria las nuevas exigencias, tanto

más si se tiene presente que 'al estallar cualquier gue­

rra existe sd empne tU1 stock de mercaderías manufactura ...·

4as y de materias pr~mas a trabajar. En una guerra

de duraci6n prolongada, la situación sería otra. La

verdad es que el país carece de muchas materias primas

~uya ausencia necesariamente entorpecería la marcha de

la producción.

Por ejemplo. En materia de hierro y de acero
_.--~v<~.....-~"~..... ~

pudieron ser reducidas las necesidades normales que as-

cend!an a 600.000 toneladas anuales, a la mitad. Esta

reducción en la demanda pudo obtenerse por la acci6n oon-

junta del aumento de precios por un lado y la utiliza-

ción de materiales de reemplazo por el otro. Para. cu-

brir esta demanda se calcula con una importación de

.85.000 toneladas, con 70.000 toneladas de producción en

'el pa:!s, usando para ello como materia prima esencial­

mente hierro viejo, quedando por lo tanto 145.000 tone­

ladas que podr~n ser cubiertas fácilmente con las exis-

tencias en plaza.

En lo que respecta a la ojalata el país r-ec í,»

bio 60.000 toneladas en 1942, es decir algo más de los

dos tercios de las cantidades que consumía habitualmen-

te. Sin embargo las importaciones debieron cubrir las

necesidades de los frigoríficos para envasar los pro-

duetos que exportan a Inglaterra y Estados Unidos.

'Por lo tanto debieron satisfacer las necesidades del
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~ercado interno con las existencias acumuladas en años
I

anteriores.

Con relación al cobre y al bronce la situación

en general no es seria ya que la industria nacional uti­

liza cobre en lingotes o barras originario de Chile.

Se nota por otra parte grsn escasez ~e hilos de cobre

esmaltado y desnudo de di~metro reducido, que no puede

ser manui'acturado en el pa:ís debido a dificul tades téc·..

nicas. Las necesidades se estiman en 2.000 toneladas

que deberán ser importadas de los Estados Unidos.

Muy desfavorables son las perspectivas para

el caucho. En efecto, la República Argentina ~porta­

ba de las posesiones británicas y holandesas del Leja­

no Oriente, alrededor de 10.000 toneladas. El resto

de sus necesidades era abastecido ,por el Brasil. Am-

bas fuentes casi han desaparecido con motivo del con­

flicto bélico, alcanzando las importaciones en 1942

a solo 3.100 toneladas con las cuales solamente se han

podido cubrir las necesidades mínimas.

Podemos cerrar este cap!tulo manifestando que

será. prudente en una politica de guerra vinculada a la

industria tener presente que el pais difícilmente po­

drá producir el utilaje mecánico que habrá de ·reempla .....

zar al existente cuando su natural desgaste lo haga in-

dispensable. Y estimamos que debe igualmente formar

parte de su politice industrial la ausencia de estímu-

los exager-ados para el desarrollo de determinadas in­

dustrias, calificadas de artificiales, en razón del
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problema de hondas repercusiones que necesariamente

habr1a que afrontar con ellas una vez desaparecida la

anormalidad de la guerra.
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6. Gravitación de las leyes obreras.

Ninguna polftica de guerra, en los tiempos

actuales, puede prescindir de tomar en cuenta la le­

gislación del trabajo. Ello se explica si se tiene

presente que las leyes que en su conjunto constituyen

esta legislaci6n inciden sobre la producción que es

un factor esencial no solo en la marcha de una na­

ci6n en situamón de guerra sinó tambien en situa­

ción de paz. En un país atrasado en legislación so­

cial no hay para que considerar tal aspecto. No

es ese el caso de la República Argentina que inició

en legislación sobre la materia en el año 1905 y ha

continuado desarrollándola en forma progresiva hasta

contar en la actualidad con un nutrido número de le­

yes reglamehtarias de las condiciones de trabajo.

Nuestro propósito es examinar esas leyes y sugerir

las modificaciones substanciales que podrian recibir

en una situación de guerra.

En una situaci6n semejante puede ser necesa­

rio incrementar toda o solo una determinada parte ó

clase de producción. Desde luego, la producción

directamente vinculada al ejército ( armas, municio­

nes, etc. ) ó la que guarda con él una vinculaci6n

menos visible: vestuario~ alimentaci6n, forrajes,

etc. Si lo que se trata es de incrementar toda la

producción, las modificaciones á las leyes obreras

en vigor deben revestir carácter general. Si solo
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Nuestra legislación sobre el tiempo de tra­

bajo es abundante. La ley fundamental al respecto

es la ley N~ 11.544 que señala en 8 horas diarias y

en 48 horas semanales la duración normal del traba­

jo. Su mantenimiento, anulación o modificación

dependerá de las contingencias del momento. Si no

se produce escasez de obreros por el hecho de la mo­

vilización y se estima que incorporando otras fuer-
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zas adicionales al trabajo puede lograrse la produc­

ción en la cantidad deseada, no hay objeto de alte­

rar los términos de la ley que en definitiva evitan

un extremo no deseable ni en época de paz ni en

tiempos de guerra: el agotamiento risico de los tr~

ba j adonea que inevitablemente se traduce en un rendi"·

miento menor a la larga. Pero si ,por imperiosas

exi~encias se adopta, como general, el ,sistema de las

horas extras, será menester al mismo tiempo fijar

el monto del pago de las mismas. En la actualidad,

por imperio de la citada ley, las horas extras se bo··

nifican con un 50% ó con un 100% del salario normal

según que ellas se trabajen en dias hábiles 6 en días

feriados. La generalización de este principio en

épocas de guerra recargaría en forma visible el cos­

to de la producción é incidirla visiblemente sobre

el consumidor. Seguramente habr:f.a que al terar tam­

bien la regla de esta ley según la cual el trabajo

nocturno no puede prolongarse mas de siete horas por

d1a o cuarenta y dos por semana~ Las fábricas ó

al menos cierto nÚIDeD de ellas deberán seguramente

trabajar d1a y noche en forma continua. La jorna­

da diurna de 8 horas más la nocturna de 7 horas so­

lo significar!a un trabajo diario de 15 horas, lo que

dejarla un periodo de inactividad de 9 horas que no

se llenaría con un nuevo equipo de obreros que solo

trabajasen 8 horas. En nuestro concepto la ley de

jornada juega una importancia capital en la materia



que estudiamos y no solo constituye parte integran­

te de una política de guerra sinó tambié5 de una po­

lítica de pre guerra. Cuando se dice que la jorna-

. da de 40 horas y de cinco dlas de trabajo implantada

en Francia fué la causa de su derrota, se dice una

. exageración pero no deja de expresarse una cierta

dosis de verdad. Tan es así que la Convención de

Washington de 1919 señalando la jornada legal de

Trabajo no contó con la ratificación. de todas las

grandes potencias industriales no obstante que ella

.prevée su posible derogación en épocas de guerra.

A esta convención se encuentra adherido nuestro país

y sobre la base de sus principios dictó la ley de la

materia. (N~ 11.544).

Vínculanse también al mismo tema del tiempo

de trabajo, otras tres leyes; la de descanso domini­

cal, la de s~bado inglés y la que establece las va­

caciones anuales con salario pago. Establece la

primera la obligación de un descanso continuado de

24 horas en cada semana. La segunda amplia ese pe­

ríodo elevándolo a 35 horas. La tercera señala la

duración de las vacaciones anuales, en función de

antig~edad del empleado, de tal manera que pueden

llegar a tener una duraci6n de un mes en cada año

calendario. De estas tres leyes la primera, por lo

menos, deberá mantenerse, pues no es posible un tra­

bajo continuado sin la pausa nemanal de 24 horas.
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El mantenimiento integral 6 la modificación parcial

de la segunda y tercera estarán condicionados a las

contingencias del momento. N6tese, para apreciar

mejor los términos en que el problema del tiempo de

trabajo se plantearla en nuestro país en una situa­

ción de guerra, que la ley de sábado inglés es de

carácter local y no nacional y que no son pocas las

provincias que no lo han sancionado. En la que res­

pecta a las vacaciones anuales con salario pago

( ley N~ 11.729 ) es de carácter nacional pero su

aplicación judicial ha dado lugar a una encontrada

jurisprudencia. Los tribunales de algunas provin­

cias, han establecido que solo rige para los emplea­

dos de comercio en tanto que los de otras jurisdic­

ciones han establecido que rige también para los

obreros industriales. Con ello queremos decir que

en la actualidad no todos los trabajadores del pa!s '

benefician del descanso en la tarde del sábado ni de

las vacaciones anuales.

Pasemos ahora a ocuparnos de dos merzas

nuevas incorporadas al trabajo entre otras por razo­

nes del maquinismo. Aun cuando han sido califica­

das de fuerzas a1L~iliares de la producción han ad­

quirido en el transcurso de los años últimos en nue~

tro pa1s un volumen considerable lo' mismo en la in­

dustria que en el comercio. Puede tenerse una

idea del número de mujeres que trabajan teniendo pre­

sente que según la memoria de nuestra Caja de Mater-
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nidad suman 300.000 las mujeres en ella inscriptas

en el año 1941. As1 como las naciones en guerra

modificaron su reglamentaci6n legal sobre tiempo de

trabajo, as! también hicieron lo propio en lo refe­

rente a trabajo de mujeres y de menores, sobre todo

de las primeras. Practicamente casi anularon del

todo la diferenciación legal respecto del trabajo

del hombre y de la mujer cosa que antes de la guerra

hab!a realizado ya Rusia en nombre 'de su doctrina

de igualdad. Nuestro país reglament6 este trabajo

por vez primera en el año 1907, es decir en una épo­

ca de escaso desarrollo industrial. Pero creyó ne­

cesario derogar aquella ley (N~ 5291 ) en 1924 para

reemplazarla con la que hoy se halla en vigor

(N~ 11.317). Sus disposiciones, en lo que a muje­

res respecta l dificilmente podrán funcionar en ~po­

ca de guerra sin causar grave daño a las necesida­

des excepcionales de tal período. Es, por ejemplo,

radicalmente terminante en el sentido de prohibir tú·"

do trabajo, inclusive el puramente comercial, des­

pués de las 20 horas. Es igualmente demasiado es­

tricta en la enumeración de trabajos que la mujer no

puede realizar. Una revisi6n en ese sentido será

necesaria en momentos de emergencia en los que, se­

guramente, la mujer deberá ocupar los puestos de los

·hombres llamados bajo bandera. Estimamos que deben

estrictamente ser respetadas las disposiciones sobre

maternidad según los cuales toda mujer embarazada de-
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be gozar de un descanso con salario pago en el pre­

fijado período anterior y posteriD al parto.

En la misma ley N~ 11.317 se reglamenta, en

condiciones parecidas, la situaci6n de los menores.

Recalcamos que aún en tiempos de paz se sostiene que

es excesiva la prohibición de trabajar mas de seis

horas diarias que dicha ley fija para los menores

de 18 años. Cuando la industria tiene la jmrnada

de 8 horas para los adultos, una jornada de 6 -se di ..·

ce- rompe ese paralelismo ya que el trabauo de los

menores es generalmente trabajo complementario de

los mayores.

Otras de las leyes que deberá ser considera...·

da en una política de guerra es la que se refiere al

trabajador a domicilio. La anterior ley argentina

sancionada en el af~ 1915 fué derogada y substituí­

da por otra mucho más enérgica (N~ 12.713) en el año

1941. El trabajo a domicilio, importante en lo que

a su volúmen respecta en tiempos de paz, aumenta en

épocas de guerra pues por lo general se refiere a la

confecci6n de articules de uso indispensab1e= vesti­

do. La nueva ley de la materia es extremadamente

complicada en su mecanismo de ejecuci6n, tanto que

; a pesar del tiempo transcurrido desde la fecha de su

o sanción n~ ha tenido aplicación completa ni en la

Capital Federal ~~ni en el resto del pala. Conservan­

do sus princi.pios de base y de protección deberá an-

o frir modificaciones, seguramente, para adoptarla a
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las exigencias premiosas de un per1odo de guerra.

'Nótese por lo demás, que inclusive las prendas del

ejército (vestuario,calzado, ropa blanca, etc.) se

'c onf'cc c Lorian á domicilio.

Hasta la sanción de la ley N~ 11.729, en el

año 1934, el contrato de trabajo quedaba noto por el

hecho del llamado a las filas del ej~rcito del emplea-

do ú obrero. La mencionada ley ha modificado subs-

tancialmente aquella situación juridi~a. Bajo el

imperio de sus disposiciones, en efecto, el contrato

, :de trabajo no queda rescindido sinó simplemente sus-
I

!pendido lo que significa decir que al regreso del ex-

.conscz-Lpbo al patrón debe tomarlo en su anterior pues>

to a menos de abonarle la indemnización que pueda co­

¡rresponder por falta de preaviso (uno ó dos meses sa­
I

!gttn su antiguedad) y de despido ( medio mes de suel-

do par cada año de servicio). Es seguro que esta

:previsión ha sido tomada teniendo en cuenta solamen-
I

te el servicio militar normal en época de paz. Pe-

ro en época de guerra la situación es completamen-

te diferente. Sumarán millares los obreros que a un

mismo tiempo deberán abandonar el trabajo para ingre­

sar a las filas del ejército e indispensablemente

los patrones deberán proceder a reemplazarlos de in­

mediato, sin que exista en consecuencia la posibili-

dad de conservarles el puesto. Obligar a los pa~ro-

nes a retornarlos bajo la pena del pago cde fuertes in'"

demnizaciones de dinero significar!a crear una situa-
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ci6n econ6mica dif!cil para la inaustria que, al des·'

pedir a los que ocasionalmente ha tomado para reem­

plazar a los movilizados, deberá igualmente satisface~

las indemnizaciones de la ley N~ 11.729- No hace­

mos sin6 apuntar la complejidad de este problema que

se ha presentado en todos los paises después de la

guerra y que trae a rernolque otro no menos importan­

te vinculado con la desocupación. Durante el perio­

do de guerra la desocupación no existe, pero ella apa­

rece de inmediato en el momento de la desmoviliza­

ci6n, raz6n por la cual no se aconseja llevarla a ca­

bo de golpe sinó en forma met6dica y gradual. La

gravedad del problema aumenta si se tiene presente

que por lo general han sido mujeres, en su casi to­

talidad las que han ocupado en las operaciones de

retaguardia el sitio de los hombres llamados a las

filas.

Sin entender haber agotado el tema creemos

haber sugerido algunos de los puntos de polftica so­

cial que necesariamente deberá afrontar una pol1ti­

ca de guerra en nuestro pats.



- 462 ~

7. Inmigración - Población nativa.

En una po11tica argentina de guerra el factor

inmigración no puede ser olvidado. Constituye, por lo

demás, uno de los elementos integrantes de la población.

Movilizada la población nativa apta en las filas del ejer-

01 to ~r en las funciones de defensa mili t.a r , necesariamen­

t$ habr' que recurrir a los ext~anjer6s para la realiza­

ción de las otras actividades del país: industria, comer-

c1o, agricultura, etc. He ah!, pues, la vinculación in-,

tima existente entre la pol:ítica de guerra y la inmigra-­

ci6n que prov~e de los trabajadores necesarios.

En el pasado, la República Argentina, fU~ uno

dJ los grandes pa:!ses de inmigración. Fu~- esa, s egu'ra»

mtnte, la característica más general y corriente con que

f~~ conocida en todo el mundo y muy particularmente en
i

Elh.ropa.
i
I

Aun cuando la inmigración se produjo en todas

lts épocas, recién adquiri6 el car~cter de tal con pos­

t~rioridad a la batalla de Caseros y a la sanción de la
I

El crecimiento natural del país

y'las perspectivas que ofrecía actuaron como poderosa e

irresistible atracci6n en los hombres de Europa deseosos

de mejorar sus condiciones económicas y la liberalidad

de nuestro trato al extranjero, establecida en las le"

yes, constituyó otro estímulo importante.

No ha presentado siempre el torrente inmigrato··

rio el mismo volmnen. Ha tenido, por el contrario,
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fluctuaciones señaladas. Extraordinariamente abundan­

te y promisor hasta 1913, decae precisamente durante el

período de la guerra de 1914. Mientras aquella duró,

rué creencia general en nuestro país que tan pronto co­

mO terminase vendría a nuestras tierras una inmigración

abundante. No ocurrió eso aun cuando visiblemente el

número de inmigrantes creció. Descendió extraordina­

riamente a partir de 1929 con la particularidad que in­

clusive en dos años (1932 y 1933) los saldos fueron ne­

gativos. Tal ha sido, a grandes trazos, el movimien­

to seguido por la inmigración a la Argentina.

Algunas cifras comprueban plenamente las afir­

maciones que anteceden. Lo que llamar:!amos el per!o­

do de oro (años 1905 a 1913) aparece representado por

saldos siempre superiores a 100.000 personas por año.

Eh algunos de esos años el saldo excede de '200.000 lo

que Significa un aporte extraordinario de brazos a la

econom{a nacional. En lo que llamamos el periodo de

declinación (año 1930 en adelante) con excepción del

que corresponde a 1930 (representado por 32.000 personas)

todos los años han dejado un saldo inferior a 20.000.

La rápida declinación puede notarse teniendo presente

que el' saldo de 4.861- en 1939 pasa a 2.497 y a 1.773

en 1940 y 1941" ,respectivamente" para solo ser de 799

en el año 1942. Prácticamente puede decirse que no

hay tales saldos y que el nuestro ha dejado de ser, en

lo que a inmigración respecta" lo que antes fuera.
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Esta modificación substancial obedece , en nues­

t~o sentir, a hechos internos y a hechos externos. En­

tire las primeras colocamos la crisis de 1930 y la poI:!. ....

t1ca restrictiva seguida desde entonces por nuestro go­

bierno. Entre los hechos externos la guerra de 19~.

ep toda su duración y la política restrictiva de la emi­

g~ación creada en varios países de Europa, con fines de

desviarla hacia sus propias colonias o de mantener los

hombres en edad militar. Lo cierto es que en p~esen­

c!a de un cambio tan radical, la República Argentina no

ha reaccionado en la forma en que a nuestro juicio de­

b~ó hacerlo. La población es factor esencial y su in­

cremento entre nosotros empieza a ser extremadamente

lento no solo como consecuencia de la ausencia de inmi­

gración sinó del descenso en su {ndice de su crecimien­

to vegetat~vo. No aumentar la población equivale a

marcar el paso. Su ley de inmigración es del año 1876

y no ha sido modificada a pesar de los diversos proyec­

t~s presentados al parlamento y sus convenios sobre in­

migración con fines de colonización celebrado con HoLan-...

.da, Suiza y Dinamarca en el afio 1937 no ha tenido resul­

tado visible. Tampoco ha tenido aplicación la recien­

te ley de colonización (N2 12.°36 , año 1940) en la que

entre otras medidas se prevee la celebración de conve­

nios para traer familias de agricultores desde el extran­

jero. Es dificil crear una pol!tica de inmigración en

plena guerra. La regla, demostrada por la historia de

esta clase de fenómenos, es la de que los hombres avan-
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zan en busca de trabajo a los paises que se hallan en

e~tado de paz y se alejen de aquellos que se encuentran

en estado de guerra o próximos, en el tiempo, a una gue­

r~a. Es menester, en consecuencia, que la Argentina

adopte una pol!tica de anticipada previsión, una pol{­

t~ca de pre guerra, si es que desea contar en el momen­

to de la ruptura de las hostilidades con un contingen­

te de extranjeros llamados a reemplazar a los elementos

nativos que deben abandonar el trabajo para incorporar-

se a las fuerzas armadas. El pQnto es demasiado impor-

tante como para ser olvidado en este esbozo que trata­

mos de hacer.
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8. Reclutamiento de obreros por intermedio de las

agencias de colocaciones.

Entre otras cuestiones la movilización indus­

trial debe resolver lo que se refiere al acercamiento

de los que buscan y de los que ofrecen su trabaj~. Es

indispensable, en efecto, que en el menor espacio de

tiempo 1 cada industrial pueda encontrar los obreros que

necesita en cada zona del país. Particularmente en lo

que al trabajo agrícola se refiere, el hecho de la. de­

sorganización es de largo tiempo atr~s conocido. Es

asi que con ~recuencia se constata desocupación en una

localidad y falta de brazos en otra localidad vecina

con el resultado de la pérdida de la cosecha por sim­

ple f'aLta de oTganización de la que se llama el merca­

d.o de brazos.

En la actualidad nuestro pais cuenta con el

instrmnento legal necesario para cooperar eficientemen··

te en lo que res~cta_ a una adecuada movilización in­

dustrial. Nos referimos a las agencias oficiales de

colocaciones. Est~n unas a cargo de la Nación (leyes

9148 y 9661) y otras a cargo de las provincias. Teó­

ricamente las agencias oficiales nacionales deber1an

tener jurisdicci6n en todo el territorio del país pero

prácticamente se limitan a colocar obreros en la Capi­

tal Federal y territorios nacionales. Cada agencia

provincial limita sus actividades al territorio de su

provincia. Falta, pues, la coordinación de servicios
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que deben prestar.

A nuestro juicio corresponderá crear, en caso de

. guerra, una gran Dirección de ~ovilización del Servicio

C~vil sobre la base de las actuales agencias ofici~les

nacionales y provinciales de colocaciones y respondien-

do a los siguientes enunciados: 1) En la oficina central,

edn asiento en la Capital Federal, se concentrar'n, con

los detalles necesarios, todas las informaciones necesa-

rias sobre demanda y oferta de trabajadores; 2) La ofi­

cina central tendrá a su cargo las instrucciones necesa-

riss a todas las oficinas regionales para atender el ser-

vicio; 3) Todas las agencias,cualquiera que sea la juris­

dicción en que se encuentren si tuadas, co Labor-arán al Si.8­

tema y estarán bajo la superintendencia y dirección de

la oficina nacional central; 4) En caso de que sea nece-'

sario el transporte de trabajadores de una zona a otra,

por exceso en una y fal ta. en otras, el transporte se ha ...·

r4 gratuítamente por cuenta del Estado; 5) Los sindica­

tos obreros y patronales colaborarán en el sistema que

podr~ igualmente ser utilizado al producirse la desmovi·"
, -

lizacion.

Una politica de guerra en materia de provisi6n

de brazos a la industria necesariamente tiene que recu-

rrir a un sistema compulsivo si es que el sistema pura-

mente voluntario no satisface las necesidades vitales

que el trabajo nacional debe llenar. Estimamos, por

muchas razones, que en un país de las características
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tradicionales del nuestro, el sistema de movilización

~ivil debe iniciarse voluntariamente y solo en su defec~-

tú asumir forma obligatoria. La compulsión significa

que todo hombre en edad y condici6n de trabajo debe rea-

lizar la ~area que se le imponga y eh el lugar que se

le asigne. Si el soldado en época de guerra debe ir

donde se le 'manda, el civil no movilizado no puede pre-

tender el juego de su libre voluntad para escoger la

Zona donde debe prestar sus servicios de trabajo. Cla-

ro es que el organismo a que acabamos de referirnos ta­
I

mar~ las medidas y precauciones necesarias para que los

fraSlados se realicen en forma tal que causen la menor

iOl:stia. As!, por ejemplo, la primera descriminación

rara dada por el estado civil de las personas, debien­

do los solteros ser llamados a trasladarse a las zonas

ronde falten brazos con anterioridad a los casados.
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9. Conclusión.

No resultaría correcto silenciar en estas líneas

fimales las dudas fundamentales que se me presentan en pX'e ....

semeia de este trabajo. Honestamente cumplo en expre-

sar que a medida que he ido avanzando en el estudio del

tema, se han presentado problemas nuevos, de tal manera

que tengo la certeza que el desarrollo de esta tesis re-

sulte evidentemente superior a mis posibilidades y a mi

capacidad. Soy el primero en reconocer que el presen-

te trabajo se halla a buena distancia de la perfección.

Es~imo, sin embargo, que contiene alguna información y

ciertos puntos de vista que pueden ser posteriormente

utilizados por quienes, con más capacidad y mayor aco­

pio de información, estén en condiciones de presentar

integralmente el fondo del problema y el sugerimiento

de las conclusiones que derivan de un estudio más a fon­

do. Quiero todavía significar que una de las mayores

dificultades con que he tropezado ha sido la de realizar

una síntesis de la información recogida en los autores

y publicaciones que tratan tan atrayente materia. Es-

ta dificultad puede excusar, en mi entender, algunos

de; los muchos defectos y omisiones que fácilmente ha-

brian de notarse y no se me oculta que entre estos de-

factos no es el de menor importancia el que se refiere
: ,

a ·la falta de proporcion o de-medida consagrada a cier-

tos aspectos que pueden aparecer como secundarios en

rcilaci6n a otros de volumen mayor.
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Termino exactamente esta tesis al día siguien­

te de pronunciado por el Rector de la Universidad de

Buenos Aires, Dr. Carlos Saavedra Lamas, su discurso

inaugurando los cursos universitarios de 1943- Con

~bundantes argumentos sostiene la conveniencia y la ne­

aesidad de que la Universidad Argentina dedique parte

de su tiempo y de sus estudios a los problemas econ6mi··

Gas que la guerra plantea a nuestro país. Esta tesis l,

cuyos defectos quedan reconocidos en las líneas que an­

teceden, en alguna manera constituye una demostración,

en el sentido de que en la enseñanza que se imparte en

nuestra Facultad de Ciencias Económicas' no se descui­

dan los problemas de actualidad.
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